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    Prólogo


    


    El Duque del Altozano es en sí, una ironía de la vida y de la historia, una manera de relatar el carácter de los hidalgos soldados de los tercios del siglo de XVI al XVII, con humor y una paradoja; el amor por pasión o para la definitiva unión.


    Una encrucijada donde nuestra notable figura, se enfrenta a un mundo que desconoce y en el que las venturas y desventuras son el pan nuestro de cada capítulo, donde los personajes de cada uno de los diez episodios, son tan reales como la vida misma, personas que se han prestado de forma voluntaria a ser parte de la obra.


    En el último capítulo, el Duque se enfrenta a “Gabriel, soy un asesino sin serie” del escritor Frank Spoiler, en este caso dos plumas y un solo papel, para rematar el final de la primera temporada de una serie, que ha obtenido el beneplácito de la crítica literaria en las redes sociales, con citas tales como “extremadamente recomendable”, “Sublime”.


    Es en definitiva el retorno al siglo de oro de hilarantes formas y a más no poder, adaptado a nuestro castellano actual con soltura y desparpajo.


    Un estilo muy personal y definido que hará las delicias del lector, de manera que ahí les dejo, dándoles las gracias por anticipado y sabiendo de antemano, que esta novela le hará pasar un gran rato.


    


    

  



  

    

    Capítulo I


    El blanco ánima del conquistador.


     


    Tiempos de gloria a base de espada, misericordia, picas y otras penas en el dorado siglo de los hidalgos y otros largos caballeros, dieron el noble título de Duque al enseñador y domador de altozanos. Hombre lozano y curtido en crueles batallas y pendencieras justas, las más duras las del corazón, que no enseñando los rasguños de las heridas, sin embargo sí dejaban sus terribles huellas en las desconsoladas y perdidas miradas a un horizonte sin apariencia.


    Muerto el perro se acabó la rabia, cantaba un ruiseñor en la tumba del que fue un soldado viejo a las órdenes de reyes y otros gobernantes con la misma devoción y que tan buen servicio hizo, que le nombraron con un alto cargo de la nobleza en su lecho de muerte como premio a su entrega y admiración.


    La avecilla gargajeaba y piaba la misma y triste


    canción. Qué hermosa tradición, o por lo contrario, ¿será condena? Desde el entierro de uno de los grandes de España, cada día y en cualquier estación, igual daba que fuere en el tórrido invierno o en la canícula del verano y con la primera luz del amanecer, aparecía el cantaor y cuando éste fallecía, cumplía el descendiente, comenzando el rezo con un arte sin parangón.


    Años pasaban de los cuatrocientos, desde el fúnebre cortejo hasta la sepultura del gran conquistador. Fue tal, que por toda la corte de los países conocidos en un par de meses se corrió a viva voz. Nunca se había dado el caso en que miles de bellas doncellas nobles, pobres o plebeyas, casadas, solteras o viudas, compusieran tan larga comitiva hasta el sitio donde descansaría el que fue el creador del arte de amar sin cuartel.


    No había rencor en las miradas, sino desolación. Todas sollozaban y se abrazaban desconsoladas ante la pérdida de su gran amor, ese que dio, repartió y nada retuvo regalando a diestro y siniestro sus dos enormes corazones.


    Corría el año 15 del siglo XXI de nuestro Señor, cuando un negro mirlo se acercó a escuchar la melodía. A saltitos se desplazaba mientras alzaba graciosamente y giraba de uno a otro lado la cabeza, dándole armonía a los acordes de la musicalidad. No tardó en replicar con dulces tonos a su rival, hasta el punto que entre ambos llamaron la atención apareciendo jilgueros y canarios por doquier.


    Se animó la velada cual musical banda en pique sostenido, dándole vida el camposanto que alegre vivía tan extraña reunión, cuando una blanca luz se posó sobre el mirlo negro y de pronto… ¡en blanco lo transformó! Viendo lo sucedido todos alzaron la voz, uniéndose a ellos, herrerillos, pintones, petirrojos, alondras y oropéndolas, todos cantores de corazón, hasta que el recién cambiado de color… ¡habló!


    –A despertarme habéis venido con bellas melodías y canciones en tonos dulces, graves, finos bien sostenidos. ¿A qué debo tal honor?


    El ruiseñor se colocó enfrente del pájaro que en castellano viejo se comunicaba. Agachó la cabeza en muestra de reconocimiento a la noble voz y alzó de nuevo su testa para orar y responder a su señor.


    –Desde vuestro funeral fueron tantos los llantos de bellas mujeres, que Dios nos mandó cantar en vuestra tumba cada día del año al amanecer, para recordar al que fue el gran conquistador de corazones por su verbo, pluma y…, otros tiernos cariños que debajo están de los calzones. Hoy, unos siglos después de vuestro entierro, el Altísimo de nuevo nos ha enviado para del sueño eterno despertaros y cumplir una gran misión.


    El blanco mirlo hacía arriba miró unos segundos,


    esperando la orden directa del supremo…, pero no llegó.


    –Si del terrenal misterio viene la orden, ¿por qué en pájaro blanco y anaranjado pico, resucitado me ha?


    Se acercó entonces un amarillo canario y cantó a viva voz el misterio que no entendía el recientemente reencarnado.


    –Larga fue vuestra vida en los gloriosos tiempos de oro. En ésta será algo breve pero intensa también, así lo quiere nuestro superior.


    Viendo la duda en los ojos del mirlo, el jilguero se aproximó para seguir con las instrucciones que del cielo traían las plumíferas aves de Dios.


    –Ángeles somos del paraíso que venido hemos para formalizar un compromiso. Aunque en otra vida no perdonasteis bella mujer que se acercara y eso… ¡no puede ser!, el Creador viendo que a vuestra muerte no dejasteis rencor, sino amor, decidió esperar el momento para que con vuestra ayuda obtuvierais la redención.


    El plumífero Duque pensaba cada una de aquellas palabras que dulcemente le llegaban. Ahora entendía por qué en tierra había quedado y no ascendido a la vera de nuestro Dios. Y razón tenía, pues aunque su voluntad y formas siempre fueran de buena fe en terrenos de lidia y faldas, por el superior no estuvo autorizado, así que visto el resultado de la


    faena, razón le dio y señaló.


    –¡Amar supe, pero dañar no!, pues no es de caballero hacer sufrir a una dama por problemas de corazón. Me costó darme cuenta y aprender las formas para no humillar a una enamorada mujer, siendo claro en todo parecer que su amor lo necesitaba, pero también, que solo suyo… ¡no podía ser!, pues como ave que ahora soy siempre fui, libre en la vida y durante un tiempo atado en la otra orilla. Ahora necesito de vuestras mercedes que me digáis, cual es mi destino y misión en este aparente y diferente mundo en el que como novato vivo otra vez.


    De pronto el silencio se hizo, ni siquiera el cantar de un gorrión se escuchó, hasta que el ruiseñor se colocó enfrente de la orquesta de aves y a una orden de él, comenzó a sonar una nueva melodía a viva y pía voz que decía.


    –Los ángeles nos envían para que vuestra destreza en temas de amor, llene los corazones de quienes se quedaron sin su pareja o no supieron alcanzarla en esta vida, así pues, daréis consejo a quienes necesítenlo a cambio de vuestro perdón, pero siempre ha de ser encaminado a enamorar a una única mujer y dicho ya sea de paso, a recuperar el viejo estilo de cortejar con bellas rimas que conquisten el alma de quien lo escucha. ¡Así deberá ser!


    Un giro insospechado para el eterno amante sin fin, un castigo desmesurado a un cuerpo embalsamado por el aroma que impregna la dulzura de la piel, el éxtasis y la melancolía. El pico naranja del resucitado pió con fuerza al amor que ahora no podría tener, pues sabedor era del camino y la tortura de la redención, no obstante aún no lo tenía todo perdido, quizás con las mirlas o unas gallinitas las cosas no fueran tan mal. –Pensó él.


    Una sorpresa inesperada le hizo ver la realidad, ni siquiera pájaro en mano habría de tener, así se lo hicieron saber las cantores aves al unísono y a pía vez.


    –Don Ferrando, ¡perdón!, señor Duque del Altozano. Debéis tener en cuenta la cura de esa dura enfermedad que tanto os atañe, no cambies vuestros humanos hábitos por aves de paso, ¡por favor!, que el placer no es el mismo y sin embargo el castigo a la imprudencia es vuestra propia conciencia, así pues daos cuenta del breve paso que por estas reales tierras vais a tener y el origen de dicha transición, que de blanco mirlo os hará volver a ser lo que fue o simplemente, viendo el Altísimo que posibilidades no habrá de vuestra incorporación como un normal ser, os envíe por el camino del ano, ¡ya sabéis a que me refiero!


    El noble y humano pájaro, de pronto tembló transformándose su plumífero cuerpo en carne de gallina.


    –¡Vive Dios que no tengo salida!, pero…, tan severo castigo y mi crucial redención tendrá su paraíso, ¡digo yo!, pues antes aunque dormido o…, lo que fuere al menos no había tentación y claro, ahora…, tendré que luchar por no darle un picotazo a una condesa, baronesa, duquesa o qué se yo. Aunque visto la complicación del asunto, mejor que calle, ¡que aquí manda Dios!


    Las tres primeras aves en llegar y por orden de puntualidad, dejaron su sello a base de hermosas melodías grabadas en los sesos del antecesor de Don Juan, Casanova y otros cuantos más con una tierna canción.


     


    Vuela y busca tu camino pajarillo,


    pía canta y vuela…, ¡membrillo!


    que ayudando serás capaz de recuperar


    vuestro destino.


    Enseña a amar a quien perdido


    todo lo ha, incluso la razón,


    que sintiendo amor…,


    siempre te llevará en el corazón.


    Recuerda esta dulce melodía


    por la mañana tarde y todo el día,


    no cortejes a mujer o ave,


    que si cumplir no haces,


    preparar tendréis vuestras maneras


    para recibir al demonio por vuestra posaderas.


     


    –¡Pardiez, rediez!, me..., ¡que esto no puede ser


    verdad!, tantos años al servicio del Señor y ahora por unos pocos devaneos me veo cubriendo el trasero por el peor de todos los cretinos, ¡el mismo demonio!, con lo que tiene que doler, ¡redios!, ¿tan mal portado me he? Visto que otras salidas no tengo, haré mi función, cual histórico ser que antes consejos daba, pero esta vez a base de esquivar la sartén, que el viejo dicho todo lo expresa y dice, ¡ave que vuela a la cazuela! y si blanca es, ¡tanto mejor! Nunca me puse las sandalias del desplumado, así que revoloteando voy a ver a mi primer aconsejado.


    Visto que el del Altozano parecía haber entendido la importancia del tiempo que tendría de nuevo en la tierra que tanto amó, aunque quizás no fuere solo lo que sus botas pisaren sino otra devoción, el resto de los alados animales autorizaron su partida con unos píos, quieros y…, ¡cuidados tenga usted!, nada que se desplace por el aire, ponga huevos o tenga plumas y si no las tiene, ¡tampoco!


    Despedido de todas ellas batió las alas para comprobar si cumplía con los controles de calidad, amén de verificar que viviendo un sueño no estaba. Visto que el nuevo traje de resurrección funcionaba, se alzó por el aire hasta el cielo gritando…


    –¡Esto no está tan mal! –Voló y se marchó en busca del que sería su primera recibidor de consejos de amor.


     


    


  



  
    

    Capítulo II


    Don Enrique


    


    Disfrutando estaba el Duque del Altozano en mirlo blanco recién resucitado de su primer vuelo al luminoso y raso cielo, sintiendo el aire fresco penetrar por boca y nariz, ¡perdón!, ahora pico y plumas, ¡pardiez qué despiste! mientras un águila planeaba en las alturas.


    –¡Qué bello día de otoño!, no siento frío ni calor, tan solo la brisa seca mientras cortando voy el viento cual flecha directa al corazón. ¡Vivo!..., al fin y al cabo estoy, aunque mi física apariencia en plumífera ave haya quedado y duras promesas haya que cumplir, esta sensación, ¡me place! Qué bendición volar.


    El blanco mirlo tan feliz sentíase, que por un momento perdió la situación en la que estaba. Cerraba los ojos mientras se dejaba caer, volvía a revolotear sus alas y para arriba de nuevo, consciente de que su vida habíase transformado en un bello cantor de pío, píos y consejos de amor, cuando de pronto en una de esas piruetas hacia el cielo miró y lo que vio…, ¡no le gustó!


    –¡Vive Dios!, tiene las plumas y garras más grandes que las mías. Ese pico que engarfiado viene raudo y veloz…, ¡Santiago y cierre España!, que el alimento…, ¡soy yo!


    El rapaz volador entró en caída libre en una sola dirección, ¡la suya!, mientras gritaba en alta y viva voz su derecho al cotidiano pan. Preso en una desacostumbrada situación, pensó. Espero a que llegues, y con el quitapenas y mi toledano acero, darte te voy a regalar un buen revolcón, así que se preparó batiendo las alas de espaldas al suelo, enseñando el pecho descubierto y de pronto…, ¡cuenta se dio!


    –¡Releches!, que esto no es la tierra, sino el cielo, no tengo coraza, coselete, malla, ni armas con las que defenderme, me temo que una de mis plumas con la punta hacia delante, solo sirva para provocar una muerte por infarto a base de carcajadas del imperial pájaro, así pues, ¡a poner pies por polvorosa!


    Hacia abajo miró buscando parapeto, escondite o a sus viejos camaradas, pero nada vio, y si les viere tendría un problema de comunicación, a base de pío, pío, poco podrían hacer por él.


    A un par de centímetros pasó el aguerrido águila de su cuerpo, parando unos metros abajo y mirando a su presa cuando un silbido desde lejos sonó.


    El símbolo vivo del escudo imperial sacudió las alas clavando su cruel mirada en el Duque, dándole a entender que por esta vez… se había librado, ¡y así fue!, planeando se dirigió a la mano de su amo y ahí se quedó.


    –¡Al enemigo puente de plata!, nunca mejor dicho y mejor interpretado, ¡en otra ocasión será!, ¡para chulo yo! De esta por muy poco me he librado, vaya tiempos me esperan, por un lado si no cumplo, el ano me dejarán de por vida eterna destrozado y si no ando con cuidado, seré un lindo y blando bocado. Tomaré otro camino, en aquella curiosa dirección de casas altas y apiladas.


    Se desplazó a toda velocidad hacia lo que por primera vez veía, una gran ciudad en la que de lejos leyó, Bienvenidos a Alcorcón. Cuando se dio cuenta que nada tenía que temer de rapaces aves ni de la madre que las parió, vueltas y revueltas entre edificios se dio, colándose en algunas viviendas a través de las ventanas para luego, volver a salir.


    –Curiosa forma de vida la de estas gentes, carros sin equinos, caballos con dos ruedas, y muchos hablando con una negra piedra que sujetan junto al oído.


    Todo era nuevo para el recién resucitado de la edad de oro, que de golpe se vio en el siglo XXI. Para seguir observando el ir y venir de los lugareños y demás leños, se posó sobre una dura cuerda de toledano acero que cruzaba la vía que divisaba. Unas horas llevaba en la ciudad cuando sin saber ni cómo ni de qué manera, se le escapó parte de la digestión por las traseras partes y a caer fueron sobre la cabeza de un viandante, que mirando hacia arriba, juró, perjuró a base de lengua y gesticulaciones, y ¡por Dios!, el Duque que acostumbrado no estaba a aquella jerga, se sonrojó primero por el desliz de la situación, para posteriormente enojarse, y así pasó.


    –¿Quién sois vos para escupir semejantes mal sonantes palabras por la boca?, sabed que no fue mi voluntad, pero sí la vuestra, puesto que cuando un estómago anda irritado, las cosas del interior salen sin avisar y a traición. Es más, el que estaba abajo, no era yo, sino vuestra merced, por eso caballero exijo disculpas o por las armas habréis de pasar.


    El ensuciado varón mientras la testa limpiaba de excrementos caídos del cielo y sin razón, ¡perdón!, que sí la había, pero él no merecía, hacia arriba miró. Buscaba, rebuscaba y quería saber quién demonios le había hablado con semejante desdén, pero vio solo un blanco mirlo batiendo las alas como si espadas y sayo fueran a la misma vez, pero nada más observó. No obstante el caballero no se dio por vencido, así que queriendo conocer y batirse a manos, piernas, pies y lo que falta hiciere para la ocasión, hacia el cielo a viva y alta voz gritó.


    –¿Quién es el cobarde que me falta al respeto y se esconde como una gallina?


    Los oídos del gran señor jamás habían escuchado tal grosería y falta de galantería, ¡cobarde le había llamado!, y eso… ¡eso sí que no! Calculó la distancia, con el pico se arrancó dos plumas y como si picas fueran, de golpe se lanzó a por quien no solo faltaba el respeto, sino que acusado había por falta de valor.


    –¡Allá voy mentecato de cuarto y mitad!, daos por muerto y de pronto… ¡zhasss!


    ¡Vaya hostia señoras y señores!, la que se dio el ofendido contra el pecho del que la fatal y mal oliente descarga recibió.


    –¡Rayos!, ¿pero qué hace este puñetero pájaro? –Se quejó el humano varón.


    El caballero se agachó a ver la pobre ave que estrellado se había contra su cuerpo y que en el suelo inanimado yacía sin sentido. Entre las dos manos lo protegió y a una clínica de bichos que había enfrente le llevó.


    Ya en el interior le atendió la veterinaria a la que explico lo extraordinario de la ocasión.


    –¡Pues sí!, como le decía se lanzó sobre mí con dos plumas y las puntas hacia delante, cosa rara me parece, como si me quisiera hacer daño.


    La encantadora curandera de animales de a cuatro, dos, más patas y otros corazones, desconcertada le miró, pues jamás había escuchado ni leído que un mirlo con dos de sus cálamos atacara cual soldado en fieros lances.


    –Debe ser una casualidad. Por cierto, no me ha


    dicho su nombre, el mío es Flor.


    –¡Perdón!, disculpe usted, ¡Enrique me llamo yo!


    En eso estaban hablando cuando el legendario conquistador despertó del batacazo que se dio. Viendo que una bella mujer le palpaba las alas con amor, nada dijo, pero sí se quejó a pía voz.


    –¡Pío, pío, pío!


    El caballero que entendía en castellano la voz del herido, no podía creer lo que oía y viendo estaba en esos momentos. Esperó para ver si la bella doncella se daba cuenta de lo que estaba ocurriendo, pero nada comentó, así que viendo el resultado se decidió a hablar.


    –Flor, ¿no escucháis los lamentos del lesionado?


    La doctora que sigue examinando el maltratado cuerpo sin hacer caso al curioso, hasta que termina con la faena.


    –¡Por supuesto que sí!, pía de forma soberbia pero no se ven huellas del terrible dolor.


    ¿Se estaría volviendo loco?, él escuchaba las palabras de ¡ay, ay, ay!, sin embargo ella, esa bella dama que tan bien trataba al intrépido volador, tan solo el típico sonido de un ave.


    –He de ir a un médico especializado en sicosis, se dijo en baja voz.


    Como si hubiere leído su pensamiento, Flor fijamente a los ojos le miró y sin saber el motivo, un calor inmenso en su cuerpo estalló, el azul de su mirada trastocado le había dejado, ¡tanto!, que por vez primera su boca caso no hacía a su corazón y mudo se quedó.


    El resucitado dos veces en el mismo día, se dio cuenta enseguida de lo que ocurriendo estaba en ese momento, una flecha de cupido había atravesado al villano cabrito que con tan poco respeto le había tratado. Pero viendo la buena voluntad del cretino y el nefasto resultado de las plumas como armas de ataque, con buen criterio decidió comunicar su posición al que antes se la había jurado.


    –¡Soy el Duque del Altozano!, en otra vida tuve un amigo que como vuestra merced se llamaba. Traigo una misión y por lo que viendo estoy, vos sois el primer paciente al que demostrar tengo las armas del que quiere amar y no puede, no sabe o simplemente pierde el valor cuando una bella doncella toca su corazón.


    ¡Otra vez vuelve a hablarme!, pensó el rápidamente enamorado. ¿Cómo le puedo decir a esta increíble mujer que éste bicho se comunica conmigo y no piense de mí, que se me ha ido un tornillo?


    Una encrucijada se batía en el pecho de Enrique, comentar lo que estaba viviendo a la asistente del pájaro blanco terminaría con las opciones de poder conquistar a aquella dulce creación y así se quedó, pensando en qué carajos hacía sin más esperanza que la lotería, algo que no existía en temas de amor.


    El plumífero consejero viendo que su objetivo, perdido había toda su capacidad de oración, volvió por sus fueros a piar en viva voz, manteniendo ritmos musicales que permitieran distraer la atención de su reanimadora y a la misma vez, hablar con él.


    –Pequeño es el mundo y veo que también el tiempo, pues otra vez se vuelve a repetir una escena que siglos atrás viví. No obstante en ésta ocasión las cosas de otra forma trataré, puesto que no quiero que vuestra merced, acabe con su vida en un trastero de la ecuménica iglesia flagelándose por haber sido un mujeriego. Don Enrique, prestadme atención, que ella sólo escucha el canto del mirlo, mientras que vos, los consejos que Dios me envió a daros.


    ¿Habría perdido la razón?, ¿cómo iba a escuchar los consejos de un ave por muy anaranjado que fuere su pico y el cuerpo blanco de color?, ¿qué pierdo si lo hago? Tan aturdido el aconsejado quedó, que en esta ocasión la doncella le animó.


    –¿Qué os ocurre señor?, os veo perdido en el infinito limbo de vuestros sueños. ¿No os dais cuenta qué preciosa canción nos está regalando este bello ejemplar y con qué gratitud?, es tal su gracia, que su canto parece el de un ruiseñor.


    –¡Na, na, na, naaada!


    ¡Vaya espanto y desastre!, dándole estaba la bella doncella conversación y el tierno Enrique había perdido parte de la lengua, ¡válgame Dios!, mal comienzo si un alumno se atasca en las repuestas cuando torear toca, con devoción. El enviado del Altísimo alzó la voz piando un fragmento del concierto de Aranjuez, pero con mensaje soterrado al pecho del compungido y perdido tartamudo. ¡La madre que lo parió!


    –¡Caballero!, a esta tierra he venido para ayudaros en esta ocasión. Sé que habéis perdido la cabeza y la lengua, pero no por escucharme, sino por esos celestes y claros ojos que os miran y destrozan la cota de malla que antes llevabais en protección de lo pu-diere ocurrir, pero hoy, ¡pardiez!, llegado el momento ha, en el que debéis tomar las riendas de la situación. Escuchadme y seguid mis consejos, pero no tardéis, que la voz de tanto cantar perderé. No os preocupéis por si escucha, solo lo hará cuando a ella vaya vuestra tenor fuerza, pero mientras conmigo lo hagáis, no verá ni oirá nada de la conversación.


    El galán duramente afectado por el arco y flechas del ángel del amor, se encontró mejor, hasta el punto de pronunciar las primeras palabras desde que allí entró de un golpe, tal y como debía ser.


    –¡Decidme pájaro!, ¿qué puedo hacer si no soy capaz de pronunciar una sola palabra a viva voz cuando sus ojos se posan sobre mis temerosas pupilas?


    Ahí empezó la primera parte de la formación. El


    enviado por la Divina Providencia, a él se dirigió enunciando los consejos que tanta falta hacían al cortejador.


    –Veréis, primero habréis de levantar la cabeza y sostener la mirada de quien os ha ganado tan de repente y sin avisar. Debéis entender que lo primero que busca una casamentera dama es la seguridad, por ello seréis en apariencia un roble, aunque no lo fuere. Una vez hayáis cumplido con esta primera lección, seguiré dándoos lo que tanto y en estos momentos falta os hace, lengua y verbo que tenéis, pero por terror no sois capaz de emplear.


    El perdido humano en temas de Cupido asintió con la cabeza, mientras contemplaba como su bella Flor, reía feliz ante la dulce música del blanco mirlo cantor. Hizo el amago, pero atrás se echó.


    –¿Pero vuestra merced me ha observado?, estoy gordo y ella…, es una rosa imposible para mi corazón.


    –¡Sabed Don Juan del tres al cuarto y mitad!, que a una mujer cuando le tocas el corazón, en nada se va a fijar, salvo en vuestros ojos y cortejos, de eso seguro podéis estar, así que entrad en batalla y olvidaos de los complejos, en especial porque robusto sois que no grueso y eso…, querido amigo, es parte de lo que ama una fémina señorita, puesto que necesita abarcar con sus brazos una gran coraza que proteja toda su casa.


    Esta vez Enrique sacó pecho, levantando la mirada y dirigiendo a sus ojos grandes sentimientos. Ella al verle tan de cerca, un suspiro soltó.


    –¡Ahhhhh!


    –¡Rediez que a vuestras manos ya le tenéis!, ahí os va una cortesía para tan noble corazón. En esta ocasión saldrá de vuestra boca y no os preocupéis, pues serán vuestras emociones que no las mías, yo tan solo os daré la inspiración que tanta falta os hace.


    El antes desastroso caballero tomó las riendas del destino resoplando cual toro a punto de arrancar. Metió tripa, no por esconderla, sino por ampliar su torácica caja, y con tono fuerte y dulce alzando un poco la voz comenzó.


    –¡Bella princesa! Ha sido veros y perder la entereza, no por débil sino por la torpeza, de quien a las obras de arte no está acostumbrado. Mis ojos son los vuestros y mi corazón si lo deseáis, y si no, también. ¡Dadme un pétalo vuestro!, por favor, y con él construiré un jardín de amor. Acercaos un poco más y veréis cuan tierno y duro se pone mi otro corazón.


    En esto que el Duque le mira y de un pío en alta voz…


    –¡Parad, parad Don Enrique, por Dios!, que al enviaros la chispa del galanteador olvidado me he de una promesa, ¡y claro!, si no cumplo mi destino será el de un eterno bujarrón que recibe al mismo demonio en forma de falo. ¡Deteneos por favor! Y empecemos de nuevo, busquemos temas de amor y no de calzones, ¡pardiez!


    El galán antes adoptaba seguridad que ahora falta no le hacía, pues a medida que hablaba, embobaba a quien delante tenía, pero no sabía que el verbo fluía de su boca, porque el mirlo le transmitía las rimas y el contenido, y así estaba pasando, el que pájaro no podía dejar de ser lo que en otros tiempos fue, de manera que cuando todo iba por el camino correcto, perdía el conocimiento del cerebro superior y el inferior daba las órdenes.


    La doncella atónita y embelesada habíase quedado prendada por tan hermosas palabras y tan locuaz explicación, pues el caballero que la pretendía había sido un cantor del amor, pero también un sinvergüenza, ¡qué hermosa experiencia!


    –¡Dejadme coger aire!, lo necesito para enfriar los duros recuerdos que entre pata y pata alguien me colocó. ¿Por qué en pájara no me resucitó?, ¡vive Dios!, ¡este esfuerzo es un suplicio!, ahora entiendo la crueldad con la que castigado me han. Al paso que vamos, no podré aterrizar sin daño hacerme en las ovoides formas del que salen la vida y cambiarme el nombre por ¡Uyuyuy harán! ¡Comencemos de nuevo Don Enrique!, ya estoy recuperado del susto que me he llevado al darme cuenta que volvía a recobrar la esencia del tiempo en el que un canalla del amor fui.


    De nuevo el futuro amante se colocó delante de


    la diosa del encanto, con los dedos suavemente le tocó los labios y…


    –Dulce es la seda que cubre tu boca, tersa la piel que mis dedos tocan, cuan delicia del paraíso que del cielo ha llegado, un regalo con claro compromiso. ¡Besadme mi señora!, y volaréis entre nubes de paz y gloria mientras voy al centro del universo y la pasión que os acongoja.


    –¡Para, para, para, pardiez!, ¡así no!, otra vez se me fue el cortejo por el atajo que busca el roce y amor a destajo. Necesito un poco más de tiempo y la tranquilidad que otorga el firmamento para seguir ayudando con placer, pero sin salirme del camino, que en un triste día me condenó a ayudar a los peregrinos que necesitan del amar sin prisas y a una sola mujer.


    El mirlo blanco era y si negro fuere, se habría mutado en ese mismo color, al darse cuenta de que cuando ensalzaba las palabras que una dulce fémina escuchar deseaba, se le iba el verbo por donde sale la corona del ciervo de la desolación. Mientras seguía piando a la consolada reina del paraíso animal, pen-saba y meditaba en cómo y de qué manera podría seguir alentando el calor que la Flor necesitaba, sin entrar en escena lo que tanto y tanto amor dio.


    Preparado otra vez para la sinrazón, le tocó al enamorado una fina melodía que volar le hacía en cosmos de la imaginación, intentando así que fuere Enrique el que soltara su verbo sin necesitar la destreza y sutileza del que tan lejos llegó.


    Preocupado estaba el rey del cortejo por sus honrosas posaderas, complicado estaba viendo el futuro, pues incluso poniendo todo de su mano, ésta se le iba a donde antes debía y ahora no. ¿Cómo podría seguir ofreciendo consejos, si cuando menos se lo esperaba su lengua se iba directa a por las faldas?


    Cogió aire inflando los pulmones, lo soltó y volvió a recuperar intentando que a base de inspirar y expirar, se le pasaran los dolores de los falsos corazones y así poder seguir con las bellas rimas que enamoran a base de enlazadas palabras de tierna tesitura, cariño y ternura sin tocar el calor de los fogones.


    –¡Vamos Don Enrique!, os toca seguir con verbo y gestos, pero recordad, ¡por favor os lo pido!, que no calentéis excesivamente el ambiente, puesto que si respetáis el protocolo tendréis mujer cada día y mañana, cada completa estación, pero si no cumplierais, enfriaréis vuestros bajos tinos una sola o quizás dos veces, para quedar sin amor después. Recordad entonces, que elegir tenéis en tiempo y forma, un te pillo y te mato o una larga vida en lugar de un rato.


    El interesado en recibir la dicha, se vio terriblemente confundido. Por un lado su otro yo le pedía, ¡dale caña a la moza, leches!, y el de siempre, el ángel bueno le decía al oído…


    –Mantente firme y derecho, aguanta los atributos y si crecer parece el que en medio situado está, ¡ni caso!, aguanta como un señor que sabe que si comete el error, por la borda todo lo habrá tirado.


    Mientras Don Enrique sopesaba las partes, ¡que no las suyas!, contemplaba a su linda y eternamente perfumada flor, la más bella y honrada entre todas y por un calentón, a punto estaba de enviarlo todo al paredón.


    –¡Aguantaré!, claro que sí pájaro, a ti os debo el honor de volver a tener ganas de vivir, así que por muy duro que sea el dolor de la entrepierna, ¡hoy no habrá inmediata solución!, así nos conoceremos mejor los dos.


    La dulce muchacha volvió a centrar su mirada en él. Esperaba de nuevo la bravura del que acompaña la muleta con un buen estoque, ese verbo salido del calor de una lengua desalmada y desconsiderada. El futuro amante prosiguió con el cortejo del que quiere vencer y ganar los esponsales.


    –Verte fue como la brisa del mar en el seco desierto, un aire que ensalza la vida y la lujuria del pensamiento, pero que hoy, ¡porque os quiero!, aguantaremos, así mañana en frío estado, nos veremos con la pasión del poseso y la ternura del que ama. Por ello mi dulce doncella, dóite un simple beso en tus labios gruesos, sensual, dulce y apacible como vuestro divino encanto y la grandiosidad de un corazón, que en estos momentos palpita con desmesurada emoción esperando el sello que confirme nuestra unión.


    El blanco mirlo se dio cuenta de que Don Enrique controlado había ese impulso fatal que de golpe enamoraba y calentaba a una dama hasta el punto del perfecto ritual, ese en el que dos cuerpos unidos, rozándose completamente curvados, recreaban la imagen de la lujuria y del deseo de la carne.


    Viendo que domado le había en la cúspide del proceso, se comunicó con la pareja, con ella a base de bellas melodías que embellecían el momento y con él en castellano de toda la vida.


    –Don Enrique, cumplido mi trabajo he, siendo así debo dejaros y buscar al resto de los solitarios seres que queriendo amar no saben o atreven tomar la acertada decisión. Así pues, decidle a vuestra bella princesa que me deje en la calle que he de volar.


    El conquistador de su nuevo reino, afirmó con un leve movimiento de cabeza. Tan ensimismado estaba contemplando el fondo del alma de Flor a través de sus ojos, que a duras penas pronunciar palabra podía. Haciendo un gran esfuerzo retiró la mirada de su doncella para a continuación pedirle que en libertad dejara al Duque del Altozano.


    –Tienes razón mi amor, no sé que me ha pasado, pero siento un calor intenso que prende cual antorcha en mi corazón.


    Con dulzura y entre las dos manos cogió al


    blanco mirlo, se abrió la automática puerta y ya en la calle, escuchando los celestiales coros de Cupido, dejó que el autor de la unión de dos seres queridos se marchara.


    El conquistador convertido en consejero, miró hacia atrás y justo en el momento de prender el vuelo… ¡se le volvió a escapar!


    –¡Mierda!, más mierda y sin poderla controlar, esto no puede ser, otra criatura a la que regalado he los caprichos de mis intestinos. ¡Vaya tela!


    


    

  



  

    

    Capítulo III


    Ulises


     


    Divisando desde lo alto andaba el ex conquistador de corazones mientras disfrutaba de la nueva vida que se le había otorgado. Del primer día de experiencias aprendido había, que no era sano dejarse llevar por las emociones en las alturas, puesto que un simple despiste podría ser el origen del fin del aconsejador del amor.


    De vez en cuando se posaba en una terraza, chopo, incluso en verdes jardines para entender el mundo en el que había resucitado, muchas diferencias habían entre el suyo, allá por la gloriosa y dorada época de los siglos XVI y XVII por lo que necesario consideraba comprender tanta disparatada evolución.


    A cada instante descubría algo que le llamaba la atención, en especial cuando sentados o andando, contemplaba cómo los habitantes de aquellas tierras, golpeaban con o sin suavidad esa negra caja infernal con luz propia, que entre las manos llevaban y que al rato, cambiaban de posición llevándola al oído para empezar a hablar sin tener a nadie delante.


    –¡Mundo de locos! –Pensó. Con tanta gente a su alrededor y empeñados están en seguir conversando con esa ridícula cajita, sus razones tendrán. Quizá esos artilugios sirvan como modelo de paz, visto no he a nadie con espada, misericordia o cota de malla, ni tan siquiera con el sombrero que bien utilizado sirve para ocultar a un caballero de la vista de los demás.


    A lo lejos contemplaba cómo jóvenes ocultaban sus cabezas y caras en una capucha al estilo de los franciscanos, sacerdotes y otras cristianas personas.


    –Veo que la iglesia teniendo sigue y en abundancia adoctrinadores de la Santa Fe, pero no me cuadra. Chicas con tan cortas faldas que casi enseñan todo, hombres corriendo sin más que hacer y sin cubrirse el dorso y la espalda. ¡Qué curioso!


    Cansado de observar tanta novedad se elevó de nuevo al celeste cielo, revoloteando como lo que era.


    –¡Un puñetero pájaro blanco!, eso sí y con el pico anaranjado, ¡a Dios gracias!, solo faltaba que negro fuera y quedara en permanente duelo. Faltaría más, menos mal, al fin y al cabo quejarme no puedo ni debo, así ha de ser, ¿verdad mi Señor? –Pensaba a viva voz el antes aventajado en temas de doncellas y damas.


    Ascendió tanto que comenzó a ver la tierra tal y como era, ¡redonda!


    –¡Pardiez!, que verdad era lo que decían, tanta historia con el final del mundo y resulta que se une por el mismo punto.


    Cansado de subir comenzó el descenso, comprobando en todo momento que no hubiere otro pájaro de mal agüero que dejar quisiera maltrecho a tan sublime, bello, emplumado y blanco cuerpo, cuando de nuevo divisó a su enemigo natural.


    –¡Vive Dios que en esta ocasión otra cosa habré de pensar!, porque de ésta me va a costar sano salir sin duro combate.


    El imperial regidor de los cielos, aún no habíase percatado que un mirlo planeaba por encima de él. Acostumbrado como estaba a controlar desde arriba, ¿cómo imaginarse que triste pájaro de tres al cuarto y mitad controlara sus dominios sin avisar? Buscando estaba una presa, no por hambre sino por cazar, que su dueño le trataba bien y con respeto, pero también tenía que entrenar, no sea que mañana por algún motivo, éste se cansara y le dejara a su entera libertad y sin saber cómo se hacen los chorizos, ¡faltaría más!


    –Demasiado apacible éste día, ningún volante bicho al alcance y a estas latitudes cabra o cabrón que valga la pena, tan solo roedores de mal sabor y las cosas no están como para viandas de mal paladar, sigamos dando el paseo, quizás durante el ocaso caiga una buena presa, una de esas que me cuesta levantar y con ella volar. –Pensaba el escudo y símbolo viviente.


    Mientras, a unos cientos de metros por encima del águila, nuestro Duque contemplaba y estudiaba las formas de salir de tan complejo destino, intentando planear tal y como lo hacía su enemigo, pero que no, ¡que no funcionaba!, porque aquellas alas no estaban diseñadas para tan placentera forma de viajar, sino para moverlas continuamente y de vez en cuando caer de repente.


    –¡Rediez!, que de tanto darle a las manivelas mi cuerpo se cansa y cuando abro las alas caigo, lo que luego tengo que recuperar a base de duro trabajo. Así estoy condenado a un finiquito a base de pico aquí, me pica allá, ¡qué dolor!, la madre que lo parió, ¡así no!, mejor a garrote que no a base de picotazos en el cogote, ¡vaya deshonor!


    Y seguía las salidas buscando, cuando estudiando la cuestión, puesto que consciente era que o ahora o al paredón, ¡tomo la decisión!


    –La sorpresa siempre fue el éxito en la guerra, si me dejo caer pico adelante y en la nuca le doy al menos tendré una posibilidad, pero si me ve… ¡viandas seré!


    Se preparó para la ocasión calculando la fuerza, dirección del viento y daño que podría hacer en caída libre y allá se lanzó.


    –¡Al enemigo puente de plata!, ¡pero a éste no!,


    allá voy. –Pió en brava voz nuestro conquistador.


    Como una bala de cañón iba cayendo en buena dirección a tal velocidad, que las lágrimas salían de sus ojos como agua de manantial. ¡Qué digo…, como un misil!, que dejando el rastro en forma de estela por el camino va, dirigido a destruir un objetivo. Cuello estirado, pico adelante y cerrado, alas a medio abrir, patas recogidas y utilizadas como alerones, ojos rojos y ansia de sangre…, hasta que…


    –Cinco, cuatro, tres, dos, uno, ¡toma pica!


    ¡Zhasssss!, pim pom zhasss! ¡Vaya hostia señorías!, el sonido llego hasta Bilbao, la que se dio nuestro hidalgo caballero emplumado, aunque cumplir hizo y bien, diole un sonoro picotazo al dueño y señor de aquellos cielos en lo alto de su testa. Éste desconcertado por un ataque que no esperaba, hacia arriba miró y nada vio, hasta que de pronto caer sí distinguió, al mirlo bribón que en otro momento no pudo cazar y a por él se fue.


    –¡Pero, pero, pero esto no puede ser! ¿Ese cretino otra vez?, ¿pero dónde va ese pajarillo?, ¡la madre que lo parió!, entiendo la evolución, pero ésto, ¡ésto no!, aunque tengo que reconocer que los tiene bien apretados, pero de ésta, ¡de ésta, ya no te salva ni el supremo!


    Entonces tiróse en picado, tal y como mandan los cánones del que sabe y acostumbrado está en estas faenas.


    El duque caía sin conocimiento, cual avión de guerra derribado haciendo espirales mientras que el herido en el honor y con un gran chichón se acercaba con aguerridos graznidos a la víctima y… a dos varas del suelo con las garras le enganchó.


    –Ahora sí que no te libra ni el Tato, pájaro de gran valor, me sabe mal acabar contigo, pero demostrado me has que eres mi enemigo, aunque de vuestra merced poco tenga que temer y ahora a mi nido, allí volarás hasta el cielo, ¡pero sin plumas!


    Mientras a su hogar planeando le llevaba de nuevo un silbido sonó que al cazador en esta ocasión nada gustó.


    –¡Otra vez no! –Y se alejó.


    Otro sonido más fuerte que el anterior le indicó que volviera a las manos de su señor.


    –¡Mierda, mierda, mierda!, no me queda otro remedio que ir o me quedaré sin vivir a cuerpo de rey, pero éste se viene conmigo, ¡vive Dios que sí!


    La aguerrida ave a un metro de llegar al suelo, soltó a su presa para posarse al lado de su amo. Le mira sereno, distante, orgulloso de ser el vencedor y gritando, ¡lo he hecho yo!, seguro de sí mismo.


    El humano cuidador y enseñador de aves que ve el mirlo caer de las garras de su fiel compañera y lo coge.


    –¡Pero Luisito!, ¿no te da pena coger pajarillos tan bellamente emplumados?


    El susodicho desdichado chilló con fuerza inusitada.


    –¡Luis que me llamo, Luis!, qué manía de llamarme pequeñito–. Se quejaba el gran pájaro en un idioma que el propietario a todas luces desconocía.


    El humano cogió al Duque entre sus manos acercándoselo a su amigo del alma. Este intentóle darle un picotazo en la testa, pero el amo que cuenta se dio a tiempo, retiró al herido de la mala intención.


    –¿Pero no te da vergüenza?, fíjate bien, si ha perdido el conocimiento, el caso es que tiene restos de plumas en su pico, ¿de quién serán?


    Miró detenidamente los pelos que tenía y luego acarició al imperial dueño de los cielos.


    –¡Vaya!, veo que te has dado un golpe, menudo chichón llevas en la cabeza. ¡Vamos que os llevo a los dos a un buen veterinario!


    Subióles en el coche, al grande en su jaula, al pequeño en el asiento del copiloto y se dirigió a una clínica de animales que a unos minutos de ruedas y motor estaba.


    Ya dentro del especial hospital apareció su propietaria, bella y alegre cual princesa que hace poco cuenta se ha dado de lo que es y ha encontrado.


    –Buenas tardes Ulises, por lo que veo dos heridos, mal anda el día para las aves, esta misma mañana un blanco mirlo curé.


    El caballero que mira a la doctora y sus alados


    bichos, coge al más pequeño y se lo da con sumo cuidado.


    –¿Otra vez?, pero esto no puede ser, a este paso este bello cantor va a durar menos que un caramelo en la puerta de un colegio.


    Tantea al Duque con sumo cuidado, alas, patas, cuello, torso, cabeza y llega al pico. Le acaricia con cariño la espalda y de pronto…


    –Es como si se hubiere estrellado con algo, lo tiene ligeramente torcido a la derecha, voy a colocárselo un poco, menos mal que aún está sin conocimiento.


    En esto que la especialista en arreglar bocas de aves se pone en marcha y retuerce un poco la punta afilada y naranja de volador.


    –¡Pioéss, pioéss, pioéss!, ¡pioéss, pioéss, pioéss!


    El hidalgo conquistador recupera el aliento cantando cual trovador para la bella resucitadora, aunque he de reconocer que acentuaba un tanto diferente a la primera vez. Mientras el de Homero estudia a Flor sin saber qué hacer, pues está escuchando lamentos en humanas palabras de similares sonidos al que le han roto los dientes, pero la doctora parece embelesarse con bellas canciones de amor.


    No puede ser, se decía a sí mismo el que nombre llevaba de griego conquistador, imposible le parecía, pero no dijo nada. Calló estudió lo que allí estaba sucediendo y esperó.


    El águila viendo que quien en numerosas ocasiones le había atendido resucitado había a su cretino amigo, se quejó en repetidas veces y en alta voz chilló.


    –Tranquilo amigo, –le dijo su amo–, que este mirlo parece diferente a todo lo que visto y he estudiado sobre aves, incluso quejándose en castellano está y así lo escucho mientras la musa de Don Quijote hermosas melodías oye de amor. ¡Vaya tela Luisito!, ¿cómo se lo digo a ella?


    Mientras la dueña de tan especial lugar deja bien colocado al hidalgo emplumado, aprovecha y se acerca al real águila. Viendo que un gran bulto asoma en la testa del herido, palpa con suavidad al paciente y éste lo agradece con otro suave chillido.


    –Hoy es un día extraño, es como si el mirlo con el pico le hubiera dado, pero, ¡eso no puede ser!


    El herido en su honor y testa entiende lo que su médico dice y grita.


    –¡Chiii, chiii, chiii!– a la vez que afirmaba con la cabeza que sí, que el pajarraco descuidado le había pillado mientras disfrutaba de un día claro planeando y contemplando la naturaleza, cuando de pronto recibió el balístico animal en plena coronilla, pero…, la princesa seguía embobada y escuchando al cabrito del otro emplumado y no se enteraba.


    El real plumífero pensaba para sí, que ya le pillaría en otra ocasión, ¡arrieros somos!, se decía, ¡ni la madre que te parió te libra para la próxima!, ¡ca….! menudo chichón que me has hecho, ahora parezco un gallo en lugar del rey del cielo, ¡te vas a enterar!


    Ulises que no entendía ni cómo, ni de qué manera, aquel mirlo desteñido y seguro que lavado con blanco nuclear, le había dado por atacar a un ave tan superior, ¡y en sus propios dominios!, tampoco lograba comprender por qué, él escuchaba lamentos en viejo castellano y la doncella…, ¡pioéss!, ¡vaya tela!


    El Duque empieza a recuperarse del descalabro que recibió al arremeter cual si pica fuera, contra el bicho que pretendía utilizarle de aperitivo y que sorprendido se vio, especialmente en aquel increíble lugar, que por casualidad en dos veces ya había ido a parar. El cazador se miró al espejo y no le gustó lo que vio. Clavó sus pupilas en los ojos de su atacador, tal furia contenida tenía, que rojos se le pusieron.


    Visto el panorama el hidalgo emplumado tomó la palabra, aunque aún le costaba trabajo pronunciar bien, pues parte del aire le salía por la derecha del pico aunque menos que antes.


    –¡Vaya leñazo me he dado aguilucho!, perdón gallina, que así es como te has quedado. –Le pió.


    El dueño del rey de los celestiales cielos asombrado se quedó, pues entendía lo que decía a la perfección, así que trazó su propia estrategia para comunicarse con el mirlo y que la bella flor no se diera cuenta de la realidad.


    –¡Debes tener cuidado!, a un águila no se le ataca sin recibir una buena lección.


    La veterinaria que le escucha hablando con su cantaor, piensa que hermoso sería si de verdad fuera posible que ambos pudieran comunicarse, pero caso no hizo. Estudia los movimientos del humano varón y comenta…


    –¡Hay que ver!, si parece que habláis, qué hermosa paradoja, él parece escuchar lo que dices y tú, que respondes a sus píos.


    El de Homero que siente sus palabras como versadas flechas de amor directas a su corazón y de pronto.


    –¡Que no!, que Flor no es para vuestra merced, ya tiene pretendiente así que otra habrás de buscar. –Le dice el mirlo bravucón.


    El afectado y de pronto enamorado, estudia el contenido de cada una de esas palabras que tan bien había unido el puñetero pajarraco y responde.


    –¡Creo que sin plumas estaría mejor!, ¿no crees dulce princesa?


    Ella que le escucha, el de Troya también y el imperial símbolo viviente que sordo no es, de arriba abajo y con fuerza agita la duramente encrestada cabeza, dejando ver los antes rojos ojos de ira, por otros donde se acentuaba cruelmente la socarronería del momento.


    El de anaranjado pico, visto el resultado de su


    última incursión a la vieja usanza, le mira, guiña el ojo, dase la vuelta, enseña sus posaderas, levanta su diestra pata y deja al descubierto tan solo uno de los espolones mirando hacia el techo y en burlesco y canalla castellano para él y su dueño y en dulces y amorosos cantos para ella…


    –Salvado te has por un problema y racha de viento, ahí os va uno, que junto a mi dedo os servirá de consuelo, pues habéis de aprender que con un veterano soldado no se juega, así que dad las gracias a la protección de vuestro amo y señor, que falta a mí no me hace, la muestra la tenéis en vuestra testa, una cresta de gallina que ahora tenéis y que sirve para decir lo que sois.


    En esto que suena un ¡phoooofff! y la sala se inunda de un horrible olor, Ulises que no puede creer lo que del blanco pájaro había salido, tanto de voz como de su podrido intestino, la dama que sigue soñando con los dulces tonos de amor que escucha, y el del chichón, ¡no hablamos!, mueve la cabeza de diestra a siniestra con suma violencia, despliega las alas y a por el Duque se lanza y ¡zhasss!, ¡hostiasssss!, ¡plashhh!


    ¡Otro leñazo!, así como les cuento, el enorme ave perdió el control sobre el entorno en el que estaba, el conquistador viendo que el gran bicho encima se le abalanzaba, dio un gran salto cuando el atacador ya no tenía solución, y éste al verse sin capacidad de reacción, estrellóse de forma estrepitosa


    y sonora contra la pared.


    La bella flor, quedóse muda ante tanta inservible violencia, hasta tal punto que tardo en recuperar el aliento, pero siendo lo que era, una enamorada de los animales controlóse primero, comprobó el resultado del desenlace y con gran cariño, con el mismo que trata una madre, como pudo cogió al desmayado en sus brazos y en la mesa camilla dulcemente le dejó.


    El propietario del susodicho en la pared estampado, contemplaba el momento completamente perdido en un horizonte que ni veía ni quería profundizar en él. Animó a su cazador con palabras de aliento, esperando que solo fuere un mal momento el que había soportado, ¡pero no!, el imperial alado boca arriba y espatarrado, cual soldado muerto en cruel batalla nada decía. Sus ojos antes colorados por la ira, ahora blancos se habían tornado, ¡y no me extraña!, la superior parte del pico a un lado, la inferior al otro y la lengua cayendo por la diestra, ¡qué desastre! se decía el dueño de aquel cuerpo tirado.


    El Duque que presumir no quería de tan cruel desenlace, tardó en decir lo que obligado se veía, así pues y minutos después, volvió a piar, pero como era costumbre habitual, antes del provocar el abrupto primer volcán en la cabeza de su adversario.


    –¡Pío, pío, pío, repío!


    –¡Pájaro de mal agüero!, –exclamó y acusó


    Ulises–, has provocado a mi tierno infante y éste por valiente no pudo soportarlo y casi muerto me lo has dejado.


    Ella observa a su perdido compañero y le dice…


    –Él no tiene la culpa, pues ha sido el rapaz quien se ha lanzado y el otro, que tonto no es, simplemente se ha apartado.


    El blanco cantor, autoritario con su mirada da por hecho que ni siente ni padece, que él no ha hecho nada, así que decide acabar con la jornada hablando al que nombre llevaba de legendario y griego soldado, mientras con poemas de amor, a su Flor le piaba.


    –Vine para ayudar, no para servir de alimento o presa a ningún animal. El Divino, en albino mirlo me resucitó para cumplir por mis penas, pero nada me dijo de dejarme avasallar como un cojo palomo, así que hoy habrás de entender, que en la vida dos alforjas hay que llevar, en una has de colocar aquello que das y en la otra… ¡uy en la otra!, la que a cambió recibirás.


    Ulises que no puede más, dirigióse a por el del pico anaranjado, pero éste que le ve, vuelve a la carga a base de intentar que pensara antes de actuar.


    –Recuerda que no soy yo el afectado, sino vos y que las intenciones que lleváis no son buena carga para el costado, así que escuchad lo que he de deciros, que preciso es tanto, como vuestro futuro.


    El humano barón paróse en seco y decidió oír


    antes de actuar, quizás fuere verdad lo que oía de aquel pajarraco, puesto que no era corriente que un ave hablara a la gente.


    –¡Olvidaos de Flor!, ya es damisela comprometida con otro amor y vuestra merced jamás tendrá problemas de corazones, pues si la información que traigo cierta es, cuatro habéis dejado en sus tristes balcones.


    ¡Hostias!, con aquello no contaba el caballero aconsejado, mucho sabía de mujeres pero que alguien pudiere conocer sus particularidades sin preguntar, no era común así que al oído cocina, respondió.


    –Son cuatro veces, ¡es verdad!, pero de una y no de dos pares, ¡esa es la realidad!, así que no me trates con tanta severidad, pues saber debes que el que pretende a la misma tantas veces, es que no se ha cansado de amar.


    Estremecióse el Duque como si un terremoto encima le hubiere venido, tanto que incluso al principio se descompuso obligándole a mantener el tipo y a responder a tan especial mártir.


    –¡Vive Dios!, ¡perdón, que no entiendo!, ¿tantas veces con la misma piedra probáis y no os dais cuenta que el bocado ya no es vuestro?, ¡Pardiez, vaya elemento!, seguro que con los tiempos vuestro comportamiento y cuerpo será estudiado por el Divino, porque tan terco, ¡no se puede ser!, mas os digo que aún así, deberéis respetar la condición de la doncella


    y si os place, a otra os buscaré.


    El sorprendido escuchador, oyó con presta atención, asumió en varias ocasiones rindiendo la cabeza y con razón. No le había tocado el pundonor, pues parecía que el villano piador, de verdad consejos le estaba dando de amor.


    –¡Vaya tela!– cabizbajo respondió a viva voz. Es posible que mi corazón esté ciego o que sean mis sagrados hijos los que tiren con tanto amor. Años ha que en nuestra pareja el canto del ruiseñor no suena, y sí lo hace, lo de siempre, ¡que toca acabar con la faena!, y no es de camas el problema, ¡sabe Dios que no!, sino de cocina y otros menesteres que ocupan el tiempo y me dejan sin aliento para proseguir con mis personales y profesionales asuntos.


    El noble emplumado abre los ojos completamente asombrado, ¡claro!, no conoce las costumbres de las Españas de hoy, sino las de unos tiempos donde un hombre, un soldado, un hidalgo valía lo que su toledano acero decía, así que viendo el panorama a duras penas evitó una sonora carcajada, templó el ánimo y de nuevo volvió a ser el consejero alado.


    –¡Pardiez!, gracias doy a la providencia por haberme resucitado como un ave y no como hombre de tiempos tan extraños, pero si así son las cosas, con ganas y honor habréis de lidiar con lo que merece la pena, pues veo que son las reglas las que cambiado han, y si así es, no os queda otra que aceptar el devenir de la vida tal cual es, no obstante no perdáis las ganas, que todo llega cuando toca, a veces una dama y otras… te dan en las pelotas.


    El sufrido humano después de haber escuchado las animosas palabras del blanco mirlo, optó por asentir decidiéndose por ir a ver su machacado cazador.


    –Querido amigo. –Le dijo al rapaz–. Mejor que guardes distancias con ese pájaro, que aunque frágil parece, ¡no lo es!


    El águila que empieza a recuperarse, se des-pierta del fatal golpe y chilla, ¡perdón!, lo intenta, que con la desviación del curvado pico en unas y casi plano en otras partes el aire salíale sin oposición, no obstante todo hay que decirlo, ¡lo intentó!


    –¡Eiff, offf, eiff!


    Visto que no conocía ni su propio sonido, ¡calló!, mejor así que reconocer que un pequeño emplumado tan dura lección le había dado.


    Flor viendo al desfigurado procedió a darle los cuidados, primero vendando el pico como pudo, pero antes, colocándole la lengua dentro, que también se le salía y así quedó el veloz imperial, con su voz temporalmente apagada, el pundonor terriblemente afectado y eso sí, ¡vaya mirada!, la que lanzó al Duque, ¡la madre que lo parió!, suerte tuvo que no podía mover ni una pluma, que si no…


    Dando por sentado que el amor en esta ocasión se había cuidado, ¡al anterior me refiero!, el resucitado cantó su despedida con amor, pundonor y alevosía, pero todo a la vez.


    –¡Pío, pío, pío!, escuchaba ella


    –Respeta lo que tuyo no es, y ten paciencia Ulises.


    –¡Que te den!, águila del tres al cuarto y mitad. ¡Así nos va con el escudo imperial!


    Qué les puedo decir, el bicho ni se inmutó, pero no por falta de ganas, sino porque la avería de su cuerpo era generalizada. Después de avisar, viendo la puerta abierta el Duque de frente miró, luego hacia atrás, rindió la cabeza, aprovechó y volando desapareció del lugar.


     


    


  



  
    

    Capítulo IV


    Don Vicenzo y Ángela


    


    Después del estrellato del ave imperial con la pared del hospital de la dulce y encantadora veterinaria, nuestro valiente y aguerrido Duque decidió que era el momento de darse un paseo por barlovento, necesitaba amplio campo para ver y aire un poco más fresco.


    –Tanta ciudad ensucia mi yelmo de blancas plumas y siendo un traje de una sola vez, cuidarlo me toca, que aunque lávese con facilidad, el agua… me acongoja.


    Negros nubarrones por el norte aparecían, cual galerna en el Cantábrico que le recordaban, los duros viajes en aquellas naves tan bien pertrechadas de fieros héroes que en defensa de la Cruz y de su patria, cruzando aguas bravas y desbocadas, en las que muchos de ellos incluso la frontera de la eternidad, atravesaban.


    Alzaba el vuelo aleteando con fuerza, buscando


    la corriente que le ayudara a cruzar esas altas montañas, cuando un rayo salido del cielo a un palmo del mirlo pasó y el suceso, al antes galán, desprevenido le pilló.


    –Sabed Dios que cumpliendo estoy con el objetivo que me habéis encomendado, reconocer tengo que trabajo me cuesta, pero es vuestro deseo y a él me pliego con la fuerza y la apariencia que me habéis dado, no obstante mi querido Altísimo, ¿no os vendría mejor que por caminos fuera y con dos piernas en lugar de alas os asistiera?


    Seguía hablando con su Dios mientras a duras penas se sujetaba en medio de la tormenta que arreciaba. Duras piedras de hielo le golpeaban caídas del cielo, mientras él, siendo como siempre fue, hidalgo caballero sufrido en mil batallas, unas a espadas y otras a mansalva de delicadas sábanas, todas ellas honradas, ¡a las justas a base de hierro me refiero!, claro está, porque en terreno de otras varas, honesto fue, que con su otra parte tan bien definida y que siempre con honores cuidó. El caso es que el del pico amarillo en medio del torrente de agua y granizo pasándolo no lo estaba bien, hasta que otra línea de eléctrico color le rozó la popa prendiendo las plumas de sus traseras partes. Como curtido hombre de guerra que fue, los nervios templó buscando la solución, tomó aliento mientras pudo hasta que se dio cuenta que si se retrasaba, perdería el vestido que cubría sus vergüenzas, así que lo intentó soplando con fuerza mientras a duras penas, intentaba en vano apagar el fuego que sus posaderas quemaba. Viendo que sus plegarias habían salido como tiro por culata, decidió…


    –¡Rediós!, ¡fuego en retaguardia!, ¡ahí no, por favor!, que están los manantiales de la vida de éste mísero disfraz con el que me hacéis volar. Visto que no os complace mi solicitud, dejo de pediros otro envoltorio, pero os ruego que calméis el fuego que quema y me sacude con el aliento del mismo demonio abrasando mis posaderas siempre tan cuidadas. Poned remedio por favor, sin mis partes cubiertas confundido seré con una fémina ave, ¡y eso no!, que no es menester ir volando y enseñando mis encantos a crueles voluntarios que viendo mi trasero pelado, interpretar pudieran que necesitado estoy de calzones ajustados.


    Dicho esto a viva voz, el cielo se descubrió y soleado apareció como milagro de Dios.


    –Quién me manda a piar lo que pienso mientras vuelo en otra dirección, ¡pardiez que no aprendo!, una cosa es pensar y otra a viva voz expresar lo que quiero, y así pasa, el Supremo me escuchó y ahora voy dando tumbos con los alerones oliendo a pollo achicharrado. ¡Vaya viajecito!, una vez que salgo por el campo y me queman las posaderas por un bello canto.


    Cruzando estaba el vértice de las altas montañas sin decir que el pico era suyo mientras olía a chamuscado. Aprendido había la lección de que si quieres algo solicitar, mejor en la firme tierra que al aire fresco del Señor.


    Comenzó a descender con soltura relajando el batir las alas de la esclava libertad, mientras aprovechaba las frías corrientes que hacia abajo le llevaban.


    Desde larga distancia pudo ver la amurallada ciudad, testigo de siglos de duras batallas y grandes hazañas.


    –¡Ávila, pero, pero, pero!, ¿eso es? –Pió a viva voz.


    El contraste de lo que años atrás conoció loco le dejó, antes solo campo y algunas casas había alrededor de hermosa fortificación y ahora, mucho edificio y poco de la que fue del Rey, de los Leales y de los Caballeros.


    Mientras se acercaba y contemplaba lo que en otros siglos tanto dio, sufría el delirio de su corazón, tiernos recuerdos guardaba de la bella, así la llamaba.


    Llegando al núcleo urbano aprovechó para un descanso y encima de una farola se posó.


    –Triste destino me han dado, ahora parezco un blanco pollo que ha escapado por poco de ser a fuego desplumado. Ese tufillo a carne tostada me acompaña como escudero de mi mal herido orgullo y viva voz despiadada.


    El hidalgo soldado no estaba acostumbrado a ir con el trasero casi descubierto, ahora tendría que buscar un refugio y esperar a que sus plumas taparan de nuevo aquello que ardió por pedir a viva voz lo que no debía.


    Prendió el vuelo, antes que buscar el debido sitio, deseaba ver lo que de sus tiempos quedaba yendo de uno a otro lado se posó en la hermosa catedral. Descansando estaba del viaje y avatares del susto que se había llevado, cuando desde arriba vio a un pobre hombre desolado.


    El sujeto estaba sentado en un banco con la cabeza entre las dos manos, las piernas pegadas y el cuerpo encogido, en posición fetal.


    –¿Qué podría llevar a un hombre a estar tan deprimido como para perder la apariencia? –Se preguntaba nuestro ilustre personaje. Observándole se quedó largo tiempo hasta que desde lejos vio como gordos goterones de agua mojaban sus pantalones. En un principio pensó que quizás tuviera problemas de retención de la orina y que en esa postura mal aguantaría sus lances de vejiga, pero al momento y visto que lógico no era, entendió que el ser humano lloraba en el desamparo de la soledad del alma. Tanto le afligió ver a un varón derrotado, que ya no olía ni recordaba la experiencia con que Dios le hizo ver que de piernas, ¡nada!, ¡patas y alas! hasta que hubiere cumplido con todos y cada uno de sus pecados.


    –Ver no puedo llorar a una mujer, pero… ¿a un hombre?, mas no puedo seguir sufriendo viendo como un pobre descabellado pierde la entereza de la misma forma que la destreza. ¡Pardiez que éste mundo me sorprende!, ¡cuánto debe haber perdido ese caballero!, pero por damas no habrá de ser, se puede ir meditabundo, deprimido e incluso borracho, pero…, para llorar de esa forma muy serio habrá de ser.


    El Duque acostumbrado estaba a ver morir en batallas a soldados de un millón de formas diferentes, pero en su orgullo solo un ¡ahhg!, ¡uff! o ¡Dios, me han atravesado!, se escuchaba, pero jamás el llanto. Por un lado sentía pena y por el otro cólera, por ser de masculino género y no femenino. Quizás sea del otro patio. –Se decía, hasta que de tanto tiempo verle ya no pudo más, voló hasta colocarse de frente y en gruesa y dura voz le dijo.


    –Nunca vi hombre alguno mostrar su dolor en público lugar, vergüenza os tendría que dar, que siendo lo que sois, debéis aguantar las picas que os atraviesan muy a vuestro pesar.


    El compungido herido en el alma, levantó la cabeza, pero solo un pájaro vio, por lo que a la misma postura volvió. Viendo que no reaccionaba, hasta su cabeza voló y con un sonoro picotazo en medio de la testa le premió.


    –¡Hostias!, ¿qué carajo es esto? –Dijo en alta voz el de la coronilla picoteada. ¿Desde cuándo los pájaros atacan a las personas?, hasta las aves vienen a por mí. Y de nuevo volvió a su posición.


    El Duque se dio cuenta que a base de destrozar el único arma que llevaba nada iba a conseguir, por lo que decidió cambiar la estrategia.


    –Este mentecato está tan desvencijado, que ni a base de pica consigo sacarle de su estado, quizá una de ilustrados humores le despierte de tan mal sueño.


    Despegó hacia el cielo, subió unos cuantos metros y se dejó caer con las alas abiertas y posaderas en posición de ataque, a un metro de su mollera, todo lo que contenía de golpe soltó.


    –¡Poafff!


    Así sonó la descarga del fétido contenido que el consejero divino le regaló. El de la vilipendiada testera se pasó las manos para limpiar las heces caídas del cielo, pero fue peor, esparció el líquido excremento por todo el cabello y viendo que se extendía como el aceite, ¡se cabreó!


    –¡Mierda, mierda y mierda!, ¿qué es esto?


    Se llevó un poco a la nariz y de inmediato cuenta se dio que no era un regalo de Dios, sino un poema de amor, tal y como lo sentía el deshonrado caballero en su fuero interior.


    Levantó la cabeza y en los ojos ahora de rojo color, se le notaba que de humor no estaba, sino para cargar contra un batallón. Mientras miraba al burlesco pájaro que enseñándole sus posaderas estaba, cogió una pequeña vara que su derecha tenía y ¡zhasss!, un latigazo en las aladas nalgas le sacudió.


    –¡Aaaay!, ¡rediós!, ¡hasta en el tuétano os den


    c…..!


    Levantó el vuelo con el trasero escocido y en la farola se posó. Mientras se acariciaba las posaderas con las alas para aliviar el dolor, el Duque pensaba en cómo le devolvía tal deshonor, pero al ver a su víctima y castigador levantarse con la conciencia extendida por toda su geta, no pudo más y a viva y alta voz…


    –¡Jajaja!, hoy os perdono pues el primero en atacar he sido yo, al fin y al cabo mi deshonra no ha sido humillada, sin embargo vuestra merced de mis detritos la tiene untada.


    Consiguió despertar al llorón, ¡de eso seguro pueden estar!, hasta el punto que el fulano viéndose tan degradado, de nuevo empuñó su arma y como si espada fuera, la enseñó brindando la muerte al hidalgo mirlo.


    –Solo tienes valor por la espalda, ¡pájaro cobarde!, ahora el culo te arde, pero como te acerques o vueles cerca de mí, te desplumo y a la cazuela, que no viene mal.


    El soldado viejo de los tercios, el que a tantos había aniquilado, miró a quien le proponía las justas y sin pensarlo de nuevo perdió la conciencia de quien era y se lanzó contra su adversario. Los ojos del mirlo llenos de ira contenida marcaban la diana como si de rayos laser se tratara, una oreja era su objetivo, nada peor para un caballero que un desagravio de aquel tipo.


    Sonó el vuelo como bala perdida y ¡zhasss!, ¡lo consiguió!, un real picotazo le dio. Sorprendido por la hazaña, aumentó la cólera del tocado quien de nuevo le miró y provocó con lindas palabras.


    –Un pájaro que habla y ataca, buena cena para esta noche–. Le dijo y de nuevo en posición de espadachín se colocó, mientras con la diestra sujetaba la herramienta de flexible madera y con la otra la herida se palpaba.


    Una dama que paseaba por la zona vio la escena, viendo que a un triste ave alguien pretendía cazar, con fuerte y sonora voz le llamó la atención.


    –¿No le da vergüenza intentar cazar a tan bello cantor?, ¿es que no sabe nada de aves?, ¡déjelo ya!


    El calor subió a sus mejillas con tanta pasión, que en tomate se tornó su nuevo color. No tenía defensa ante quien le había invitado a dejar de maltratar a aquel pájaro canalla, pero… tampoco podía decirle que no era uno normal y que se comunicaba en dorado castellano y versando frases según le venía en gana.


    Cuando miró y comprobó quien le había culpado, la cabeza humilló y un sincero perdón pidió.


    –Discúlpame Ángela, no había visto quien eras.


    Ella que también se dio cuenta que era su imposible amor, con ternura le observó y suavemente le dijo.


    –Vicenzo si eres…, ¡eres tú! ¿Qué haces utilizando una vara de flexible de haya como si espada fuera contra tan bello y blanco mirlo?


    El cuestionado caballero clavó sus ojos en los de aquella mujer como si única fuera, mientras su cara seguía estando como el Duque le había dejado, pero reflejando un rayo de esperanza.


    Ella se acercó a saludarle, ¡perdón!, quiso y no pudo, el fétido olor que manaba de sus cabellos y la cara del varón, se lo impidió.


    –¡Por Dios Vicenzo!, ¿qué te has echado como perfume?, desde lejos no se nota, pero al acercarte… te destroza. Tienes todo el pelo cubierto de algo viscoso que luce verde y negro, como si fuera…


    –¡Mierda!, ¡sí, ya lo sé!, ha sido ese pájaro al que la vida has salvado, me habló y viendo que no le hice caso, me picó en la sesera y luego descargó todo cuanto en meses comió como si de una bomba se tratara, pero ya le he dado un buen latigazo en sus partes traseras, así que escocido debe andar el muy…


    La bella mujer saca unos clínex de su bolsillo y le dice que le acompañe a la fuente que ahí al menos algo se irá. Él, embobado como estaba, siguió los con-sejos de la dama, que bien se los prestaba, mientras caminaba, observando iba la silueta de quien quisiera tener en sus manos de una vez.


    El consejero divino observó la escena, por lo que se dio cuenta de inmediato de cuál era el problema que destrozado tenía el corazón de aquel caballero, por lo que de nuevo y según la costumbre que a base de pecar le habían inculcado.


    –¿Cómo no me he dado cuenta del dolor que afligía a este señor?, espero que Dios no se haya dado cuenta, ¡claro!, tan solo la pérdida de alguien muy amado, puede hacer carecer del valor que durante toda la vida has echado. Observaré de cerca el acontecimiento, pero antes he de perdonar a ese cretino por el latigazo que me ha dado, debo cantar un me arrepiento, no sea que al Altísimo le dé por darme por el otro lado, tengo el culo que no lo siento, dormido el muy canalla me lo ha dejado.


    El cantor de amor se posó cerca de los aventurados, esperando escuchar algo de la conversación que le permitiera estar al tanto del problema que tan compungido tenía a su corazón destrozado. Se dio cuenta que a ella también los ojos de amor le brillaban.


    –Esto no me cuadra, ambos se enternecen cuando sus miradas se cruzan, luces de ternura en ellos se ve, cual ojos de terneros cariñosos, pero…, sin embargo no se tocan, ni se besan, ¿será que en Ávila las costumbres han cambiado?, me extraña, a dos días de caballo no puede haber tanta diferencia.


    Prestaba atención a todo lo que se decía, ella mojó uno de los pañuelos de papel con el agua de la fuente y poco a poco, como quien disfruta de un plato que no quiere que se acabe, limpió primero el cabello y luego su rostro. Mientras duró la escena nada se dijeron, todo lo decían a través de sus pupilas, luces que añoraban ese momento como si el último fuere.


    –De manera que el bombardeo de mis fueros era cosa del destino –Pensó. Por lo que veo en cuanto se valla la damisela me pide que descargue otra buena tormenta y tan amigos. Lo que es el amor, cura y mata en idéntica proporción.


    Cuando terminó de adecentar al sufrido, entre muchas comillas, que el olfato no engaña, acarició su mejilla con tanta dulzura que al reo el cabello erizó.


    –¡Válgame el cielo!, como un erizo le ha quedado la pelambrera, con esa fachada la atención llamará de todos y la vergüenza ceñirá su destino como una agridulce obra de arte, donde primero te emponzoñan y luego te esculpen y de las críticas formas parte. ¡Redios!, qué pintas tiene el que fue caballero, mejor que no le toque otra damisela, que suerte parece y no tiene en esos menesteres. –Se dijo.


    Uno frente al otro se hablaban, pero solo a base de miradas, hasta que ella tomó la alternativa con suma decisión y le dijo en mediana y cálida voz:


    –He de irme cariño mío, sabes que lo nuestro es imposible.


    El temple del enamorado de forma inmediata cayó, de la misma forma que el pelo de la testa lacio se le quedó.


    –¡Pardiez!, jamás vi erección similar, ese no tiene dos cerebros, con el cabello tiene tres, pero se le cae de igual manera, no es de extrañar que sufra tales tormentos, mucho hay que alimentar. Sigo sin entender por qué no toma la iniciativa y con suaves y bellos versos le riega la esencia de lo que es sustento.


    El Duque seguía sin comprender que estaba ocurriendo, dos enamorados que lo saben y no se daban aliento. Vista y escuchada la escena y aún con los cuartos traseros doloridos, primero se aireó un poco las ventiladeras y luego se posó delante de ellos.


    –¡Pío, pío, pío!


    Ella distinguió al mirlo por detrás quemado y duramente fustigado, se agachó y con amor cogió al plumífero entre sus manos.


    –Mira qué bello es y lo bien que canta–. Le dijo a su amado.


    Vicenzo viendo y sufriendo las circunstancias, a nada malo se atrevió, pero guardada se la tenía al que le humilló. El aprendiz de don Juan, dañado en su alma nada dijo, tan solo:


    –¡Pío, pío, pío, repío!


    La bella princesa al principio no se dio cuenta que el que piaba con aparente destreza era su príncipe azul, hasta que al ver sus labios prietos y juntos en posición de emitir sonidos a base de silbidos, le vio.


    –¡Ay Vicenzo!, si cantas igual que el ave de paso que se detiene en primavera para encontrar su naranja entera. Qué lindo escucharte soltando esas dulces melodías, me recuerdan el florecer de los borriqueros cardos viéndolos cada día crecer.


    El aspirante a digno cantor del coro de la Pena, escuchó con atención las palabras de la doncella, dándose cuenta que algo le ocurría, pues normal no era que en lugar de ensalzar las rosas y otras bonitas flores, encaprichado se hubiera de una planta tan silvestre.


    –Querida mía, qué dulce suena tu melodía, pero llevando espinas en los tallos y en tu morada flor, pienso que todas ellas vienen directas a mi corazón.


    El Duque estudiaba la faena como espectador de teatro, viendo que incluso jugando con la lengua de ella, el caballero no era capaz de darse cuenta de lo que le pasaría si así seguía.


    –¿Cómo se puede estar colado hasta el punto de verse inútil y maniatado?, pongo flores que pinchan en boca de la dama y salen espinas que él mismo se clava. Algo me pierdo de esta pareja que estando tan enamorados… ¡no se besa!


    El dúo seguía versando frases con calzador, sin prestar atención a otro punto que no fuere los ojos. Unas horas llevaba sin poder hacer nada el aconsejador, pues no encontraba la solución que pudiere ayudar a los dos y a punto de darse por vencido, la enamorada reina de picas comenzó a sollozar.


    –Mi adorado Vicenzo, me duele este momento como el aceite que quema hirviendo, si no hubiera estado casada, contigo feliz todas las vidas daría por estar siempre en tu compañía.


    Ahora conocía la raíz del problema, ella suspiraba por un imposible y él había caído como un pajarillo en la red de su cazador. Maniatado por el imposible amor, consuelo no tenía, mas sabiendo que con él se llevaba las ganas, y con el otro…, con el otro se desfogaba. ¡Vaya tela!, sufriendo toda su existencia sin poder complacer la pasión que sentía y que tanto le oprimía su función.


    –Extrañarme ya no puedo que hasta el pelo sufra una erección, no es cuestión de calzón, sino de la pasión que soporta el peso del universo, sin más premio que una frase y un verso. No me gustaría estar en su pellejo, ¡vive Dios que no!, este caballero debe tener sus respetables atributos tan duros como las piedras, pero no por fiereza, sino por resistencia a la presión.


    De nada era capaz el seducido, de todo le decía a su apasionada flor, pero no tenía capacidad para ejecutar la faena y el Duque viendo que las varas no eran de Ley, prefirió saltar de las manos de la princesa para posarse en el suelo y seguir sufriendo la escena desde abajo.


    –Aquí nada puedo hacer, si le ayudo, el Altísimo me enviará al bajísimo y no es menester sufrir eternamente de la enfermedad del ano, que casada está, pero tampoco puedo dejar que una persona sufra tal condena, siendo cristiano como soy, debo buscar algo que permita y remita la pena, que esos dos se unan por donde toca y que al fin el sufrido descargue sus…


    El Duque jamás dejó amigo en tierras extrañas, si muerto no era, claro está, fiel a su forma de ser no podía permitir que tanto amor no tuviera consuelo para la pareja, así que mirando al cielo, abrió sus alas, cubrió las nalgas, por un… ¡por si acaso! y a viva voz habló con su Señor.


    –¡Dios padre!, no me fulminéis con un rayo, aunque a punto estoy de incumplir con tu mandato, no por mí, sino por vos y esos dos. Tú que nos educaste en el amor, ¿puedes permitirme que ayude a tan desdichada pareja, para que de una vez por todas disfruten de sus encantos a tocateja?


    Silencio es lo único que escuchó, clavó la mirada en los negros nubarrones esperando que en cualquier momento un rayo le diera en los… ¡perdón en los illos!, pero no, el tiempo pasaba y no había respuesta, hasta que de pronto una minúscula y brillante luz delante del pico se le apareció.


    El buen samaritano jamás había temblado, pero ahora como ave desplumada que era y que en frío infierno estaba, se tapaba muy bien sus partes, que aunque a utilizarlas no estaba autorizado, tampoco quería perder lo que en otros tiempos fue su más tierna ironía, menos de ésta forma, ¡faltaría más!


    –¡Envíame la muerte al pecho!, pero por favor,


    no lo hagas por mis bajos deseos y con despecho, que intentando estoy cumplir como Tú mandas, pero hay veces que un esposo no atiende como es menester a su desposada mujer y ante tal falta de cumplimiento, los irrefrenables deseos del amor llaman y afloran sin querer. Es por ello que te pido que permitas otro desposado, en este caso a ese pobre caballero voluntariamente humillado.


    La luz con tanta intensidad brilló, que el mirlo para evitarla utilizó una de sus alas y así taparse los ojos, mientras con la otra seguía cubriendo la retaguardia protegiendo cuanto podía con ganas. Entre plumas, con uno de los luceros abiertos esperaba y observaba la sentencia que le daría la razón o le castraría lo que tenía debajo del calzón.


    Cuando parecía que el resplandor iba a estallar, disminuyó la intensidad, pasando del azul intenso al naranja, por lo que nuestro aconsejador suspiró aliviado, momento tras el cual un menudo rayo salió directo al punto menos distante y más cruel.


    –¡Ay, ay, ay, ay! uno de mis dos prendido de fuego has, ¡pero no el par!, por lo que veo un toque de atención y nada más Santo Tomás, aquí sí puedo intervenir con la cautela del soldado que ganar quiere la batalla y no perder la vida en ella.


    Apagó la pequeña llamarada con facilidad y se dispuso a continuar con su cometido.


    Ninguno de los dos amantes oyó y escuchó nada, tan solo el rumor de la brisa que el amor les daba. El Duque batió las alas, alzó el vuelo y se colocó en el hombro del ahora venturado Vincenzo y a base de bellas melodías de píos que escuchaba ella y ronca y sonora voz él, le dijo.


    –Hora es de que toméis una decisión, pues quien tanto quiere y por no atrever desespera…, el corazón pierde y en vida muere. Tómala de la mano, díselo de veras, clava tu luz en su alma entera, desde ese momento ella será dichosa y una diosa por Dios bendita, pero recuerda, desposadla tendréis por ello y jamás podréis atrás mirar para recordar, el tiempo en el que vuestra merced libre era cual pajarillo, tan solo para rememorar, que la gracia os dieron para romper un matrimonio que por la curia fue firmado y por su jefe desautorizado, todo ello por no haber cumplido su actual marido como mandan los reales cánones de quien tiene las maritales obligaciones.


    Vicenzo mira al Duque de reojo y le sonríe. Clava sus pupilas a su amada, coloca una mano a la altura de su cintura, la otra por encima del hombro y pega su cuerpo contra el suyo. El cabello se le vuelve a erizar como el lomo de un perro que al ataque se dispone, la aprieta más y le da el eterno beso que le compromete a dar el paso que por puros sentimientos visto se ha obligado a dar, cuando comprueba que Ángela sigue el curso de la vida sin oponerse, baja el brazo de la cintura y con suavidad acaricia su curva. Ávidos ambos de pasión ahora en descontrol, ella le devuelve un buen agarrón y el Duque viendo que aquello se desboca por exceso de control…


    –¡Alto, para, para, para, aquí no caballero!, solo me faltaba pasar hambre de forma permanente, que me quemen un testículo a base de fuego y que además tenga que soportar viendo como la llama de la pasión se enciende en un público parque y conmigo delante.


    El amante agradecido por todo lo que le había ocurrido, incluso aún maloliente aparta sus manos, la coge por la cintura, se despide con un pequeño movimiento de cabeza y voilé.


    El Duque le devuelve el saludo, bate las alas y se va a otro lado con el trasero desplumado y bien churruscado.


    


    

  



  

    

    Capítulo V


    Lucrecia


     


    Viento en popa y del oeste le daba al Duque en sus honrosas nalgas, extraña aventura la pasada. Sus traseras partes ahora andaban desplumadas y habían sido duramente fustigadas. Aprovechaba las corrientes de aire para refrigerar las posaderas, pero sin quejarse, cabeza alta y erguida, cual hidalgo soldado salido de dura batalla camino de tomar un vino para relajarse.


    –¡Dios!, ¿no os parece que en esta ocasión, que por peteneras… se os ha ido la mano? Jamás fui humillado de semejante forma, ahora con la honra a la fresca, voy rogando que el abrigo aparezca de mejor forma en la que voló.


    Pensaba el valiente emplumado sin atreverse a decirlo en alta voz, pues ya había sufrido el divino castigo por su orgullo y pundonor.


    Bellos paisajes en el horizonte entretenían al volador mientras atravesaba las serranías.


    –Hora va siendo de tomar un descanso, pero prisa no tengo. –Para sí habló.


    Descendió hasta un hermoso hayedo que de lejos divisó, buen sitio era para reposar del agotador batir de alas que a buena velocidad le desplazaba. Se posó en una rama deshojada y desde allí oteó y buscó posibles imprevistos, pero nada vio.


    –El sitio me place, armonioso, aromático y bello es, pero…, sigo quemado y no es por dentro, ¡sino por fuera mi Señor!, no es de Ley que vuestro humilde servidor, yacer tenga con las nalgas al descubierto y con ojo abierto, por si alguien decide guardar sus húmedas partes en otro rincón. –Se quejó a viva voz.


    Un negro cuervo que al acecho estaba escuchó la oración. Movía la cabeza de un lado al otro buscando al bello cantor, cuando a unos metros un lindo culo pelado se encontró. Aunque época no era para romance, la negra ave viendo la escena no pudo reprimir su ansia, así que se preparó y marcando la diana cual si fuera con laser… ¡se lanzó!


    El Duque mirando al cielo estaba, pidiendo a su salvador que por favor, le tapara la vanidad de plumas de gloria engalanada y de pronto… ¡zasss!... ¡alguien se la envainó!


    Cayó de la rama que le soportaba viendo que el traidor que por detrás le había dado era un pajarraco deshonrado. Más el herido en sus prietas carnes, no se quejó, simplemente recuperó el vuelo, se posó y una mirada lanzó al cabestro que sin avisar, intentado se la había querido endiñar.


    Con el pico cogió una rama del suelo, se colocó en posición, miró al adversario bujarrón con la ira del demonio, y sin avisar atacó al pajarraco que la virginidad le había querido quitar. Bateó las alas con fiereza, enseñando la pica que en el corazón le iba a dejar y al ataque partió.


    El azabache galán viendo el movimiento pensó que aquello era parte del cortejo, un tallo de olivo que le traía el caballero, por lo que abrió las alas y se paseó por la rama enseñando el dorso y contoneándose cual hombre de poco pelo en pecho, mientras le guiñaba el ojo con amor.


    –¡Vive Dios que así no queda esto!


    Exclamó con cólera el aconsejador y allá fue, disparado cual misil de mortero en una dirección, la del que se movía cual príncipe esperando su flor. El cuervo seguía demostrando las finezas del baile del que quiere colocar algo, ¡pero no en el aire!, mientras observaba como su amor rápidamente se acercaba. Hasta que a dos metros, abrió las alas, cual caballero su gabardina, esperando el consuelo de la perfecta unción, cerró los ojos y se la llevó.


    –¡Pop!, –Así sonó cuando la pica le clavó en las costillas, porque más adentro no llegó.


    –¡Pero qué hacéis!


    Replicó el afectado mientras el Duque seguía


    intentando que la vara le llegara al corazón, pero no lo hacía, por mucha fuerza y maña que empleaba nada conseguía, así que viendo que escasa era la solución, dejó de batallar y se colocó con la cabeza en alto frente al que no pudo reprimir sus instintos.


    –¡Por qué me habéis atacado sin tan siquiera avisar!, ¡jamás vi nada igual!, nada llevo que os pueda servir así que explicaos o hundo hasta el final vuestro pesar.


    Ni qué decirles que el cuervo tierno se volvió, con ojos de jilguerrillo enamorado le miró, mientras los párpados se abrían y cerraban a plena voluntad del cortejador.


    –¡Qué os pasa mi dulce y blanco mirlo?, si las anchas lleváis descubiertas solicitando amor, ¿es que no te gusto?


    El Duque que se da cuenta de la cruel situación, se queda tan tieso como la madera durante un segundo eterno, clava la vista al cielo y le dice.


    –Doy por hecho que un error os ha llevado a pensar lo que no es por derecho, así que tomad otros vientos y dejad de contemplar aquello que no debéis, en este caso mis cuartos traseros, que por fuego divino despejé. Largaos y saldréis con vida porque si no lo hacéis, ¡válgame Dios!, que aquí se lía, como ha de ser.


    El negro volador no creía lo que oía, su infante le decía que de amor nada, que si no se iba, ni el pecho le dejaba. Bajó la cabeza, se le bajaron las alas y lloró. Viendo el percal estaba el hidalgo con asombro, primero le habían intentado colocar por detrás lo que el situaba por delante, pero luego al intentar acabar con la vida del que su trasero tocó, se dio cuenta que poco podía hacer con la pica que improvisó.


    Seguía el melancólico y emplumado azabache soltando lágrimas cuando el consejero le mandó a callar.


    –¡Ya está bien!, ¿no os da vergüenza mostrar vuestros sentimientos ante otro varón?


    Y fue peor, ¡sí señor!, si antes sollozaba ahora caían manantiales. Gran problema el del soldado, pues viendo que la tormenta no menguaba, intentó calmarle cubriéndole la espalda con su ala derecha y en ese momento…


    –¡Muakkk! –El cuervo aprovechó el despiste y un beso al pico le soltó.


    El blanco ave saltó hacia atrás, se limpió como pudo con la primera pluma que encontró y le arreó un sonoro alazo.


    –¡Phasss!, ¡has aprovechado la debilidad para volver a atacar!, ¡salid de aquí cretino u os meto este palo por dónde soltáis los malos humores!


    No encontraba la solución el sabio de amores para salir de aquella situación, más no se le ocurrió otra cosa que lanzarse con el pico cerrado contra el ojo de quien en dos veces lo había intentado, ¡y acertó!


    –¡Chop! –Así sonó


    –¡Ahhh!, ¡ay, ay, ay, ay, ay!, ¿qué me has hecho desgraciado?, tuerto me has dejado y sin remisión por buscar pareja y compasión. ¡Maldito seas de veces un millón!


    –¡Bien buscado y merecido lo tenéis!, fantoche de negras plumas, todas ellas de verdad, que habiendo perdonado vuestra afrenta, no solo no habéis disculpas solicitado, sino que a traición, ¡un pico me habéis dado! Volad en otra dirección que aún conserváis la vida, que de paciencia Dios me arma, pero no para aguantar vuestra impertinencia, mas os digo, partid ahora u os quito el otro para que sirva de testigo.


    Jamás soportó el enviado tanto deshonor, pero sintiéndose aliviado por el daño que le había otorgado, prefirió batir las alas y salir a por otro sitio mejor resguardado. Mientras hacia atrás miraba a la víctima de su propio pecado, se dio cuenta que algo en él había cambiado, pues en otros tiempos ni siquiera habría avisado al cuatrero de posaderas sin haberle antes matado.


    –¡Dios!, ¿no veis que en estas condiciones viajar y ayudar no puedo sin tener cuidado?, os ruego que tengáis clemencia de este trasero desabrigado, que así ni soy hidalgo, ni mensajero a tomar en cuenta, pues parece ser que busco intendencia para cubrir con duros cariños la elocuencia.


    Volando seguía mientras anochecía, luchaba con el viento y el pensamiento de que otro descuido le volviera a tocar el aliento, hasta que vencido por el agotamiento, se posó en lo alto de una roca. Desde allí volvió a rogar diciendo.


    –En verdad voy viendo los excesos que otra vida tuve mi Señor, otros tiempos eran y no hice caso al que me enseñó, pero no era mi necesidad, sino la del otro que manda sin complejos y canta como un ruiseñor, mas dándome cuenta de vuestra voluntad, cambiando estoy, la prueba la habéis tenido hoy, que en lugar de finiquitar a quien por detrás me quería dar, primero le arropé y luego tan solo tuerto le dejé, pero eso… porque no había forma de cambiar su parecer. Por favor os lo pido de corazón, haced que se cubran mis íntimas partes mientras vuelo, ¡os lo ruego!


    Dicha y pronunciada la plegaria, se abrió la luz en la oscuridad, intensa como en otras ocasiones incluso tanto como esa que le quemó uno de los…


    –¡Pardiez!, que pedido os he ayuda, ¡no el fuego de la sepultura!


    Desde el punto iluminado se aproximaba algo que con claridad no se distinguía, pero a medida que se acercaba, blancas plumas parecían mostrando su lado más afilado. Nuestro héroe viéndolas venir…


    –¡Santiago y cierra España!, ¡que si he de morir vilmente por mil plumas atravesado, sea porque Dios sea loado y querer desee de una vez verme a su lado! No cerraré lo ojos. y os digo que querer pretendo, ver a la muerte su cara por segunda vez, que si en la primera fue en la cama, en ésta será como mandan los fueros de un valiente soldado, ¡acribillado de frente y no por la espalda!


    Cientos de cálamos se aproximaban a velocidades endiabladas, pero el hidalgo no se amilanaba, mas todo lo contrario, abrió sus alas mostrando el descubierto pecho, esperando que de una vez el cielo se le hubiere otorgado. Cuando muy bien se divisaban, apretó los músculos de su cara esperando el fin que deseaba, pero…


    –Han pasado de largo, ¡pardiez!, ¿esas no eran para mí?, soñando estaba que al fin mi vida de pájaro de una vez dejaba.


    Las plumas pasaron con sus partes afiladas al lado de la cabeza del mirlo y éste mientras al Altísimo hablaba, no se dio cuenta que dieron la vuelta y en la misma dirección volvían. Mientras el Duque seguía con las alas abiertas y mirando al cielo… sonó primero… ¡flup, flap, flep, flop, flip! y luego…


    –¡Ay, ay, ay, ay, ayayay!, ¿quién osa a pinchar-me las posaderas?, que por muerto se dé, ¡vive Dios!, ¡que dos veces en un día, no puede ser!


    Con velocidad se dio la vuelta, tapándose las nalgas con los alerones y buscando nuevos bujarrones, hasta que notó que el dolor no lo podía tocar directamente, sino a través de plumas que aparecieron de repente.


    De nuevo se agachó, miró por debajo de sus patas, giró la cabeza y su cola vio. Aún con el dolor del que es acribillado con cien duras lanzas en las partes de olganza, gritó.


    –¡Gracias, gracias Dios mío!, aunque estas heridas no sean de batalla, como si lo fueren, porque devuelto me habéis dado la estima.


    Allí no había agua oxigenada, mercromina ni paracetamol, ni él lo conocía, así que el mejor medio para remediar los buenos males que ahora le agobiaban, tomó la decisión y se dejó caer sobre un charco y sentado se quedó observando la luna como quien de nuevo la ha visto y ve el amanecer.


    A la mañana siguiente con las plumas y sus pares bien remojados, aprovechó y se lavó, que aunque fuera costumbre poco sana, nada pasaba porque fuera una vez a la semana, ¡digo yo!, que en sus tiempos el agua estaba de mal ver, si para el aseo era menester, ¡claro está!


    –Cielo raso y despejado al otro lado me espera, un día de primavera para el vuelo emprender, una jornada de bellas vistas. ¡Qué bien me siento!


    El Duque animado por saber que la cola le habían regalado y a partir de ahora su trasero tenía cubierto y asegurado, ascendió hasta donde más no pudo, desde allí bordeando la central cordillera aprovechaba la suerte de los gélidos vientos, siempre dirección oeste según le marcaban sus caprichos. Por la serranía de Cuenca andaba disfrutando del paisaje cuando una racha de frío aire desestabilizó su vuelo desviándole unos grados hacia el norte, pero el avispado soldado en otros tiempos, ni caso hizo, pues feliz como perdiz que escapa de un cazador, un comino, dos y un centenar le importaban que la ruta cambiara su destino.


    Desde lejos gozó como un niño, jamás pisó suelos tan conocidos tiempos ha, la historia que muchos había escuchado en sus mozos días de aprendiz le habían enamorado.


    –Tal y como decían desde lejos parece, esa debe ser la bella y escondida amurallada, vencedora y fiel Albarracín, tierra de honor y valor. Grandes guerreros salieron de allí que jamás volvieron.


    Los recuerdos desplazaban al tiempo con facilidad, hasta que otra racha de viento, volvió a colocarle un poco más al norte, pero pletórico como andaba el caballero, aquello le importaba un bledo.


    La velocidad a la que Eolo le impulsaba hizo que en un día tierras de Cataluña cruzara, hasta que agotado por el viaje, desde lejos divisó un cartel que rezaba, Castellar del Vallés y ahí se fue.


    –Bella iglesia, ¡vive Dios!, ahí me posaré mientras recupero el risueño para volver a visitar el mar, ganas tengo de volver a ver las olas cuando baten con furia sobre las naves. ¡Tiempos de gloria!, ahora pasados y contemplados desde un blanco cuerpo em-plumado, qué destino más inesperado, pero a gusto me siento contemplando lo que antes soñaba, la tierra vista desde el cielo.


    Descendió alegremente el mirlo hasta la torre y desde allí volvió a contemplar a los humanos, entre ellos una bella mujer que sentada en uno de los bancos de la entrada, parecía apesadumbrada.


    –Mal las cosas parecen cuando a la puerta del templo se va sin más compañía que la soledad, esa dama de aristocrático porte me llama. ¿Por qué será?, esperaré un poco, quizás sea una falsa sensación que engañarme pudiere y con el tiempo, quizá incluso lamentar hubiere.


    Desde la alta torre se dejó caer hasta el techo de la iglesia y desde allí viendo más de cerca el panorama, decidió no andarse por las ramas y posarse en la negra verja que a su lado estaba.


    Observó su cara cual príncipe enamorado, pero sabía que ni debía ni podía hacer nada, si no era por el infierno era porque ya me dirán sus mercedes que hace un pájaro cortejando a una humana.


    Después de un largo tiempo y cuando a marcharse se disponía, un susurro escuchó, que las plumas de su cuello erizo.


    –Os estaba esperando Duque, ¿por qué habéis tardado tanto?


    Ni qué decirles que si algo no esperaba el consejero, era ser reconocido, menos aún en sitos tan remotos y lejanos, el caso es que por si los vientos llevaban malos alientos, miró a uno y otro lado y viendo que nadie había salvo él, en el suelo y delante de ella se colocó.


    –¿Quién sois vuestra merced que reconocido me ha cuando solo Dios conoce mi destino?


    La mujer, rubia, castaño y pelirroja desde antaño, pero joven y radiante como doncella, con una linda sonrisa el corazón le tocó. El sabio en amores sorprendido se quedó, pues en sus tiempos de experiencia nada le asombraba, ya que el que la situación controlaba era él, pero en esta ocasión no.


    –No os alarméis caballero, que no sois el único que de nuevo ha visto la vida, vuestra merced en forma de blanco pájaro y yo cual era. Más no entiendo el porqué del capricho, pues habiendo sido mi padre el representante del Divino, debería haber tenido otro destino.


    Contar quiero que el hidalgo mirlo boquiabierto se quedó y lo más grave, sin decir esto es mío. Tan solo con perplejidad observaba lo que acontecía y no comprendía.


    –Os esperaba con ganas, pues tener quiero y no puedo a quienes amo en este mundo y no tengo.


    Escuchaba cada una de sus palabras, como si de una mágica sirena fueran, embebido como estaba en saber qué demonios tramaba, el señor que a ella le había dado un hermoso y humano cuerpo y a él unas plumas y unas alas, hasta que…


    –¡Pardiez!, ¡vive Dios y no lo creo!, no seréis por casualidad, mi bella dama… ¡Doña Lucrecia!


    Una tenue luz en su mirada, indicó que el aconsejador había dado en la diana, pero… ¿por qué él, era un pájaro y la otra una desconsolada y hermosa muchacha?


    –Acertado habéis, mi querido Duque soy Lucrecia Borgia quien os habla, por eso avisado estaba que un bello y blanco mirlo vendría a darme unos consejos de corazón que antes jamás hubiera necesitado.


    Un escalofrío recorrió el cuerpo del varón, delante estaba de la hija del que fue el valenciano papa, ese que por controlar el poder, hizo yacer en la misma cama a sus hijos con el pretexto de que jamás sentirían tanto amor, como el uno por el otro por ser su primera unción. ¡Vaya tela!


    –¡Pardiez!, que la historia se complica, quien mejor que vuestra merced para conquistar al más fiero varón, si en vida pasada jamás dejasteis plato sin usar. Poco os puedo ayudar, mas sabiendo que resucitada por orden divina estáis, no quiero que mi alma acabe en tierras de tinieblas cubriendo mis nalgas en el paredón y al diablo pidiendo compasión.


    Pero no pudo ser la entrada en escena del conquistador. En los ojos de la muchacha ahora se veía la salada agua que a punto estaba de empezar a caer. Dándose cuenta a tiempo de la dureza de sus propias palabras, el apuesto e hidalgo se adelantó al llanto, solicitando a su forma, perdón.


    –Disculpadme Lucrecia, no tenía intención de herir vuestro corazón, pero vuestra merced sabe… ¡que la historia está en los anales!


    De golpe dejó de lloriquear y del casi llanto a la carcajada pasó en menos que canta un gallo. El Duque al empezar a darse cuenta de la debacle de la explicación, del blanco al rojo tan rápido como un rayo tornó.


    –¡Jajaja!, mejor mi honesto consejero, que calléis, porque si no, capaz sois de enlazar a Dulcinea con Rocinante.


    Mientras el colorado mirlo, ¡que así se había quedado!, pensaba en como diantres salir de aquel fatal error, la princesa del Vaticano volvió a parlar.


    –Treinta años llevo siendo mujer en esta época y otras tantas en anteriores, en todas ellas me faltaron varones, salvo en la primera claro está y en ésta que espero sea la última, no me sale de la entrepierna quedarme otra vez sin saber lo que es mimar la eterna, así que mi adorado Duque, espero vuestros consejos como el demonio espera mi alma, que ya nada me consuela salvo saber que vuelvo a ser amada.


    Los ojos del mensajero divino como platos se quedaron, no esperaba de tan bella mujer escuchar tan bajos deseos y él… sin poder directamente resolver, que si humano fuera su cuerpo, otro cantar sería, tan tierno como el atardecer.


    –¡Decidme quién es el deseado y veré que puedo hacer!, pero recordad que lo intentaré, pero vuestra será la culpa de lo que os vendrá después.


    Una sonrisa se dibujó en el bello rostro de Lucrecia, tal fue el encanto que el mirlo sin poder aguantarlo la acompañó con una dulce melodía.


    –¡Gracias mi hidalgo cantor!, mucho tiempo estado he a base de tripas corazón y ahora con vuestra gracia y talento quizás de una vez vuelva a disfrutar de las delicadas caricias de quien lo sabe hacer. Tristán responde por nombre, alto, atlético y guapo, ¡sííí!, ¡qué guapo es!


    El Duque dejó de cantar y en escuchar se concentró, esperaba que aquella increíble mujer se centrara y que el Altísimo le perdonara lo que en otros tiempos no supo contener.


    –¡Seguid mi dama!, pero necesarias no son las puntualizaciones de la calidad del cuerpo y cara que os espera, así pues os ruego que os lo ahorréis. Decidme dónde puedo encontrar al sujeto y veré qué puedo hacer, quizás con suerte tengáis un buen reto.


    Su sonrisa volvió a aparecer como lo hacen los sueños de quien quiere emprender. Un ojo le guiñó y éste un salto para atrás dio, pues capaces eran ella y él de saltarse las reglas que debían cumplir.


    –Verás, es aquél que en esta dirección viene. Pasará por enfrente de mí, mirará mis piernas, me clavará la mirada en los ojos, pero luego cuando todo parezca que ya está, a la iglesia entrará a rezar y aquí me dejará una hora hasta que salga. Con deseo me volverá a mirar hasta que se vaya, dejándome con las ganas y sin el bocadillo de caballa. ¡Vaya tela mi señor!, lo que a estas alturas he de aguantar, pues en otros tiempos… qué os voy a decir que vuestra merced no conozca tan bien como yo.


    El Duque no creía lo que oía, pero puso atención por si de verdad la doncella honrada era en lo que decía, y así fue. Como si de un rito se tratara, paró ante ella, escrutó sus piernas y luego sus ojos con lascivia, pero nada más, en unos segundos se alejó y en el templo entró.


    –Razón tenéis mi querida y hermosa dama, ¡qué pena que mi cuerpo no me dé para daros el sustento que tanta falta os hace!, porque con éste poco habréis de conseguir. Os mira, observa pero ni dice, ni toca, curiosas formas de quien parece ser un hombre, ¿no os parece?, no obstante dejad que salga, quizás entonces pueda hacer algo para que el varón arranque.


    Ella asintió levemente con la cabeza. En sus ojos pena se veía, mucha y rabia, pues acostumbrada no estaba a que un cuerpo de su antojo libremente se fuera sin despedirse siquiera. Nuestro hidalgo pájaro esperó con paciencia la hora de la imprudencia, esa que le permitiría que ambas partes se fundieran con pasión, en especial la de ella, porque el caballero, parecía que con provocar le valía.


    Salía de la hora de la misa con la misma tranquilidad que vino, miró y se marchó. De nuevo ejerció la misma operación, pero en ésta ocasión el Duque formó parte de la función.


    –¡Pío, pío, pío, pío! –Le cantó.


    El galán de cuarto y menos de la mitad, se volvió y una sonrisa le encajó, para después decir.


    –¡Vaya qué suerte, un mirlo blanco así de repente y con fina voz!


    Pero nada más pasó. El Duque viendo que no reaccionaba volvió por sus fueros, pues no entendía que el fulano ningún caso hiciera al mensaje que le estaba piando.


    –¡Pío, repío, quetepío!


    Tristán se agachó y entre sus manos cogió al mensajero divino. Con suma dulzura acarició sus alas, abrió la mano y…


    –Volad lindo pajarillo, que vuestro canto alegre las almas de quienes en soledad se sienten.


    Perplejo el Duque se quedó, pues se dio cuenta que el otro no escuchaba lo que en verdad le decía, así que de un salto en las piernas de Lucrecia se colocó y observó la situación.


    La dama tampoco salía de su asombro, pues ella sí entendía lo que el blanco hidalgo le comunicaba,


    pero él, como si en verdad fuera un bello cantor que


    por casualidad por allí había pasado.


    De nuevo el gallardo cumplió con su misión, fijamente primero a los ojos de doña flor y luego de abajo hacia arriba las piernas miró para seguir el mismo camino por el que a la iglesia había llegado.


    –No sé qué hacer mi querido Duque, me tiene, me tiene, ¡ay como me tiene!, lo mismo que Diego que por allí viene.


    –¿Diego decís?, ¿pero no os dais cuenta que si ya con uno tenéis castigo con dos el diablo tendréis de testigo? Ahí ya no juego, no quiero que el señor me envíe al mismo sitio que a vos, pues a diferencia vuestra, estoy acostumbrado a dar y no que me den.


    Unas lágrimas de agua dulce y salada recorrieron sus mejillas y no me extraña, resulta que ninguno de los que en apariencia amaba, ni caso le hacían, ¿o a los dos era a la vez? El Duque nervioso por primera vez se puso ante tal situación, a saltitos cortos y rápidos con las alas a la espalda iba de uno a otro lado. Cabizbajo pensaba, en cómo era posible haber caído en las redes de tan ilustre señora y no poder hacer nada para irse feliz y sin cumplir el objetivo.


    El otro personaje entró en el recinto enrejado y de la misma manera que Tristán, recorrió con la vista a la doncella, desde los pies hasta la cabeza, pero deteniéndose un tanto en la unión de las dos piernas, para luego centrarse en el escote que con fiereza, indicaba la hora en el cielo.


    Así sin más se marchó al interior del templo a hablar con Dios y alguien más y sola la dejó.


    –¡Loco me he quedado!, ambos caballeros os provocan y nada tocan, ¡esto se me escapa!, ¿no será parte del castigo que cumplir tenéis?


    En esta ocasión Lucrecia lloró desconsolada, tantas vidas como había vivido y ahora… no cataba nada.


    –Dejad que salga y probaré de nuevo, a ver si con éste hay más suerte que con el primero, pero francamente os digo, creo que es vuestra condena la que pesa y de hombres, no os permite nada.


    En cuanto el segundo caballero el interior de sacro edificio abandonó, el hidalgo pájaro revoloteó alrededor de él piando tan alto como podía.


    –¡Pío, pío, pío, repío!


    Pero nada ocurrió, salvo que el destinado a amar a la doncella, estiró un poco el brazo con la palma de la mano hacia arriba y animó al cantor a que allí se posara. El Duque hizo caso y allí se situó, mientras que el mozarrón con bronca y dura voz le decía.


    –Id con Dios y cantad a la naturaleza que necesita vuestras bellas melodías para que las flores nazcan con amor.


    En esta ocasión el mirlo calló y no lo volvió a intentar, pues viendo estaba que de nada servía volver


    a cantar, puesto que era lo único que aquel fornido caballero era lo que escuchaba.


    Saltó de su mano y en los muslos de Lucrecia se posó. Diego se acercó a la mujer y de nuevo la oteó de la misma manera que la vez anterior. Cuando dio un giro de tacón con la intención de partir hacia sus quehaceres, Tristán apareció para repetir el ritual, pero en esta ocasión ambos estaban frente a la princesa y ésta, ésta estaba, que de un bocado se comía a los dos.


    Ambos finalizaron de mirar con provocación y de pronto… de pronto surgió un destello en los ojos de los dos caballeros, sus miradas se cruzaron y… se dijeron un te quiero.


    –¡Válgame el cielo!, duro castigo os han impuesto, más que el mío, pues viendo estoy que condenada estáis a ver como quien os gusta termina siendo bujarrón, así que mi querida doncella, sé que no es de caballeros, pero siempre he conservado con cariño mi trasero, por lo tanto y viendo que nada puedo hacer para consolaros, aquí os dejo viendo cómo se besan esos dos enamorados.


    El Duque batió las alas y se fue buscando el mar que antes quería haber visitado y la bella desconsolada y castigada, allí se quedó contemplando como sus dos antojos se habían convertido en una gracia del destino y en dos amantes a la actual usanza.


     


    


  




  

    

    Capítulo VI


  






    Elisa y Eduardo


     


    Escamado iba el Duque de la aventura anterior, por suerte el Divino señor tuvo el detalle de emplumar de nuevo las partes que tantos problemas le dieron. Ahora que había decidido tomar la dirección del mar, no le apetecía, pues la suma de los lados le había dado tres catetos, uno que a traición se lo intentaron colocar y dos que entre ellos se pusieron de acuerdo, y claro, como a otros tiempos estaba acostumbrado, le resultaba complejo que el amor pudiera ser de masculino a varón y de femenina a doncella, pero en el fondo, muy allá empezaba a darse cuenta que las cosas habían cambiado para bien. Ya no se veían soldados por doquier, matachines, truhanes, ni armas ni gentes de mal vivir, por lo que en el fondo y muy a su pesar, tuvo que ir reconociendo que su amado país la buena senda había tomado.


    –¡Pardiez!, jamás pensé que en las Españas tan bien se pudiera vivir, ahora de todo hay, caminos negros, anchos, largos, planos y bien señalizados, altas casas donde muchos viven en poco espacio, carros que a grandes velocidades van sin tener animales que de ellos tiren, nadie arroja sus malos humores por las balconadas, todo está limpio…, a pesar del desconcierto, considero que esta forma de vida es un acierto.


    Meditaba el mirlo mientras en dirección éste volaba, prefirió dejar el mar para otra ocasión, que ahora a base de alas poco tiempo necesitaba para recorrer grandes distancias. Viendo el horizonte meditaba qué ciudad sería la más adecuada para volver a visitar casi cinco siglos después.


    Un buen rato se tomó de descanso mientras con tesón y a base de pico, una pica se fabricó, pues no quería volver a sufrir más atentados a su espalda. Con unas largas y secas pajas, se hizo un cinturón que le cubrió el cuerpo por detrás de las alas y ahí se la colocó. Sabiendo que el arma bien hecha estaba, de nuevo despegó con la conciencia de saber que ahora nadie le iba a tocar una pluma sin llevarse su merecida respuesta. Mientras del paisaje disfrutaba…


    –¿Zamora, Toro, Toledo, Cáceres, Segovia, Valladolid?… ¿dónde debería ir ahora? –Pronunció en viva voz.


    Un ruido ensordecedor por la espalda le llegó, el hidalgo giró la cabeza y asombrado se quedó, con los ojos abiertos cual puerta de una catedral, miró y volvió a mirar lo que por detrás venía en su misma dirección.


    –¡Vive Dios!, ¿pero qué pájaro es ese?, desde lejos se le escucha un rugir terrible que me dice que salir tengo por peteneras, que ese fiero parece… ¡y es!


    A base de darle fuerza y velocidad a las alas no pudo ser, de nuevo giró la testa y se dio cuenta que de ésta no le salvaba ni Dios. Batía y movía a cámara rápida sus alerones pero, por mis co… ¡que no, que no!, que le pillaba.


    –Muerto el perro se acabó la rabia, me cantaba el ruiseñor y poco me falta, ¡redios!, ¿cómo es posible que planeando y sin movimientos ese bicho esté reduciendo la distancia a tal velocidad?


    El estruendo se acercaba tan deprisa que en segundos del aconsejador no quedaría nada, debía tomar una decisión que la vida le salvara, antes de que aquel pájaro sin plumas le arrollara.


    Cuando el impacto a punto estaba, el intrépido y valiente soldado cambió de tercios a su diestra y el atacador pasó a su lado rozándole y creando serios desperfectos.


    –¡Pardiez otra vez no!, mi trasero ha dejado descubierto ese cretino volador, ésta no se la perdono, ¡vive Dios que no!


    El Duque cabreado como estaba tomó aliento y a por el bicho se lanzó, pero se alejaba el muy ca…


    –¡Gallina!, venid que os voy a poner dos tercios, ¡pero de varas traidor!, que siendo tan grande y veloz habéis tenido la cobardía de atacar mi gallardía por la


    espalda.


    Mientras el guerrero que ahora era, observaba con dolor como su atacador desaparecía, se lamentaba de no poder hacer nada por salvaguardar su honor, hasta que perdida la esperanza…


    –¡Vaya!, parece que dando la vuelta está, ¡ahora te vas a enterar maldito bellaco!


    El enorme y gris pájaro dispuso su pico contra el consejero divino, el veterano de los tercios viendo que sin temor a él se acercaba, se colocó la pica debajo de su pecho sujetándola en el tahalí, que así se llamaba el cinturón e introduciéndola en la cuja, un soporte especial para estandartes, piezas que el mismo se había fabricado, una vez bien asegurado, ¡a por él se lanzó!


    –¡Santiago y cierra España!, por ese gran ojo te voy a meter esta guadaña. –Gritó y al ataque se dirigió como en los viejos tiempos, cuando cantaban a viva voz… ¡nos contra todos y todos contra nos!


    Como caballeros volantes se iban acercando, uno batiendo las alas y la pica hacia delante y el otro como si nada pasara, hasta que… ¡plob!


    –Elisa, ¿qué ha sido eso?, algo nos ha dado en la ventana.


    La piloto de la pequeña aeronave en la luna delantera vio algo que atónita le dejó, un pájaro había intentado atacarles con un palo, ¡vaya tela!, ahí estaba


    clavada la vara y el pobre ave, con la cara desfigurada


    y aplastada en el parabrisas.


    –¡Eduardo, mira esto que no te lo vas a creer! –Dijo en alta voz.


    El compañero que detrás de ella iba, miró y loco se quedó, pues efectivamente ella tenía razón, un blanco mirlo de pico anaranjado se había estampado en el cristal y ahí se había quedado cruelmente desfigurado y como si de un dibujo en relieve se tratara.


    –¡Áhivalahostia!, ¿pero esto qué es?, un pájaro armado ha osado atacarnos, ¡espera, espera que piense!, que esto no puede ser. ¡Redios pues sí que es!, ¿te has fijado que lleva algo parecido a un cinturón?, y por cierto… ¿bien colocado?


    Vaya imagen la del aplastado caballero, el pico a uno y otro lado, la lengua en medio, el cuerpo con las alas abiertas bien pegado…, y los ojos, ¡uy los ojos!, en sus órbitas estaban dando vueltas cual capricho de un niño haciendo girar una piruleta.


    –Vamos a aterrizar, creo que a pesar del golpe que se ha dado, sigue vivo. ¡Por Dios, no me lo puedo creer!, parece como si quisiera despegarse de la ventana en la que se ha estampado.


    La bella capitana tomó las riendas y el morro hacia tierra enfiló, mirando por si acaso, se le venía otro alado con los mismas intenciones que el allí se había estrellado.


    A punto de tomar tierra estaban cuando una orden dio a su compañero.


    –Estamos reduciendo velocidad, a ver si puedes abrir tu ventanilla y cogerle con las manos, no sea que al aterrizar y frenar se vaya al suelo.


    El copiloto cumplió con el cometido que le habían ordenado, y cuando tuvo al Duque entre sus manos, le arropó con un sombrero que detrás llevaba. El bimotor posó las ruedas traseras, seguidamente la delantera en una maniobra perfecta de aterrizaje. Aparcó en la plaza que tenía otorgada y descendieron del aparato.


    A toda prisa fueron a por su coche, pues querían que un especialista en aves viera las heridas del aplastado. En marcha pusieron el motor y arrancaron, aún les quedaban veinte minutos de viaje a Salamanca, si se entretenían no llegarían al veterinario, el tiempo muy justo tenían para intentar salvar a aquel pájaro con complejo de soldado.


    –Date prisa Eduardo que cierran, ¿has visto la hora que es?


    El capitán de la nave rodaba a buena velocidad, pero no quería arriesgar por encima de lo necesario, ¡faltaría más!, que ese bicho no era precisamente un amigo, sino una fiera ave dispuesta a lo que fuera, si no, que se lo pregunten a la avioneta.


    –Voy a velocidad constante, cumpliendo con la normativa, no quiero que por salvar un mirlo nos den una receta y como sabes esta carretera está llena de radares, así que tómate las cosas con calma, si nos retrasamos, nosotros mismos le curamos, si es que se puede, ¡por supuesto!


    Una mirada de soslayo de su compañera dio a entender que o corría o con ella las iba a tener, pero el conductor como experimentado que era, ni caso hizo a la que pretendía poner el carro a todo meter.


    Cuando llegaron a la capital cerrada se encontraron la clínica esperada, así que tras una breve discusión, ¡como Dios manda!, ambos y cada uno por su lado, se despidieron a base de lagartos, culebrillas, anda y que te den morcillas y otros menesteres del asunto.


    –¡Te dije que no llegábamos, alcahuete!, tienes el cerebro en los pies, ¿no te da vergüenza?, ¿has visto cómo está el pobrecillo pajarillo?


    El otro que ni caso hacía, como era de Ley, le envió unos aires que arriba bien los manejaba.


    –¡Vete a tomar vientos y a mí, déjame en paz!, ese bicho nos atacó y pudo haber sido el origen de un triste accidente y ahora me dices… ¡que yo soy el cruel!, ya sabes qué hacer, cógete un manojito de espárragos y una buena sartén.


    El caso es que igual que cada uno se fue a su casa, luego desde ella se telefonearon, tantos años siendo amigos dejaba como testigo que un cabreo se quedaba en un rato y no en la eternidad.


    –¡Burubup, burubup! –Sonó el particular comunicador


    –¿Qué quieres?, ¿no has tenido suficiente con haberme prejuzgado de una forma tan impertinente?


    Al otro lado estaba la curandera en funciones intentando controlar sus emociones y vaya que lo hacía.


    –No seas memo, sabes que solo ha sido un pronto, es que últimamente no me dejas decirte nada, te has puesto de un sensible que no hay quien te aguante, ¿por cierto, puedes ir a por unas vendas, palillos y esparadrapo?, y ya de paso me lo traes, que para algo somos además de amigos… ¡vecinos!


    Buena pareja hacían, parecía que se querían, cuando menos te lo esperabas a duras palabras se peleaban y al rato al mus estaban jugando los dos.


    –En unos minutos estoy allí, pero me dejas que yo sea el que lo entablille, ¿de acuerdo?


    Afirmada y confirmada de ambos la intención, el varón a por el encargo se encaminó, mientras ella acariciaba al estrellado con tanto amor, que éste se despertó. Uno de los ojos dejó de dar vueltas en circunferencia, y luego el otro hasta que una vez controlados y centrados, en la bella se posaron.


    –Te has llevado un buen golpe, ¿por qué no nos has evitado? –Le dijo sin esperar respuesta, cuando de pronto el Duque intentó responder a tan hermosa hechicera.


    –¡Puafff, puafff, pofff!


    Viendo que imposible le era piar o hablar, pues


    el pico tenía descontrolado, se tomó la cosa con más calma, sabía que si allí seguía, tiempo tendría para las gracias darle. La encantadora de aves, viendo que el mirlo pronunciaba sonidos inenarrables, con cuidado sujetó su cabeza y poco a poco el pico le colocó, hasta que en el último movimiento escuchó.


    –¡Ay, ay, ay, ay!


    Del sobresalto dio un paso atrás y sobre la mesa le dejó, pues era imposible de imaginar que un volador animal en idioma internacional se pudiera quejar.


    Recuperada de la sorpresa, se acercó y sentó, mientras con suavidad seguía acariciando las plumas de aquel cuerpo destrozado.


    –Seré tonta, vaya imaginación que tengo, hasta me ha parecido escuchar un humano lamento.


    Siguió cuidando y observando al alado cuando el timbre sonó. A la puerta se dirigió y allí a su fiel amigo se encontró con todo el material encargado.


    –Pasa, ¿sabes qué me ha ocurrido?


    –Pues no, querida mía, no estaba en tu compañía, pero si me lo dices quizás salga de dudas, ¿no te parece?


    Con una sonrisa que destroza al más duro de los mortales, le recibió e indicó dónde había puesto al herido.


    –Aún estás tirante, hay que ver cómo te pones por una discusión de nada. Como te decía, el mirlo abrió los ojos y cuando le estaba colocando el pico, se quejó.


    Sin hacer ni caso sacó las vendas, palillos y esparadrapo y sin decir nada comenzó el duro trabajo de recomponer al hidalgo del Altozano. Cuando a colocar fue una de las patas, primero sonó un crujido y luego…


    –¡Pííííiío, pííííío, píííííío, requetepííío!


    Viendo que el bicho se quejaba con espanto, trató de hacerlo con más encanto y la primera pata le entablilló, pero Elisa que estaba al lado, blanca se quedó, de nuevo había escuchado un quejido en lengua universal, Eduardo seguía como si no lo hubiera oído, tan solo hizo un comentario.


    –Pobre pájaro, ¡cómo se queja!, intentaré hacerle menos daño con la otra pata, ya verás cuando tenga que colocarle las alas, será terrible para él, pero es su culpa, ¿quién le mandará a estrellarse contra la avioneta?


    Ella le miró sin saber qué decir, pues no entendía como no se había dado cuenta del espantoso grito que había dado en lengua entendible para todos.


    El médico por obra y gracia del voluntariado por obligación, procedió con la siguiente operación y de nuevo después del chasquido…


    –¡Ay, ay, ay, ay!, ¡Rediez tenga cuidado!


    Blanca se quedó la que tanto sabía de volar con motores, sin embargo el entablillador, sordo parecía a


    las palabras que del mirlo salían.


    Cuando las dos patas habían sido aseguradas, el doctor con causa pero sin título para el animal, lo colocó boca abajo, abrió las alas y se dio cuenta que una de ellas necesitaba de sus cuidados, por lo que puesto en faena, cogió la izquierda, que en apariencia estaba fracturada, y colocó los huesos despacio, haciendo tanto daño al paciente, que éste se colocó de pie como pudo y de repente mirando al honrado y en funciones veterinario de frente.


    –¡A mí no me toca más vuestra merced!, que de médico tenéis lo que yo de cura, más bien parece que sois de la curia que para ayudar a Dios, te somete a la tortura.


    Ambos humanos una gran sorpresa se llevaron, él viendo cómo el desvencijado mirlo con chulería y mirándole se había colocado y ella por lo mismo y por lo que había entendido. Con el ala rota apoyada en la mesa, las dos patas entablilladas, pero con pedantería, ¡que no falte!, el pecho adelante, el otro ala abierta haciendo contrapeso y mirando de reojo, porque la cabeza tenía tan torcida que de otro modo no podía, se posicionó, que no se diga que allí no había hidalgo acostumbrado a los avatares del suplicio después de las duras batallas.


    –Dame un poco de ese ron que te queda por ahí, que lo necesita para evitar el dolor, pues los huesos de las piernas están descolocados, pero los de las alas están rotos y he de empalmarlos con sumo cuidado, para posteriormente entablillarlos y vendarlos y eso tiene que doler lo que no está escrito.


    Oída la prescripción del facultativo, la cara del herido cambió, el pico abrió sin suplicio y a piar se puso con amor.


    –¡Así sí!, un poco de licor del que usan los piratas bien me irá, pero a vuestra merced le garantizo que voy a pillar un colocón. –Volvió el Duque por sus fueros.


    Otra vez había hablado y él no se había enterado, cogió la botella de aguardiente de caña bien fermentado vertió unas gotas en el tapón y el Duque sin cuidado se lo bebió, a lo que añadió.


    –Ya puestos, mi encantadora y bella señora, echadme el resto para que no sufra mi dura condición.


    Una sonrisa de oreja a oreja a Elisa se le marcó, que su compañero entendió por ver cómo el mirlo bebía como si acostumbrado a ello estuviera de toda la vida.


    Y cumplió hasta llenar el recipiente que sirve para tapar la botella, que el ave no dejó hasta que empezó a escorar a uno y otro lado, cual marejada en barco de vela al antojo de las olas y la tormenta.


    –¡Jajaja!, se ha emborrachado el puñetero pájaro, es increíble, si no lo veo, no lo creo. Comentó el médico a viva voz y de pronto, de aquel pico salieron los primeros resultados del aliento de quien bebe de


    repente o demasiado.


    –¡Pío, pío, repíe, píe, pió, pie, píu! –Oía él.


    –Mientras estáis allá con tierno celo, de oro, de seda y púrpura cubriendo el de vuestro alma vil terrestre velo, sayo de hielo acá yo estoy vistiendo… –Y esto ella.


    Con la boca abierta se quedó nuestra piloto, pues aún no se había recuperado de la primera frase del emplumado en castellano y tras los copazos de ron, le estaba recitando un poema del capitán de los tercios viejos Don Francisco de Aldana. No podía ser, ¡no! en especial viendo como Eduardo sonreía al ver que el pájaro hacía eses muy despacio, tal era la castaña del aconsejador, que en cada vaivén parecía que se caía, pero no, cuando a punto estaba de tocar el suelo con la cabeza, el bicho se recuperaba.


    –¡Jajaja!, ¡vaya castañazo que se ha trincado el mirlo!, pero no se cae no, se mantiene bamboleándose como si tuviera un saco de arena a los pies, ¡jajaja!


    Su compañera no salía del asombro, pues lo que oía nada tenía que ver con el bello lenguaje de un cantor emplumado, sino de un fiero soldado de los de antaño, así que viendo que el aprendiz de curandero no se daba cuenta de lo que allí estaba ocurriendo, decidió no decirle nada hasta que él mismo se diera cuenta de la realidad que en aquellos momentos estaban viviendo.


    –No le hagas daño Eduardo, que está muy dolorido, procura colocar esos huesecillos en su sitio para que luego suelden deprisa, que éste caballero lo necesita.


    En una de esas que el Duque se inclinó a la izquierda, el enfermero puso la mano y sujetó el ala buena pegándola al cuerpo.


    –Ven, tienes que sujetarle tal como yo lo estoy haciendo, así podré arreglarle el desperfecto.


    Ella se acercó y cogió al hidalgo como su compañero le había indicado y hecho esto, el Duque viendo que era una dama quien le mimaba…


    –Sujétame bella doncella, que siendo tan hermosa y celosa dama, os la daré toda ella…


    –¡Jajaja!, ¡jajaja!, ¡jajaja!


    Nuestra amiga nada podía hacer por la risa que el tierno Duque le había provocado, así estuvo un rato hasta que controlándose como pudo, sujetó bien al alado y el cirujano tuvo el momento para seguir con la intervención del alerón izquierdo.


    –No sé qué te está ocurriendo querida mía, da la impresión de que este incidente te desborda de alegría. Concéntrate que ya es hora de arreglar el desperfecto.


    Mientras el Duque seguía cantando bizarras canciones de antaño, Eduardo procedió a abrir el ala. Cuando en su máximo punto de apertura estaba, tiró de uno de los huesos y poco a poco lo fue uniendo a la otra parte fracturada. El perjudicado emplumado


    poco se quejó, salvo para en su lengua decir…


    –¡Ay!, bella flor que de consuelo me llenas, ¿querrás que luego sea yo, quién te suba a las almenas, y allí entre bote y bote me alboroto mientras tú a besos me comes y yo a ti a empujones te desboco?


    –¡Jajaja!, ¡jajaja!, ¡jajaja!, ¡para, para!, que no puedo más que entiendo lo que dice, ¡jajaja, jajaja, jajaja!


    Mientras entablillaba como podía el miembro del ave que tanto hacía de reír a su compañera, iba analizando la situación con espanto, a su amiga y vecina desde años ha, se le estaba yendo la tapa de la olla por problemas de presión.


    –¡Por favor Elisa!, sujeta y deja de hacer la tonta que estoy terminando ya, luego me lo cuentas.


    –Mientras pacemos como dioses en los altares y de los mares nos adueñamos, démosles cantos de sirena a nuestras húmedas partes y que suenen los alegres manantiales que nos dan la vida eterna…


    El Duque seguía piando para el sanitario y conquistando el escondido corazón de ella, pero claro, cuando nuestra amiga veía quién le estaba recitando esas hermosas frases tan retorcidas…


    –¡Jajaja, jajaja, jajaja!, ¡para, para que me voy!


    –¿A dónde?, pero mujer aguanta un poco, que ya estoy rematando la faena.


    Cuando finalizó con la aparente y dolorosa intervención, encabestró el ala y le dejó. El hidalgo caballero estrellado, un poema parecía, con la mamada que tenía, las dos patas entablilladas y vendadas, el derecho de sus brazos en cabestrillo, el pecho al frente y chulesco, ojos morados y la cabeza torcida a la derecha, pero con aire de valiente pájaro, ¡sí señor!, esa era la apariencia en ese momento del consejero divino, quien al intentar dar un paso hacia delante, de lado se cayó y ahí se quedó, dormido y descansando la resaca del ronazo que se había cepillado.


    –¡Ahora!, ya puedes decirme qué es eso de que entiendes lo que dice.


    Se dio la vuelta, pero ella no estaba, había salido corriendo sin decir nada. ¿Cómo era posible que desapareciera de la escena sin más y en un momento tan crucial?


    –¡Elisa!, ¿dónde te has metido?


    Sonó el agua de la cisterna del cuarto de baño y al minuto apareció, con una lúcida sonrisa que el temporal cirujano no entendió.


    –¡Vaya has acabado!, y el mirlo ahí se ha quedado durmiendo la mona. ¡Vaya pedo que cogió!, ¡jajaja!


    El callado varón la miró desconcertado, no entendía el motivo ni el origen de las carcajadas que en medio de tan delicada operación había soltado.


    –¿Puedes decirme que ha pasado?, porque de verdad, ¡no lo entiendo!


    Ahora la pelota la tenía ella en su tejado, si él


    de nada se había enterado, ¿cómo iba a decirle lo que de aquel pico había escuchado?, pero ya no tenía remedio, debía y quería ser sincera con quién tanta amistad tenía, pues muchas veces por mentir, en otros tiempos había perdido a quien le interesaba y cariño le había dado.


    –¡Siéntate, que no te lo vas a creer!


    El caballero hizo caso de la invitación, así pues viéndose obligado por el interés de la situación, tomó asiento y se acomodó.


    –Empieza, que en esta ocasión, querida mía, me debes una buena explicación.


    Mientras el Duque a pierna suelta dormía, una dulce mirada se llevó, así es, la de ella, que colocándose ante su amigo de toda la vida, con cuidado y amor primero acarició al animal y después comenzó a darle la cháchara que el otro con impaciencia esperaba.


    –¡Verás Eduardo!, sé que no te lo vas a creer, pero no me queda otro remedio que explicarte ciertas cosas que han estado ocurriendo desde que en esta casa entró ese lindo mirlo.


    Bien empezaba la faena la bella compañera de menesteres relacionados con el trabajo y el ocio, pero en los que no había por ninguna parte interés por otros negocios, pues ambos se miraban como si hermanos fueran, pero jamás con tonos acordes al concepto de la unión, y con ello no me refiero a la de la santa piel, sino al de conjunta comunión, pero para el caso daba igual, porque ni lo uno ni lo otro, por sus cabezas había pasado, tan solo la compañía de una vieja amistad que de críos habían bien cuidado.


    –Continúa, que aún no has empezado y ya me tienes en ascuas.


    Como es de prever, la doncella en los ojos de su camarada los suyos clavó, dando a entender que ya no tenía salida y que de perdidos al río. Tan solo esperaba que le escuchara y que la boca mantuviera cerrada durante el tiempo que el relato del acontecimiento durara.


    –Ese blanco cantor, me ha tirado los trastos con bellos cortejos de palabras enlazadas y bien rimadas que casi me llevan a creer que existe el amor. ¡Ahhh! –Suspiró.


    El caballero que nada había entendido de lo que había oído, con buen tono respondió.


    –Por supuesto, canta que es una maravilla, jamás vi mirlo que lo hiciera igual. –Contestó–, hasta que de nuevo analizó la jugada en la repetición de su sistema neuronal, he ahí la conclusión.


    –¡Jajaja, jajaja, jajaja!, ¡pero bueno!, si tenías ganas de hacerme reír para eliminar la tensión, desde luego que ya lo has conseguido, ¡jajaja, jajaja, jajaja!


    Ni una palabra por encima de la otra Elisa soltó, en absoluto, su vista perdida en las hermosas frases que el pájaro del hortelano, ¡que no perro en esta ocasión!, la mantenían en un estado jamás observado por quien estaba escuchando su declaración.


    –¿Me puedes decir qué te está ocurriendo?, jamás te vi de esta manera, tanto que en estos momentos estando, ¡no estás aquí!


    La doncella visto había trastocado su corazón, porque jamás nadie le había dicho, palabras tan bien hiladas y alevosamente descaradas, muy en especial pidiendo en modo directo y encantador, como ahora se dice, ¡un buen revolcón!


    Soñaba con El Duque despierta, sin saber si quiera su nombre, tanto que su húmeda puerta estaba abierta, pero…


    –¡Si es un pájaro el muy bribón!, ¿de qué me servirá un pico con tanto gracejo si luego solo tiene plumas y… ¿tan poco pellejo? –Pensaba ella en su fuero interno.


    Vaya tela la que el hidalgo soldado había sin querer preparado, claro, por el calor de la botella se había dejado llevar de tal manera, que a otros tiempos añorados se había desplazado, soltando parte de sus secretos de almohada, como si su cuerpo fuera humano y el momento perfecto.


    El que fue veterinario improvisado, ahí seguía, viendo a su amiga perdida en el horizonte lejano del techo, así estaba, en apariencia observándolo, pero en la realidad volando cual princesa que había encontrado a su príncipe azul.


    Resoplaba el muchacho con la fuerza del viento, levantando el poco flequillo que le quedaba, intentando buscar la forma de despertar a su compañera y socia, pero nada le venía a la cabeza, horas pasaron ambos en esa misma posición hasta que de pronto…


    –¡Redios!, qué dolor de cabeza, me duele hasta el alma, como si mucho tiempo hubiera estado a expensas de batallas y sin una dama y al final tras meses de luchar una doncella me llevara a la cama. –Pió el Duque a viva voz.


    Eduardo mira al mirlo sorprendido, pues todo lo que piado había en esta ocasión lo había entendido, por lo que cuenta se había dado que su musa de por vida, la verdad decía y que de un fanfarrón emplumado, ¡se había enamorado!


    Jamás le había pasado, de la indiferencia en temas de corazón a los celos a conciencia en un instante, el pájaro le había abierto los ojos y los oídos, que hasta entonces los tenía cerrados.


    –De manera que era cierto lo que Elisa decía, hablas castellano cuando quieres mientras otros es-cuchan el dulce canto de un ave y a sabiendas has aprovechado la contienda, mientras yo te curaba, ¡tú, mi paciente!, a ella a base de prosa versada enamorabas.


    El Duque que no tenía control sobre con quién se comunicaba, pues era el Supremo quien en muchas ocasiones le controlaba, escuchó con atención, se puso en pie y dio un paso adelante, y como es de Ley, de lado se cayó.


    –¡Ayyy! –Se quejó el herido en alta voz. –Dejad que en vertical me ponga, que tumbado no es mi costumbre hablar con varones, y menos con quien no conozco, acercadme ese palillo que me servirá de muleta, por favor. Ese pájaro al que enfrentarme tuve, tiene el ojo duro como el demonio, fíjese cómo estoy yo.


    Ahora entendía el que cirujano fue porque le vino de mano, el motivo de que un ave se hubiera estrellado vestido con pinta de antiguo soldado mientras volaban en su avioneta. Entretanto, Elisa ahí seguía como si un mal veneno le hubiera picado, feliz por fuera y escuchando una conversación que sin cuidado le tenía o simplemente que en ese momento no entendía.


    –Os lanzasteis contra una avioneta, un aparato que vuela gracias a sus motores y sus alas, no contra un gran ave, así estás de destrozado, y vivo de milagro.


    –El caso es que parecíame extraño que en ningún momento las alas batiera, además de ese ensordecedor rugido que no había quien aguantara. En cuanto a vuestra hermosa dama, sabed que en mi posición poco puedo hacer con ella, mirad mi cuerpo y cuentas os daréis que las grandes diferencias que nos separan.


    Cierto es que el dolor que ahora le afligía en el pecho, nunca lo tuvo, pero ese desgraciado emplumado ahora la había dejado de otro enamorado, ¿qué podría hacer para recuperar lo que hasta hoy jamás habría considerado perdido?, pensaba el apasionado.


    –¿Y ahora qué hacemos?, contigo sueña y no conmigo, la habéis dejado risueña en un limbo y cuando despierte y se dé cuenta de la circunstancia que le separa de quién la cortejó, ¿qué hará?


    El Duque escuchó con detenimiento todo lo que de aquella boca salía, miedo y sufrimiento, un tormento por no haberse dado cuenta en su día, que aquella mujer era su media naranja y ahora la otra media, otro se la había quedado.


    –Tranquilizaos seguro que una solución hallaremos, pues si el Señor así lo ha querido por alguna razón habrá sido, si no con vuestra merced me habría comunicado y este desastre nunca habría ocurrido.


    Una vez construida la muleta de palillos, el Duque en la axila de su ala derecha se la colocó. Andaba alrededor de la mesa, cojeando y con el otro brazo en su mentón. Aún tenía la cabeza torcida, por lo que el médico en ésta ocasión, cuando le tuvo cerca le trincó y… ¡crackc!, el cuello le colocó de un tirón.


    –¡Ahhh!, ¡redios!, ya os he dicho que nada tuve que ver con ésta situación, dejadme pensar y no me toquéis, que si lo hacéis, ¡mal lo vais a pagar!, ¡vive Dios que sí!


    La doncella escuchando estaba a saber qué, con su rostro pletórico de felicidad, mientras, su compañero y ahora herido en el pecho la contemplaba sin nada poder hacer. Caso no hizo al bicho, pues con una par de cuartos de galletas la bravuconería se le habría agotado, más teniendo en cuenta lo que había pasado.


    –Encontrado he la solución. Decís que con un tapón de ron me he emborrachado, pues cambiemos las tornas, pero para ello vuestra colaboración es necesaria, en especial porque sois el interesado, así pues confiad en lo que os digo y diré. Coged dos vasos y llenadlos con ese duro brebaje, brindad con ella y luego seguid lo que vuestros dos corazones os dicten al pie de la letra, ella quedará embelesada de vuestra merced y a mí, que Dios me cure de una vez, que con este disfraz más parezco a un pirata de los que tanto he atravesado, que al emplumado Duque que soy.


    Eduardo caso hizo de las palabras del hidalgo, cogió dos vasos, vertió parte del licor en el interior, cortó unas rodajas de limón, con otra acarició con amor el borde de los recipientes, añadió hierbabuena y lo batió, abrió una botella de refresco de limón y en los dos, lo repartió.


    –¡Pardiez!, que si no lo veo, no me lo habría de creer. Prisa no lleváis, tanto mejor, que el amor ha de ser paciente y no un salto de repente.


    El coctelero por gracia Divina un guiño envió al pájaro, mientras éste contemplaba la acción y el posterior resultado de su receta de amor. Con tranquilidad y elegancia se acercó a su compañera, le entregó uno de los cócteles, el mejor armado, y…


    –Elisa… ¡brindemos por nosotros!, que así se te pasará el tormento que estás en vida sufriendo.


    Brindaron golpeando suavemente las copas y bebieron. Al primer sorbo, ella cuenta se dio que el explosivo tenía un ensayado destino, acostumbrada estaba cuando salía a que le intentaran dar agua por vino, pero en su amigo confiaba, así que en cinco sacudidas, el líquido se tragó.


    –¡Qué bueno estaba!, fíjate que hace años que nos conocemos y nunca habías tenido un detalle como éste. ¿Preparas otra?


    –Pero con menos dinamita, que ésta ya estaba bien apretada. –Y de nuevo se puso a preparar la mágica poción.


    El Duque no estaba contento con el resultado que se había resuelto hasta ese momento, pensando estaba que como siguieran con los mismos ritos, a los dos se les pasaría incluso el apetito, así que viendo que la situación de las manos se le podía escapar, comenzó a piar. Él escuchaba instrucciones y ella dulces melodías que la piel le erizaban.


    –Viéndote llevo mil años y no me canso, más todo lo contrario, has abierto el deseo que siempre tuve guardado en el armario y ahora que de cerca te siento…


    –¿Te encuentras mal Eduardo?, ¿qué te ocurre?


    ¡Claro!, era de prever, en lugar de una bella frase con sentimiento, ella veía que a su amigo del alma algo le estaba ocurriendo. ¡Tela! El Duque que estaba contemplando la faena, diole las agresivas instrucciones, para que ella sintiera que broma no era.


    Se acercó un poco, marcando la muleta, colocó entre sus piernas una de las suyas, sin tocarla y de frente cual gentil poeta que piensa en una meta…


    –Ahora que entre ti estoy, ¡sí!, entre tus piernas, mírame a los ojos y deja que te inunde de gloria eterna, acerca esa boca que mía es y roza ésta mi lengua.


    Elisa atónita ante lo que estaba aconteciendo, cerró las piernas, pero allí estaba la de él, por lo que no pudo, aún así apretó con ganas, pero nada conseguía, mientras veía que su cara se le acercaba.


    –Ríndete a mi espada y sabrás qué es ser bien amada. En el amanecer de cada día, en la noche de la cama y si fuera menester, en un automático cajero del Santander.


    Ante tal expresión final, la hermosa mujer no pudo aguantar y así pasó. Apretó las piernas, teniendo en medio la de él, le agarró por las mejillas y la atrajo con fuerza hacia ella y a carcajadas se lió.


    –¡Jajaja, jajaja, jajaja!, pero qué te está ocurriendo, me estás cortejando en tono directo, como quien dice vamos allá sin siquiera besarme.


    Le trincó la cabeza y con un atornillado beso lo solucionó. Allí mismo delante del Duque la furia se desencadenó, fue tal que horrorizado se quedó el aconsejador, pues acostumbrado a mandar estaba y allí Eduardo… ¡no!


    Una intensa y celeste luz apareció frente al mirlo, éste al verla la reconoció, la miró fijamente y… ¡zahsss!, sanado se quedó.


    –¡Pío, pío, pío, repío!, el aire abrió la ventana, diose la vuelta, miró el temporal que allí se estaba preparando y de nuevo el cielo surcó.


     


  




  

    

    Capítulo VII


    Casimiro y Bellaflor


     


    Sobrevolando Salamanca sin prisas iba el Duque. Los recuerdos de aquellos añejos tiempos en la universidad a su época le trasladaban. Avanzaba cien metros y en el tejado de los edificios se posaba a contemplar la que fue su cuna y morada. Solo parte del casco viejo recordaba, entre libros, curas, vinos y horas tiernas a la luz del húmedo fuego de muchas piernas, se le iba la memoria del sitio donde tanto aprendió sobre la historia.


    –¡Vive Dios que no lo entiendo!, en voz no lo hago porque me quemáis en vida, pero no lo comprendo. ¿Por qué pecado es dar placer a quien lo pide solo una vez? o ¿dos o tres si place y alguna más también?, pues el amor es tu divina palabra y yo, cumplido la he con fervor. Mejor pensar en otra cosa, que al final mi mente leéis y en un duro y definitivo aprieto puedo verme, al demonio mirando al frente y a


    mí para levante, ¡y eso sí que no!, ¡con vista al horizonte de Cuenca no!


    Vista y recordada su añorada juventud, el emplumado caballero cambió el rumbo como pez en el agua, la costa levantina quería volver a divisar, pero antes otros menesteres debía realizar, pues hasta sus atributos estaba de ver como en el momento que se despistaba, las desdichas le venían por detrás sin avisar.


    –He de forjarme un coselete, espada, quitapenas, pica y hasta un cinturón de castidad, que las cosas no están para relajarme sin esperar que un toro por la popa me la quiera colocar. En ese prado mis armas habré de elaborar.


    Descendió a un verde campo regado con un cristalino río y allí comenzó la faena. Buscó hojas secas, flexibles y robustas para sus patas y se hizo un pantalón que le cubría sus partes. Un cinturón cruzado para soportar el tahalí y los aceros, ¡ahora de madera!, pero puntiagudos y bien afilados, con un trozo de cuero fino que encontró, su seguridad fabricó, así su chaleco bien remendado y por si poco fuera, la pica y el sombrero de ala ancha bien diseñado, pero de paja, claro está.


    –¡Ahora sí!, ¡como ha de ser mi Señor!, que bien protegido… enemigo duro parezco y me quito de en medio al que solo quiere ser molesto, del resto… ¡ya me ocupo yo! –Gritó a viva voz.


    Comenzó a batir las alas, pero que no, ¡que no


    despegaba!, así que a saltos fue corriendo, esperando que un buen viento le ayudara, y ocurrió, por detrás recibió el requerido empujón de una fuerte brisa del firmamento y se elevó.


    –¡Pardiez!, esto no puede ser, agotado al poco tiempo quedaré si no descargo algo de una vez.


    Eolo viendo que el ave volaba, le dejó de ayudar, y ¡zashhh!, otra soberano leñazo se dio.


    –¡Ahhh!, ¡Ay, ay, ay! ¡Dios! Protegido por ti estoy, se nota, con la de hostias que me doy, en otro lugar debería estar de visita, a vuestra diestra o la siniestra del príncipe desalmado, pero en cambio, repito una y otra vez con las que duelen y al rato dispuesto de nuevo estoy.


    Como soldado que fue, el Duque no se amilanó, todo lo contrario, fabricó una cesta que colgó a su espalda, de piedras la llenó y batiendo las alas de nuevo intentó volar a base de carreras y saltos. Así una dura semana estuvo, hasta que viendo que ya estaba preparado, se quitó la carga y de nuevo se lanzó, pero con éxito en esta ocasión.


    Cuando las poblaciones sobrevolaba, las gentes le miraban y él con el orgullo de quien sabe que lo ha conseguido, colocando el ala sobre el sombrero saludaba.


    Toledo veía de lejos, en estos momentos y a punto estuvo de bajar un momento, ¡pero no!, se había fijado el Mediterráneo como destino y cuando el Duque tomaba una decisión, no había quien le convenciera de lo contrario. El Toboso ya veía de cerca y a las horas ya distinguía las aguas saladas de Alicante, hasta que el cartel de una población le llamó la atención por su inusual nombre. Villapene de Arriba se llamaba, curiosa denominación, pensó y allá se fue.


    –¡Vive Dios!, ¡qué talento para el humor tenemos en estas Españas!, cómica manera de atraer a las doncellas que necesitadas estén de buenas pericias, ¡sí señor!


    El destello de la luz del sol se reflejaba en un conjunto urbano de inmaculado blanco, las puertas y marcos de las ventanas de distintos colores, unas a azules como el mar que lo bañaba, otras verdes esmeralda, marrón natural de la madera, pero en armonía, viviendas de no más de dos alturas, terrazas agasajadas con bellas plantas daban una imagen romántica y alegre a la villa de tan llamativa denominación.


    –Me place la vista de su conjunto, respiro paz y tranquilidad, como si en el cielo estuviera. Veamos la plaza del pueblo.


    Volaba por las callejuelas a media altura, sin miedo, el color de las viviendas le servían de camuflaje ante los pocos transeúntes que se iba encontrando, hasta que ascendió y pudo ver dos cúpulas azules.


    –¡Vaya!, me habían hablado de este tipo de arquitectura, pero jamás lo había visto y he de decir que muy bello es. Al fondo de esta calle parece que hay más afluencia de sus paisanos, veremos qué les reúne.


    A medida que se iba acercando comprobó que todos se iban sentando en sillas perfectamente enfiladas y colocadas. El sol comenzaba a descender reflejando el atardecer en los rostros y ropas, dándole un toque especial al conjunto con el estilo del pueblo.


    –Me acercaré un poco más, da la impresión de ser una gran corrala, mucho tiempo ha desde que no disfruto de una obra de teatro.


    El Duque se posó en lo alto de cruz de la bóveda inferior desde donde contemplaba todo lo que ocurría y acontecía mientras las gentes se reunían y colocaban para ver la función. Dos personas despertaron su curiosidad ambos llevaban pañuelos, uno verde y otro azul en sus cuellos, situados estaban ambas esquinas de la perfecta distribución.


    –Ese caballero que tan bien vestido y conjuntado va llama la atención por sus anteojos, desde aquí veo sus ojos como si a un palmo estuviera de ellos y estoy lejos. Sin embargo la hermosa doncella que al otro lado está, es muy bella, el cabello rubio ensortijado le da el glamour de las duquesas cuando buscando están el amor que les falta y tanto les pesa. Quizás hechos estén los dos para el mismo zumo, pero orden de arriba no he recibido.


    Finalizando estaba el crepúsculo del atardecer


    para dar paso a la fiesta nocturna. La luna llena indicaba que era su turno, mientras, el astro rey cedía enamorado el momento a la magia y el hechizo de la oscuridad iluminada por el satélite del amor por definición.


    –Buena noche se me antoja, pero no hay velas o lámparas que permitan ver el espectáculo.


    Esperando estaba el mirlo cuando de pronto la banda sonora comenzó a sonar.


    –¡Pardiez!, músicos no veo pero si escucho la melodía en muy alta voz, escondidos y divididos estarán en el interior de las casas para repartir tan sabiamente el ritmo que suena.


    Todas las personas que allí había sentadas, miraban hacia una enorme y blanca pared, pero no había escenario así que al hidalgo, nada le cuadraba.


    –Entender quisiera cómo es posible que estando a la misma altura las sillas, y los acomodados, puedan ver la función de teatro no habiendo escenario.


    La noche se cerró y unos momentos después el muro se iluminó con los titulares de la película que iban a proyectar. El sonido aumentó dando vida a las escenas que publicitaban la próxima proyección.


    –¡Vive Dios que jamás vi cosa similar!, aparatos que vuelan y sueltan bombas por doquier, pero… ¿de dónde sale esa luz que refleja la realidad sobre la pared?


    La curiosidad pudo con nuestro emplumado héroe, quien buscando el haz de colores que el humo del tabaco iluminaba dio con el foco del origen. Éste, al ver la máquina de la que las imágenes salían, se posó al lado de ella mirándola sin disimulo y temor.


    –Un cañón del que salen las personas y los aparatos, esta época me gusta y despista, pues han avanzado tanto que tiempo no tengo para comprender su evolución.


    El título del filme se estaba proyectando sobre el escenario, una obra del siglo XVI sobre los tercios viejos de Flandes que al principio paso desapercibida para el mirlo, pues mirando seguía el punto por el que el rayo de vida salía. La música cambió por otras más acordes a la función, pero de nada servía, el emplumado caballero pues embobado seguía intentando averiguar cómo era posible que de ahí prendiera lo que de lejos distinguía, hasta que empezó a escuchar golpes de los aceros y órdenes que de lejos llegaban.


    –¡Formad, clavad las picas y a una orden los arcabuceros disparad, mantened el aliento y no rompáis la formación!


    El Duque que tantas sangrientas batallas había experimentado, miró hacia la pared donde se vivía la guerra y lo que vio no le gustó, camaradas de los viejos tercios se batían en inferioridad.


    –¡Santiago y cierra España!, ahí me necesitan,


    muchos son los enemigos y una sola compañía para salvar el honor.


    Mientras en la pantalla se proyectaba la carga de caballería contra la formación de los soldados españoles, un vuelo de pájaro sobre la pantalla se vio. El mirlo se lanzó en ayuda de sus compañeros desde la punta del proyector. Las gentes que allí estaban veían una gran sombra que volaba hacia la película, pero que poco a poco iba disminuyendo de tamaño, hasta que…


    ¡Plofff!, el veterano guerrero se estrelló contra el muro que servía de exposición. Tan solo dos personas se dieron cuenta del detalle y ambos como si de acuerdo estuvieran, corriendo se desplazaron para ayudar al ave que allí se había estampado. Con tanto ahínco fueron, que al agacharse para coger al aplastado bicho un cabezazo se dieron. El público que en la parte delantera estaba viendo el accidente a risas explotaron mientras la chica y el chico sentados en el suelo tras el fortuito golpe, sacudían sus cabezas de uno a otro lado con fuerza, pues aún no sabían que había ocurrido.


    Él fue el primero en ver lo que había pasado, se incorporó y la mano le tendió. Ella contemplaba al varón con gracia, cogió el mirlo y ayudándose de su mano se levantó.


    –¡Gracias!, veo que nos hemos dado cuenta del accidente de este bello mirlo y en su ayuda presurosos hemos ido en la misma dirección y al agacharnos un buen porrazo nos hemos dado. Me llamo Bellaflor, ¿y tú?


    El caballero no salía del asombro, perdido ha-bía sus gafas en el duro encuentro, tan solo divisaba una sombra difusa que dulcemente le hablaba y como acostumbrado no estaba a tan aparente mujer, se puso nervioso y contestó.


    –¡Casiveo, me llamo Casiveo!


    La donna ante tal respuesta se quedó pasmada primero, pero poco tiempo le duró, en menos que canta un gallo una carcajada se le escapó.


    –¡Jajaja, jajaja, jajaja!, no puede ser, ese nombre no existe, que gran sentido del humor tienes, ¡jajaja, jajaja, jajaja!


    El hombre que ya de por sí era tímido, rojo como un tomate se quedó, no se atrevía a decir nada más, hasta que de pronto cayó en lo que él había dicho y entonces tartamudeando a ella se dirigió.


    –¡Pe, pe, pe, perdón, qui, qui, quise de, de, decir ca, ca, ca, ca, Casimiro!


    Decirles que la princesa viendo el panorama que se encontró de golpe, generosos amagos hizo de partirse de risa, ¡pero no!, estoicamente y como pudo aguantó regalando un angelical sonrisa al que casi no veía, y claro, es que era de verdad, no sabía si lo que delante tenía era una linda señorita o un burro que en castellano se comunicaba. No obstante el tartaja temporal se recompuso, pues dado se había cuenta que quien le había preguntado, no se había carcajeado.


    –¡Casimiro quiero decir!, ¡perdón!, es que he perdido las gafas y se me ha cruzado el nombre con lo que en esos momentos divisaba.


    La respuesta no le cayó bien a la dama, pues le había dicho según entendía, que no la había visto y ella, de todo menos invisible, ¡faltaría más!, de manera que soportó el tipo como pudo, hasta que llegado el momento se lo sonrojó de ira, la cara le cambió y…


    –¿Qué no me has visto?, ¡eso sí que no!, el coscorrón que nos hemos dado puedo tolerarlo, pero que me digas que vuestros ojos no se han fijado en mi rostro… ¡no!


    No es necesario decir que ni intentando enfocar y centrar su mirada lo conseguía, tan solo veía el rojo pasión del cabreo de su semblante, por lo que intentando arreglar un tema que sin querer podría hacerse preocupante…


    –Claro que sí, os veo clara y colorada del sol que con tanta sutileza en vuestra jeta se ha posado, pero… no os distingo bien, por lo que os ruego, si os place, que me ayudéis a buscar ese delicado instrumento que necesito para disfrutar del encanto de tus ojos y vuestra figura.


    Cual fiel domador de leones, se dio cuenta que ya no se quejaba, sino que meditaba el verbo que de su lengua había aflorado con tanto encanto desatado.


    –Os ayudaré, veamos entre la primera fila, muy lejos no habrán llegado.


    Ambos se agacharon y en cuclillas escudriñaban debajo de las sillas que allí se habían colocado, las personas en ellas se habían sentado nada decían ni hacían, estaban tan inmersos en la película que se estaba proyectando, que el resto se las traía al pairo.


    Tanteando el suelo con las palmas de la mano algo tocó el casi ciego de vista y por lo que parecía y de un pronto, ¡de amor!


    –¡Las encontré mi señora!


    Con cuidado comprobó que los cristales estuvieran en perfecto estado y se las puso.


    –¡Dios pero qué mujer más guapa!, antes mis ojos no me dejaban disfrutar lo que delante de ellos tenía, pero ahora que de tan cerca os veo, maravillado me quedo ante ti.


    La doncella, que a cuatro patas había observado su trasero, miró a su príncipe azul con ironía, para luego muy despacio incorporarse, mientras él contemplaba por primera vez el cuerpo de la princesa de los cuentos de hadas.


    –Levántate y vamos a llevar este bello pájaro a un veterinario. –Ordenó la doncella.


    Loveotodo comenzó a incorporarse despacio, sin prisas contemplando a medida que se alzaba la figura de la mejor obra de arte que jamás había visto y conocido.


    –¡Por supuesto Bellaflor!, vayamos hasta los confines del mundo si fuera necesario, este pájaro seguro que es un enviado y a nosotros sin querer nos ha presentado.


    Salieron de la plaza sin prisas, uno al lado del otro clavándose la mirada, como si fuera el primero y el único día, buscando el lugar en el que dieran vida al herido que tan bien les había unido. Por una de las blancas y estrechas calles iban cuando ella le dijo.


    –¿Prefieres tomar una cervecita primero?, ésta es mi casa aquí tengo de todo y luego llevamos a nuestro invitado al sitio en que le habrán de cuidar.


    Casimiro se dejó llevar como un niño inocente al que una golosina le van a dar, mejor aún, pues calor hacía y una fresca bebida podría acentuar su amor. Ella abrió la puerta y tiró suavemente de su príncipe encontrado. Subieron los primeros peldaños y no pudo más, le trincó por la cintura apretó su cuerpo contra el suyo y allí mismo le soltó un beso atornillado que al otro dejó pasmado.


    El que casi no veía de pronto se encontró fuertemente apretado y sin avisar, la mano libre de la doncella a por el par se fue, tocó primero y un poco apretó después, ¡y claro!, a esos arranques tan apasionados no estaba acostumbrado, por lo que cuando vio la oportunidad, saltó las escaleras como alma que lleva al diablo y a la calle se fue. Corrió hasta que no pudo más y en un banco a la cálida luz de la luna que a la salida del pueblo había, se sentó a pensar que demonios le había pasado, ¿cómo era posible que ante tan bella mujer, hubiera salido volando?


    Largas horas se quedó el caballero, cabizbajo y desolado por el error que había cometido, seguía sin comprender como había actuado.


    Media noche cantaban las campanas de la iglesia, cuando tomó un decisión que no tendría marcha atrás, estando colado hasta los huesos no podía permitirse perder a quien podría ser su definitiva pareja, por lo que cogiendo pecho cual soldado que sabe dónde está la diferencia entre los brotes verdes y la guadaña y a por ella se fue.


    Armado de valor, mentón en alto y marcando el paso a por Bellaflor se fue, seguro de sí mismo y de la victoria en esta primera batalla. A largas zancadas andaba mientras le daba vueltas al motivo de su huida, seguía sin comprender cómo ante tal hembra, había salido por patas dejándola sin atender, pocas oportunidades en su vida había tenido y como esta jamás, así que acelerando la marcha llegó a su destino en un abrir y cerrar de ojos.


    En frente de la puerta estaba, a punto de dar la debida llamada, cuando ésta se abrió y allí estaba ella, esperando cual fiera apunto de devorar a su pieza. Se había vestido para la ocasión, sabía que el lozano vendría más tarde o temprano pero que aparecería para la función.


    Ligueros negros a juego con el pundonor y corpiño ajustado de cuero del mismo color. Los guantes de Gilda para seguir casando las bravas vestiduras y nuestro amigo, ¡uy nuestro valedor!, con los ojos que se le salían por el cristal de sus monturas, como si fuera en tercera dimensión.


    Dulcemente Bellaflor se acercó al afortunado, le susurró al oído palabras de pasión y él, hipnotizado le siguió de nuevo hasta el interior. Subieron las escale-ras despacio, de la mano, como quien lleva a un niño y arriba la furia de nuevo se desató.


    La doncella le trincó y entre sus brazos le apretó, no quería que de nuevo la presa se le marchara y dejara sin consuelo.


    Casisalecorriendo cedió antes sus ansias de amor, viendo que la presa mansa parecía, en el plazo en el que a un gallo tiempo no le da a cantar, el calzón le bajó y aprisionó con su cálida mano.


    Cuando ella se disponía a tirar mejor de la botella, él, creyendo que se quedaba sin ella, de nuevo por peteneras se fue, sin pantalón ni calzoncillo a la calle salió corriendo en la misma dirección por la que había venido.


    Compungido y derrotado, sin haberse dado cuenta que ahora ni siquiera tenía lo que le cubría las vergüenzas, se sentó a pensar.


    Bellaflor no podía entender lo que en dos ocasiones le había ocurrido, había seguido el manual que le habían regalado al pie de la letra, pero no le había funcionado. Allí estaba la pobre, hambrienta y desdichada mujer, hecha un cisco por el mordisco que se le había escapado.


    Mientras lloraba miró al pájaro que se había estrellado.


    –¡Qué pena me das!, nos hemos olvidado de ti y tú eres el herido.


    Se dirigió al afectado y lo acurrucó en su pecho mientras le acariciaba un costado. El fiero soldado que nota cómo alguien le pone cerca del calor huma-no por excelencia y empieza a recuperarse.


    –¡Ay, ay, ay!, qué buen cuidado me da este tierno lecho, ¡qué recuerdos Señor tan añorados!, ¡perdón!, quise decir qué grandes errores cometí en aquellos tiempos en los que por tan bella cortesana, me quedaba desde la tarde hasta la mañana, acompañado de la muestra que ahora me da cobijo, haciendo de aquel día todo lo que fuera por cumplir y volver al mismo cortijo.


    Ella le escucha y no dice nada, como si supiera que aquel mirlo hablara. El duque extrañado y medio recuperado, observa que no hay cara de sorpresa. A veces no hay mejor medicina que una buena menina, en especial para este tipo de caballeros de ala ancha, perdón quise decir de calzón ajustado.


    –No parecéis alterada mi señora y no es moco de pavo, más todo lo contrario, puedo decir que soy el asombrado, pues mi canto escucháis, entendéis y nada decís. ¿Podría indicarme vuestra merced qué me he perdido?


    –Os esperaba como agua de mayo. En multitud de ocasiones aparecisteis en mis sueños dándome consejos sobre cortejos, primero con cuerpo de varón muy bien encorsetado y aparente, pero luego en varios momentos y de repente, en alado animal te con-vertiste. Debes saber que no tengo suerte con los hombres, en cuanto me llegan se van sin siquiera tocarme, dejándome triste y humillada como si de leprosa fuera. No sé qué les pasa, primero aparecen como de la nada, cada día que salgo me ocurre lo mismo, pero cuando les traigo a mis abismos, salen pitando.


    La desconsolada mujer comenzó a llorar de tal manera, que el Duque tuvo que retirarse un poco para no morir ahogado en su regazo. Levantó la cabeza y no pudo con lo que vio, el corazón se le quedó por momentos paralizado por la sinrazón. ¿Cómo era posible que una señorita tan bien hecha tuviera la desdicha de no pillar bocado?


    Dejad que os ayude que si estoy aquí es por Divina orden, así que explicadme las maneras y sistemas que adoptáis sobre mis consejos, quizás la mano se me haya ido un poco, ¡puede ser!


    –Las que tú muy sutilmente me dabas mientras dormía en mi cama, a veces incluso despierta. Unos años estuve en un convento, hasta que harta de ello decidí cambiar el sustento por otros más acordes a la vida real. De esto ya hace dos años y desde entonces, ná de ná. Rogué al señor para que me diera un esposo, pero cuando llegan los posibles candidatos, mi fiebre es tan alta, que entera me desato y ellos en lugar de cumplir como varones, salen corriendo en pelotas saltando por las escaleras o por los balcones. Hoy, al menos uno lo ha intentado después de salir por peteneras en una primera ocasión, pero cuando pensaba que todo estaba controlado, ha dado un grito y ha volado, dejándome con la miel en los labios.


    Lo que le estaban contando le dejaba confundido, pues no entendía cómo en una villa con ese nombre podían ocurrir cosas así.


    –Villapene de Arriba se llama este pueblo y… ¿no hay nadie que cumpla con un título tan honorable entre los aldeanos? ¿Por qué vinisteis aquí?


    –Por la gracia y talento del cartel que reza en el mapa, ¿para qué si no?, estaba buscando eliminar esos hormigueos que tanto me hacen sufrir y resulta que me crecen cada día como si fueran mordiscos.


    Viendo que el torrente de lágrimas había cesado, el descarado de nuevo apoyó su cabeza entre las dos cómodas almohadas. Así se quedó un poco más del canto del gallo, hasta que de un salto y sin avisar, se puso en las piernas de la mal amada fijando en sus ojos su mirada.


    –Es posible que debáis ser un poco menos agresiva y que durante un tiempo tengáis que aguantar las ganas, hasta que el macho, ¡si lo hay!, esté entre vuestras piernas dando rienda suelta a sus humores. ¿Me entendéis? Ahora he de irme, que gracias a vuestros encantadores talentos estoy recuperado, pero no os preocupéis, que en breve volveré con ese hombre que ahora debe sentirse tan desdichado, pues quien lo intenta y repite, es que intenciones lleva, otra cosa es que no sepa torear en la plaza y necesario sea ayudarle con unos tientos para rematar el quite. De manera que no desesperéis y aguantad, que en esta misma noche por fin abriréis la puerta que tanto tiempo habéis tenido vetada por no haber conocido varón que haya con ganas, encontrado la morada.


    Lo dicho ahí lo dejó, dio unos saltitos y por la ventana volando salió. Era una noche encantada y soñada, la luna llena en el cenit del cielo, un anhelo para cualquier poeta que a conciencia o sin ella quisiera abrir las arquetas del placer, esas que tanto dan y sueltan según se mueven y dan rienda suelta hasta el amanecer.


    –Villa Pene de Arriba, ¡pardiez!, curioso nombre para llamar la atención de quien lo necesita, pero jamás disfrutar de tal honor. Quién diría que con un cartel así, el máximo exponente de la natural belleza, pudiera quedarse sin las viandas de la vida. –Piaba a viva voz mientras buscando iba al individuo que en sus prisas partió a calzón quitado.


    Subía y bajaba feliz de volver a estar en el mar que tantas veces visitó, no por levante sino por Barcelona, a la que con tanto cariño recordaba mientras por las noches y esperando la flota con destino a Nápoles, Sicilia, Córcega, turcos o piratas, con bellas y hermosas doncellas se veía.


    Escuchó el ruido de una fuente, cambió el rumbo y hacia ella se dirigió, necesitaba beber un poco del líquido de la vida para seguir buscando al ruiseñor y ahí se lo encontró. Sentado estaba con la aflicción de quien quería ser un campeón y en el camino se había quedado. El Duque primero bebió de lo que necesitaba y a saltitos se acercó al soñador.


    –No os preocupéis más caballero, que estas cosas pasan incluso siendo un hombre entero. La ciencia, si se conoce arte es, así pues dejad que os enseñe los menesteres y reglas del juego que desconocéis.


    El apesadumbrado varón miró al mirlo sin sentir la sorpresa de quien ve un pájaro hablar, extraña coincidencia que dos personas en el mismo lar, pudieran ser receptores de un mensaje que él debía enviar mientras soñaba. ¿Me habrán otorgado otros poderes que desconozco? –Se preguntaba el hidalgo aventurero mientras el sufrido caballero aseveraba.


    –He metido la pata hasta donde ya no se puede, tus consejos de nada me han servido, tan solo para ver a esa extraordinaria mujer, ¡cada vez más lejos!


    –De manera que vuestra merced conmigo ha soñado y durante esos tiempos me habéis escuchado.


    Afectado estaba Casimiro, era tan evidente como la noche que estaba pasando. Clavó sus ojos en los del consejero, mostrando cólera unas veces, otras miedo, y…


    –Así es, en numerosas ocasiones os colabais para en sueños, ayudarme a obtener una mujer, pero he fracasado.


    –Escuchadme bien, pues habiendo salido aullando y a prisas de manera injustificada, a veces lo es, no es fácil tratar con una dama que tantas ganas tiene de empezar a sentir lo que en años no pudo, así que preparaos de nuevo y poned atención. Cuando os vea, tenéis que ser vos el que tome las riendas por esta vez, que en otras y ya en juegos unas serán vuestras y otras de ella, como ha de ser, pero recordad que es importante que mandéis con talento en cuanto lleguéis, pues os está esperando con el lamento de quien ha perdido su oportunidad, y vuestra merced lo es.


    La luz iluminó su cara, volvía a recuperar la ocasión perdida, más sabiendo que ahora no era un sueño, sino que el maestro en amores le acompañaba. Se puso en pie y de nuevo como quien se encamina a una dulce batalla, sacó el pecho, marcó el paso y aunque sus partes quedaban al vuelo, siguió el camino que el corazón le dictaba. El Duque subió a su hombro para desde de allí proseguir con sus recomendaciones.


    –Cuando las tornas cambian, es el momento en


    el que un hombre debe aparecer y parecer, pues a mandar estamos acostumbrados sin caer en cuenta que a ellas les pasa también. Sabed que la receta sencilla es, tan simple como darle lo que pide hasta que se harte, que luego mandaréis vuestra merced también, pero primero recordad, dejaos llevar y cumplid sin temor y con la pasión que os solicita, pues no hay mayor felicidad en el amor que una mujer consolada, cuidada y bien agasajada, a partir de ahí vuestra será y los fueros serán los que os aprietan a base de candela, así que tirad para adelante y cuidad que todo os quede, donde antes.


    Casiveo aceleró el paso, sabía que ahora sí tomaría lo que suyo consideraba y su princesa anhelaba, tanta prisa llevaba que al subir un escalón se tropezó y de bruces cayó. No le importó, se incorporó para sacudir lo que se le había pegado y siguió como si de un héroe a la muerte viera y se enfrentara, hasta que al sitio llegó.


    Fue a tocar el timbre y de nuevo allí se la encontró, vestida en ésta ocasión, pero tapada hasta el cuello y cubierta la cabeza, como si monja fuera, por lo que al darse cuenta que sus partes libres colgaban, como pudo se las tapó y sin decir nada, pálido se quedó. El Duque ante tal presencia…


    –¡Pardiez Bellaflor!, ¿no sabéis cual es el punto medio de la unión?, así salgo corriendo hasta yo. Llevaos de la mano de este personaje, que falta le hace, a ver si pierde el terror que lleva en estos momentos en el corazón y no coge el calzón para marchar y no volver, ¡vive Dios!


    Traviesa fue la sonrisa de la dama, había roto de un golpe la imagen que de ella pudiera tener el Rocinante. Tendió la mano a lo que del varón quedaba y despacio, dentro le metió y ambos al primer piso subieron.


    –¿Qué prefieres, té, café o un cubata de ron? –con dulce voz le preguntó al que aún no había encontrado su calzón, era evidente que ella lo había escondido para sujetar los fueros del intendente y que no saliera de nuevo buscando otra corriente.


    Él sentado y tapándose las notas y ella cual mujer austera que le tendía el bar a su voluntad.


    –¿Un, un, una limonada puede ser? –Preguntó el aperitivo.


    Ella que le mira, se va y vuelve con una limonada bien cargada, pero de lo demás, se lo da y le dice.


    –Toma un buen sorbo que lo necesitarás.


    Y así lo hizo, de un golpe se lo bebió. Primero se atragantó, tosió y cuando se recuperó, la cosa cambió. Se levantó cual hombre dispuesto a vender cara su vida, con la pica mirando a Flandes y ella cuando lo descubrió, se acercó, pero por si acaso no tocó y dejó hacer.


    –Ven mi bella doncella, que el tiempo estamos perdiendo en mirarnos cuando lo que debemos, es rozarnos hasta la saciedad.


    ¡Bruum!, ¡plash, zhass!, ¡ay, ay, ay!, ¡muak!, ¡ohhh!, ¡ahhh!


    El Duque se tapó los ojos con una de sus alas y de nuevo se marchó, había vuelto a cumplir con su misión. Ahora le esperaba respirar el salitre de la orilla del mar a la luz de la luna, batió las alas y desapareció.


     


    


  




  

    

    Capítulo VIII


    Yolanda Margarita y Jorge


     


    Seguía el Duque disfrutando de la brisa del Mediterráneo, posado y relajado mientras contemplaba un horizonte azul que a otros tiempos le trasladaba. Duras batallas aquí y al otro lado, contra corsarios turcos o berberiscos bien armados que esquilmaban y limpiaban las poblaciones costeras a base de muerte y esclavitud, sin otro beneficio que la moneda.


    –Cuantos caímos en esos crueles enfrentamientos, perdía camaradas de la misma forma que los ganaba, así eran las cosas, defendiendo la libertad que nos quisieron quitar. Buen rey fue Carlos, sí señor, le costó trabajo entender el espíritu de la nación, pero al final lo comprendió.


    De lejos apareció un buque enorme de grande y de alto, tanto que llamó la atención del hidalgo.


    –¡Vive Dios!, ¿eso que navega es un barco?, no lleva velas, ni veo remos, sino compuertas para cañones, unas redondas y otras cuadradas incluso en la proa y la popa, a ese no se le escapan los piratas, ¡pardiez que no!


    Acostumbrado como estuvo a la guerra en los mares, en naves que tiraban a base de velas o fuerza humana, al observar aquel gigante no pudo reprimir la curiosidad, alzó el vuelo y hacia la embarcación se dirigió.


    –No puedo quedarme sin ver de cerca tan monstruosa máquina de guerra para las saladas aguas, a cañonazos no me tocan, así que iré a investigar el motivo por el que no vaya acompañada, por otras más acordes y manejables.


    A medida que se acercaba la descomunal construcción aumentaba su temor, hasta que llegando pudo distinguir que había parejas en la superficie que en las aguas de una piscina se bañaban.


    –Incluso estanque contiene, no es de extrañar con esa eslora debe llevar miles de fieros soldados, y por lo que observo, bien entretenidos y pagados. Cómo se notan los tiempos de paz, limpios, bien pertrechados y de bellas lozanas acompañados. No sé cómo serán en el campo de batalla, tanto lujo envilece el sentido y elimina el valor ante una muerte que puede llegar de repente, o tal vez y por amor a la vida, incluso por mancharte la ropa de sangre ajena.


    Bordeando estaba el edificio flotante, cuando unos disparos escuchó. Intrépido como era se acercó para otear el ambiente, algo le decía que quizá un duelo podría ser, nadie parecía alarmado, las detonaciones sonaban en pares de dos.


    –Voy a practicar como el grajo cuando hace frío, a ras de las paredes o como en tiempos en los que asaltábamos castillos y a los muros nos pegábamos como murciélagos. Mejor prudente, que uno detrás y de repente me hinque el diente sin avisar.


    Por la cubierta a graciosos saltitos iba hacia donde le indicaba el sonido, justo en la popa. A medida que se acercaba oía siempre lo mismo. ¡Plato!, y dos tiros después. Dicen que la curiosidad mató al gato, el mirlo no pudo impedirlo, agazapado y a tientas con las alas, primero una, luego la otra, la cabeza, reptando cual depredador que va a por su presa y a punto de ver qué demonios pasaba, una simpática señora con unos kilos de más que por allí paseaba, no se dio cuenta de la maniobra del aguerrido soldado, y en su justo momento, la cola y lo que no es, le pisó.


    –¡Ahhhhh!, he pisado un pajarillo. –¡Gritó!


    Viendo que podía haber hecho daño al perjudicado Duque, levantó la pierna, éste se libró y por miedo a ser aplastado voló.


    –¡Pardiez!, casi me deja cual tortilla a punto de cocer.


    Buscando estaba el sitio adecuado cuando en un despiste…


    –¡Plato!, ¡pum!, ¡pum!


    Un perdigonazo en sus traseras partes se llevó.


    –¡Ay, ay, ay, ay!, ¡vive Dios!, otra vez por detrás.


    La cola le había volado como a un pollo desplumado, el dolor a pesar de estar acostumbrado fue terrible, le derrotó y al suelo de estribor cayó.


    Dos piernas bien puestas y perfectamente acompañadas de todo lo demás, le recogieron y a su camarote se lo llevaron. Por el camino, el apuesto mirlo muy dolorido, ¡nada demostraba!, las caricias que la damisela le proporcionaba servían de bálsamo a sus heridas y cicatrices.


    –Pobrecito mío, no te preocupes, si vas vestido, qué curiosos deben ser tus dueños, ya verás cómo en un momento te dejo nuevo, un poco de mercromina, agua oxigenada, te extraigo la perdigonada y aquí no ha pasado nada. ¿Sabes?, me viene muy bien un compañero en este largo viaje de vuelta a mi patria.


    Ni qué decirles que el bicho se dejaba, ni siquiera piaba, tan solo escuchaba la dulce melodía de aquella voz y extraño acento que tanto le embelesaba.


    –No hay mal que por bien no venga, un tiro por la culata y solo en una habitación con una linda mujer, ¿de dónde será?, habla de una forma que me place. –Pensó, porque en alto si lo decía, seguro que un duro castigo desde arriba le vendría.


    Llegó al compartimiento deseado abrió la puerta y de pronto el Duque asombrado levantó la cabeza ante lo que había divisado.


    –¡Ángela María!, pero si estoy en el cuarto del capitán, hay metros para toda una gran camarada con tiendas de campaña incluida y de fondo, ¡el mar! Será su esposa. –Pensó.


    Cerró la puerta, se dirigió al escritorio y allí de manera delicada dejó al conquistador. Mientras el Duque observaba el vaivén de sus movimientos, callado como un pájaro bribón. Ella cogió las cosas que le hacían falta y a por él volvió.


    –¡Qué movimientos!, emborrachado me tiene y sin poder hacer nada. –¡Qué castigo mi Señor! – Siguió pensando, ni quería, ni le apetecía piar, tan solo disfrutar de aquel momento que tantos siglos llevaba sin vivir. Simplemente se dejó llevar por la ventura del momento sin pensar en su final.


    –Ven cariñito que voy a arreglarte el daño que te hicieron. ¿Sabes?, soy veterinaria allá en un sitio mágico en México llamado Guadalajara. Es una profesión que ejerzo por afición, ¡me encanta curar animalitos! Primero te quitaré esas ropas que llevas tan bien ajustadas, no te preocupes por el sombrero que lo he recogido.


    Agachó la cabeza para no ver lo que le iban a hacer, apretó el pico esperando la tortura del médico, pero no llegó, le pusieron un tapón con líquido de amarillo color que olía un poco fuerte.


    –¿Qué será esto que me ha puesto?, ¿tequila he entendido?, no creo que sea veneno, pues de haberme querido enviar al otro lado ya lo habría hecho, así que por probar, ¡que no quede!


    Y empezó a sorber con cuidado al principio y con sed después. Cuando finiquitó el contenido, se levantó y se puso a recitar a pía voz.


    –Tonto no soy, que de tan bella mujer me dejo hacer con gran placer, hasta el infierno padecer, si fuera menester.


    La habladora y espontánea veterinaria al observar que el mirlo cantaba, una gran sonrisa le regaló que al bicho enturbió.


    –Y os digo que en el jardín del Edén os conocí primero, pero que por los santos Sacramentos de la inconsciencia de otro, os dejaron a un Adán como palomo cojo, que si de allí no me hubieran expulsado, el triple de habitantes habría aquí y al otro lado.


    Allí seguía el juglar de corazones piando mientras ella se iba preparando. Guantes de latex y otros chismes típicos de quien hace y disfruta de lo que hace, tanto que siempre el material lo llevaba en su equipaje.


    –Te voy a colocar boca abajo, así no ves lo que te hago y no sufres. Te han dado donde duele menos por la carne, pero más por el honor cuando de un varón se trata.


    Situado el ave procedió con la intervención, el mirlo seguía recitando amor al amor como si aquello no fuera con él, hasta que…


    –¡Ohhh!, ¿pero eso qué es?, ¡ahí no!, ¡noooo!, ¡ahí no!, ¡ayyyy!, ¡ahhh!, ¡ohhh!


    Los ojos se le salían de las órbitas, se movían de un lado a otro como el péndulo de un reloj que se ha vuelto loco, ¡a saber!, pero esa era la cuestión. La doctora sujetaba como podía al paciente y éste al darse cuenta que por detrás un dedo le había colocado buscando el perdigón para sacarlo pronto y sin dolor, y claro, tanto removía en el interior que…


    –¡Ahh!, ¡ohhh!, ¡sí así, así!, ¡ahhh! –Y de pronto y sin avisar–… ¡pohhhfff!


    Se le escapó, el pobre Duque no pudo sujetar sus instintos y los esparramó. La buena samaritana, acostumbrada a todos los avatares del mundo animal ni se inmutó, todo lo contrario.


    –Tranquilo mirlito que ya ha pasado lo peor, tenías un par de perdigones en el interior del pundonor, pero ya te los he quitado, ahora viene lo que toca, desinfectar la herida y a esperar unos días para volver a volar.


    Volvió por sus fueros, empapó un algodón en alcohol y…


    –¡Ay, ay, ayayayayyy…! ¡Cómo escuece lo que me has metido!, ¡redios! –Y de pronto agotado por todo lo que había acontecido, desfalleció.


    –Gracias a Dios que te has quedado dormido, ahora puedo trabajar con normalidad sin preocuparme de hacerte daño pequeñín.


    La cirujana seguía dale que te doy con la aguja, cerrando las heridas que por mala dicha le habían perpetrado, hasta que al cabo de un buen rato, terminó.


    –Ese lunar que tienes cielito lindo junto a la boca, no se lo des a nadie cielito lindo que a mí me toca. –Cantaba la bella damisela mientras limpiaba y dejaba todo en su sitio.


    Finalizada la faena y mientras entonaba –Abrir todo el pecho, echar este grito, que lindo es Jalisco, palabra de honor. –Se lavó las manos y un tequilazo de un golpe se tomó.


    –Dos meses viajando y ¡me vuelvo loca por volveeeer, a tus labios otra vez!…


    Así pasaba el rato entre ranchera y mariachis mientras observaba a su paciente y esperaba la cena que había encargado. Unas horas habían pasado desde la cura que al pájaro le había realizado, cuando por fin despertó. Movió la cabeza, luego las alas y…


    –¡Pardiez!, ¡qué dolor!, siento como si me hubieran ultrajado, la cabeza se me va de uno a otro lado, pero al menos sigo viendo belleza por doquier, feliz mujer, ¡sí señor!, ¡como ha de ser!, y yo emplumado y sin poder hacer nada por satisfacer tanta alegría y buena compañía. –Pió a viva voz.


    Viendo que su pajarito se había incorporado con cariño y mimo le habló.


    –Mi lindo mirlito, ¿cómo andas de ganas de comer?, alpiste no tengo pero sí hay un buen compatriota y jefe de cocina en este barco que me trata como si en mi Guadalajara estuviera, hoy de cena me traen unos tacos ahogados, especialmente para mí dedicados, te daré un poco de la torta que los cereales te vendrán bien para recuperarte.


    Ni qué decir que el apetito se le abrió, ¡perdón!, uno ya lo tenía, pero con ese nada podía hacer, pero tratándose de viandas, ¡sí!


    Unos golpes en la puerta le avisaron de que le traían la cena. Abrió y entró un chef delgado bien parecido, vestido y perfumado, uno de esos que tiene ganas de llevarse un buen bocado, pero no de comida, sino de la dama que tan bien le quería.


    –Buenas noches, Yolanda Margarita aquí os traigo vuestro menú, al punto tal y como os gusta.


    Los ojos de ella chiribitas se hacían, momento tras el cual el Duque se preguntó, qué demonios allí hacía. Estaba tan claro como el agua cristalina, una pareja que se gusta y él en medio de la batalla sin saber que hacer.


    –¡Uy!, gracias Jorge. Siempre tan amable conmigo, ¿os apetece una copita de vino, cava o tequila?, me darías una gran satisfacción, no todos pueden comer con el anfitrión.


    El agasajado gourmet que acostumbrado estaba a todo lo que se prestaba a su oído, las gracias dio, pero san se acabó.


    –Gracias querida amiga, pero he de irme corriendo, me esperan en la cocina. Sigue soñando con nuestro país por los dos, que yo no tengo tiempo para sentirlo como tú.


    Nuestro hidalgo soldado no creía lo que veía y escuchaba, ¿cómo era posible que un caballero semejante no se la hubiera llevado por delante?


    –¡Pardiez!, no salgo de mi asombro, este bellaco no sabe lo que ve, me tocará tomar partido en un tema tan particular y comprometido, pero prisa no hay, primero a lo que toca, un poco de pan y un trago a la boca. –Pensó.


    Callado y sin piar para no llamar la atención y así evitar el retraso de la cena, observaba sin decir este pico es mío.


    Ella una amarga sonrisa devolvió al embrujador y una excusa le puso, faltaría más, que si no.


    –Gozad mientras preparáis las cenas, la verdad es que no me había dado cuenta que tengo invitado, perdonadme por ser tan descuidada. ¡Gracias Jorge!


    El maestro de manjares y aprendiz de la vida se despidió, cerró la puerta y se evaporó, momento tras cual a por la botella de líquido amarillo se dirigió, sirvió otro copazo y sin más, de un golpe se lo zampó.


    Finas lágrimas aparecieron por la comisura de sus hermosos ojos, miel dorada de Guadalajara, pero de la Alcarria parecían. El alma en el suelo se le quedaba al Duque cuando sentía la pena de una mujer y su desesperado anhelo.


    La bella dolida, cogió los platos de la bandeja y los puso sobre la mesa, mientras cantaba –Si tú me dices ven, lo dejo todo, si tú me dices ven será todo para ti, mis momentos más ocultos también te los daré, mis secretos que son pocos serán tuyos también.


    Duro es nuestro aconsejador, pero ante tan tierna canción quedó desolado, con un ala se secaba cada lágrima que le brotaba, hasta que de tanto con-tenerse no pudo más y se puso a llorar de repente. Con sus dos brazos emplumados se tapaba ahora, jamás había mostrado sus sentimientos, eso le quitaba valor y mandaba al carajo su adiestramiento.


    –¡Buahhh!, no sé qué me pasa, jamás sentí tanta desazón como el que en este momento me presiona el corazón. –Pió a viva voz.


    La reina del camarote escuchó su canto y aunque al principio le pareció triste, lo vivió con encanto y cambió de canción.


    –Sin ti, no podré vivir jamás y pensar que nunca más estarás junto a mí…


    –¡Buahhh, buahhh, buahhh! –¡Qué espanto!, el Duque no paraba, era incapaz de controlar lo que le estaba pasando, hasta que tomó riendas del asunto, sacó pecho, estiró las alas cual águila a punto de atacar y…


    –¡Esto no puede ser!, no es posible que el dolor me inunde rompiendo todo lo que he, soy y seré.


    Sacudió la cabeza como si un perro se tratara cuando se quitan el agua, cambió el tercio de varas y volvió a ser quien debía, ¡como ha de ser! La belladona, seguía por sus fueros, una de mariachis y otra de boleros, pero el conquistador de corazones ya había asegurado su coselete, evitando que las letras de esas canciones atravesaran su pecho ya cubierto.


    –¡Qué buena pinta tienen estos tacos!, Y volver, volver, volveeeer… ven aquí querido compañero, te pongo un poco de torta bien cubierta de salsa, para que disfrutes con esmero.


    Y así hizo, colocó un pequeño plato con una fina porción de aquella comida que tan bien olía y alimentaba. Se sentó en su silla y a la de dos ordenó el momento de empezar a sellar el apetito.


    –¡Tiene una mano que ya la quisiera yo para mí! –Exclamó la enamorada.


    Se llevó un poco a la boca que dulcemente deleitó. El humano ahora emplumado viendo que el placer que la moza mostraba a medida que probaba, el pico en el plato metió y un buen pedazo salseado engulló, pero había algo con lo que no contó.


    –¡Está fuerte éste sustento!, ¡sí señor!, quizá un tanto exagerado, ¡Vive Dios! –Pió a viva voz.


    –¿Sabroso el taco?, ¿mi bendito compañero?, quizás un tanto picante, pero te vendrá de perlas para evitar la infección, la guindilla de árbol bien servida no deja bicho malo sano, ¡te lo digo yo!


    Allí estaba nuestro campeón, cogiendo un nuevo color, rosa primero, naranja y carmín después, así se quedó rojo pasión, salvo el pico que nunca su tono cambió.


    –¡Agg, ahhh!, ¡por Dios!, ¿esto qué es?


    Soplaba hacia dentro y hacia fuera con la misma intensidad y devoción para aliviar la sabia de la semilla del diablo que se había tomado.


    –¡El infierno es!, ¡cosa del demonio, son las brasas del averno que me queman por fuera y por dentro!, ¡Pío, pío, pííííío!, ¡ay, ay, ay, ayayyyy!


    Piaba mientras la cabeza movía de uno a otro lado cogiendo aire y soltándolo para apagar la llama-rada de fuego que llevaba dentro. Yolanda Margarita que al poco se dio cuenta de lo que estaba aconteciendo.


    –¡Uy cariño!, te me estás enchilando, espera que te traigo un poco de agua, ¡voy volando!


    Y lo hizo, pero de nada sirvió, el pico dentro del vaso, ¡qué digo, la cabeza!, porque el resto del cuerpo no entraba, pero nada, por momentos el rojo pasión se anaranjaba, cuando el aire le faltaba y respirar le tocaba, del carmín al morado se tornaba, la bendita compañera de la salsa enchilada conocedora del dolor de sus entrañas, a por el otro líquido y elemento se fue.


    –Pues sí que te hizo efecto el chile, ¡sí!, espera que esto tiene fácil remedio, te pongo un taponcito de tequila y enseguida se te pasa, ¡ya verás!, pero qué flojos sois los pájaros de estos lugares. ¡Ándale pues!


    Viendo que la única solución era pasar por beberse el brebaje, nuestro amigo ni se lo pensó, como ave acostumbrada a esos lares, cogió el recipiente con el pico por el borde, lo levantó y de un golpe se lo endiñó, ¡vaya tela!, la hermosa damisela viendo los honores y facultades del bicho, hizo lo mismo, un chupinazo de aguardiente se metió.


    –Yo sé bien que estoy afuera, pero el día que yo me muera, sé que me vas a llorar, llorar y llorar…


    Y así empezó la faena, ella cantando rancheras mientras comía y el volador soldado desfallecido y boca arriba espatarrado, ¡vaya imagen!, para la posteridad. Pasaron unos minutos y el hidalgo comenzó a recuperar su color natural.


    –Otro taponcito no estaría mal, ¡hip!, que me voy, ¡hip! –Pió a viva voz, pero como no lo entendían ahí se quedaba el mensaje, en mero maquillaje de la borrachera que tenía.


    Al cabo de unas horas el mirlo se despertó un tanto indispuesto, resaca para una semana y dolor de vientre, amén del ultraje, todo hay que decirlo que sufrió en sus internas partes.


    –¡Dios!, no me veo, pero me siento… ¡me siento fatal! –Una presión abdominal y de un salto se fue buscando un sitio para hacer sus necesidades, pero claro, allí no había nada. A saltitos rápidos se desplazaba por el camarote, apretándose para que nada se le escapara, llegó al cuarto de baño y vio la luz, la ducha estaba a la altura del suelo y era plana, se dirigió al desagüe se puso en posición y…


    –¡Fuego, fuego!, ¡me está saliendo el infierno por detrás!, ¡ay, ay, ay, ayayayayyyy! –Piaba a viva voz.


    Yolanda Margarita que siente el canto y se da cuenta que no es de forma regular, sino que parecen más quejidos que píos, para allá se va.


    –Allá en el rancho grande, allá donde vivíííía… ¡Ay va!, ¿pero qué te pasa bello cantor, te duele?, déjame ver.


    Pero a la bella mujer de Dios se le ocurrió ir a un cuarto de baño donde había un desconocido varón en cuclillas haciendo sus necesidades.


    –¡Vive Dios!, no puedo hacer y no me deja, ¡pío, pío, pío!, ¡váyase por favor! –Quería decir el Duque, pero que no, que no se iba, se agachó y cuando menos se lo esperaba le agarró.


    –Ven pajarito lindo, que la venganza de Moctezuma es terrible, eso te lo remedio enseguida.


    Abrió el grifo del lavabo y allí mismo le puso con sus traseras partes mirando hacia arriba mientras dejaba el agua fría correr.


    –¡Ahhhh!, qué placer, el agua fresca me alivia, pero como siga mucho tiempo con esta encantadora dama, me temo que al final aquí la casco, he de encontrar la forma de desprenderme cuanto antes. Quién diría que yo, el más varón de los hombres, saldría corriendo de la habitación de una mujer por temor a perder la vida, más viniendo de sus cuidados. Triste destino el que me espera, el castigo del Altísimo se me antoja cada día más duro, que recibir los golpes de una estera.


    Los ojos empezaban a colocarse debidamente en sus órbitas, suspiraba con alivio a medida que el líquido le caía por detrás, ya no se quejaba, ni siquiera piaba.


    –¿Te das cuenta?, ya se te ha pasado. Anda vente conmigo al salón y descansa un poco, que hoy has tenido un día complicado.


    Se lo llevó al sofá puso en marcha la televisión, se sentó y colocó al mirlo a su lado bien acurrucado y así, claro está, entre el calor humano de tan bella mujer, dormido se quedó.


    Amanecía, un rayo de sol se posó suavemente en su cara, sin hacer ruido el Duque voló hasta donde estaban sus ropas, se vistió, ya estaba recuperado. Comprobó que todo estuviera en orden y bien atado, se escondió cerca de la puerta y cual persona que quisiera salir de una prisión al menor descuido y se preparó para la ocasión.


    En posición estuvo un par de horas, rígidos sus músculos y preparadas las alas para volar, cuando:


    –¡Toc, toc, toc! Buenos días, soy Jorge te traigo


    el desayuno


    Se escuchó después de los golpes.


    –La oportunidad de salir de allí y salvar la vida –Pensó el hidalgo emplumado mientras esperaba que aquella Dulcinea del paraíso perdido que no conocía, dejara entrar a su imposible amante con la primera comida del día y harto picante.


    –¡Espera Jorge!, que me arregle un poco que si me ves así sales corriendo. –Pronunció a media voz mientras se levantada de la cama y se ponía el albornoz.


    La tensión aumentaba, el Duque estaba preparado para aprovechar esa oportunidad que le volviera a dar la vida. Tenso como el arco de Ulises en el instante antes de escupir la flecha, y de pronto…


    Allí venía la bella dama, ¡a por todas que iba!, se había puesto su mejor modelo de lencería y una bata de lino blanco traslúcido, que permitía ver todo lo que había debajo sin imaginación.


    –¡Pardiez!, que esto no puede ser, si está como un cañón la damisela, ¡mamma mía!, y yo emplumado pidiendo a Dios que me deje salir de su cuidado. Aguanta caballero que con lo que llevas debajo ná de ná, pero se me está estirando la broma y ¿ahora qué?, de esta manera el timón es otro y de nada me vale la emplumada cola.


    Fuera estaba el cocinero, de blanco vestido y con su alto sombrero, esperando que la paisana clienta a quien tan bien atendía, le dejara entrar para entregarle sus buenos días.


    –Yolanda Margarita hacia la única salida que había se dirigió, abrió despacio sin que nada se viere, dejó una rendija por la que miró. Él se agachó un poco para empujar el carrito, momento que el avispado soldado aprovechó para salir volando y cuando estaba en la recta final, el servidor de comida se incorporó y el aconsejador dentro del sombrero se coló.


    –¡Rayos!, ¿qué se ha metido en mi toque? –Sin quitarse el gorro introdujo la mano y lo cogió.


    –¡Válgame el cielo!, ¡un pájaro en mi sombrero! –Exclamó.


    La damisela que de forma inmediata supo lo que había pasado, la puerta de golpe abrió, se lo quitó de la mano y el manipulador de exquisiteces, ¡loco se quedó!


    El duque que de allí quería salir pitando.


    –¡Pío, pío, pío, pío!, ¡pardiez! –Y Jorge sus palabras entendió.


    –No me lo puedo creer, ¡si habla el muy bribón!


    Ella mantenía a su obligado aliado de viaje con cariño, sujetándolo para que no se marchara y le dejara sola ante el abismo.


    –¡Uy!, ¡sí canta!, lo hace a las mil maravillas.


    –¡No!, yo he escuchado sus palabras y decían, ¡déjame salir de aquí!, ¡leches!, pero será el oído que al verte así de pronto y sin esperarlo, me ha fallado de lleno. Estás, ¡ay, como estás!


    Dejó entrar en el salón de aquel pequeño pala-cio a su pretendido, como quien a pase de una muleta rinde a un toro y enseña directamente la cruz que le quita la vida. Perdido el pavo ante la obra de arte, colocó la bandeja encima de la mesa, mientras, ella sin decir nada con suaves movimientos a por una botella de cava se fue, dejando ver su transparencia todo aquello que a un hombre le deja sin resistencia.


    –¡Pop! –Descorchó la botella, un par de copas sirvió y un culín y que no faltara, en un tapón.


    –¡Chin chin!, mi fiel cocinero, porque este sea el día en el que se te abra el mundo entero.


    El Duque viendo que allí todo estaba escrito y que ninguno puso mala cara al apetito del líquido burbujeante y dorado, se acercó a su vaso improvisado, cató con la punta de la lengua y en vista que el contenido, ni picaba ni quemaba, brindó por los dos y a esperar le tocó que le dejaran el espacio para salir sin maletas.


    –¡No te entiendo Señor!, ¿por qué he de sufrir tanto horror para unir dos personas que mañana pueden ser pareja o no?, tú me enviaste para ayudar a quien no pudiera conseguir su otra mitad de la existencia, sin embargo aquí estoy viendo un calentón, sin más futuro que saciar el hambre de la carne bien prieta, ajustada y aliñada. –Pió a viva voz.


    –¿Has oído?, ¡ha vuelto a hablar el canalla! –Exclamó Jorge antes de caer en los brazos de aquella doncella mil y unas veces buena.


    –Claro que sí, cariño, ven a mis brazos que te voy a dejar como mereces, sin nada por dentro, como mandan mis santos sacramentos.


    Un punto de luz apareció enfrente del mirlo, destallaba finos rayos incandescentes.


    El Duque viendo lo que le venía, sus pequeños atributos con un ala los tapó, y a viva voz…


    –¡Perdona Dios!, es que a veces se me va el pico, pero no hay mala intención, si has de hacerme más daño del que he sufrido aquí, acaba de una vez por todas y envíame a donde te plazca, que el infierno no puede ser peor.


    La minúscula estrella en una fina e irónica sonrisa se convirtió y de la misma forma que vino, desapareció.


    –¡Válgame el cielo!, casi me fríen los cascarones otra vez, mejor callado que pájaro de atributos enlutado.


    En la habitación gritos de pasión incontrolados se escuchaban y alguna que otra frase que anunciaba que todo tiene una explicación.


    –¡Sí cariño!, claro que quiero irme contigo, llevo meses cuidándote con esmero esperando que este momento apareciera, no me atrevía a dar el paso, tanta mujer me imponía y mi temor no me dejaba decir lo


    que sentía.


    –Si no fuera por el mirlo, jamás me habría atrevido, pero es que el tequila prende la mecha que recorta el miedo y la vergüenza, y ahora, tú mi amor, ¡conmigo!


    Un largo y cálido beso selló el compromiso de aquellos dos seres extraños y bello acento, que comían su sustento importándoles un bledo que luego viniera Moctezuma con su venganza y te dejara el asiento, como las brasas del averno.


    Al cabo de una buena jornada de aquí te pillo y aquí te mato, un ¡sííí!, ¡ohhh!, ¡así, así! y demás desvergüenzas, los apañados del amor abrieron la puerta, el mirlo les saludó con un toque de ala en el sombrero, rindió media cabeza y salió volando a por otra pareja.


    –¡Qué bella es la vida, sí señor!, cuando después de ver la muerte de frente y perdida por las nalgas, puedes de nuevo sentir el aire y la libertad tan dulce unas, y otras amarga.


     


    


  



  
    

    Capítulo IX


    Roque Espadas y Alma


    


    Había salido volando, huyendo de unos cuidados que podrían haberle costado la vida. Ahora sonreía mientras se preguntaba, por qué el Supremo le había enviado a una misión en la que él, poco podía hacer. Caprichos del destino pensó, hasta que a vivo pico pió…


    –Sigo sin entenderlo mi señor, ¿qué sacáis llevándome donde las cosas surgen por sí mismas y yo no pinto nada?


    Un punto en el horizonte se iluminó, centelleaba como si de él fuera a salir un rayo, pero no, simplemente habló.


    –Sin tu presencia, esa chica que tan bien te cuidó y no supiste ver, jamás se habría tomado la libertad para llamar la atención de su eterno enamorado, así que vuela y calla, que ya estoy yo para decidir a quién y de qué manera habrás de ayudar, y cumple con tu penitencia de la misma manera que disfrutaste de la vida, ¡sinvergüenza!


    Igual que apareció se esfumó. Era la primera vez que su Dios le había hablado, imperante y mal humorado. El Duque siguió su camino bordeando la costa cuando divisó el Estrecho de Gibraltar.


    –¡Pardiez!, mejor callar y obedecer, que no está el horno para bollos, en una de estas si no tengo cuidado me cuece sin pestañear. Sabía que estaba enojado, ¡pero tanto!, vive Dios que no. –Pensó.


    En dirección a Doñana se dirigió, para luego seguir el cauce del navegable río Guadalquivir. A la izquierda contemplaba las marismas gaditanas, halcones, cernícalos, ánades, búhos, gacetas, alimoches, flamencos… un sinfín de fauna que alegremente vivía en ese particular jardín del Edén.


    –Buena tierra para emplumados, son tantos, que para un depredador difícil es escoger su presa. De pésima suerte sería que fuera el destino tan cretino, que en mi se fijaran para ser ese apetecible bocado de águilas u otros animales finalizando el viaje y siendo zampado vivo.


    Prefirió no ceder a los impulsos de allí descansar, que siendo un porcentaje bajo de probabilidades, ya no se fiaba, en especial después de la experiencia de las últimas misiones que su superior le había ordenado.


    El curso fluvial hacia la capital hispalense le llevaba. Tiernos recuerdos de aquella bella ciudad le


    transportaban a otros tiempos donde la picaresca, era la reina de la fiesta y él, el rey. A medida que la película con sus experiencias por la cabeza le pasaba, una sonrisa burlesca en el pico se le dibujaba.


    –¡Sevilla, qué maravilla!, otra vez en tierras de muchos quehaceres, sus bellas mujeres siempre hicieron juego con la arquitectura, paisajes y placeres.


    Rememoraba a tanto ritmo, que sin darse cuenta aumentó la velocidad y en un abrir y cerrar de ojos llegó al centro de la población. Ahí estaba la famosa Torre del Oro. Fabuloso edificio construido a base de mortero de paja y cal prensada, que el sol reflejaba en las aguas cuando sus rayos con amor sobre ella se posaban.


    –Parece que han añadido una garita a la construcción que antes no estaba. Quién iba a decir que las barcas unidas por cadenas, las rompería la flota castellana con duros marinos cántabros y asturianos de las manos del Santo Fernando III.


    Mientras de la excelencia de la histórica urbe disfrutaba, decidió como primer destino para descansar, la Giralda, edificio emblemático de la capital y el resto de la humanidad. Una torre de leyenda y símbolo de la reconquista de los territorios ocupados en otros tiempos.


    –Qué cosas, de Triunfo de la Fe victoriosa, tal y como antes se llamaba, a su actual denominación, la Giralda, apelativo que le dieron por el mero hecho de la veleta de bronce que giraba, al que apellidaron Giraldillo, peculiar forma de definir un monumento tan bello.


    Desde al punto más alto contemplaba la catedral y el resto de la ciudad con viva emoción en sus ojos, tiempos ha en los que las naves de su majestad, partían hacia un continente lejano que jamás visitó y que con ganas se quedó.


    –Cuantos amigos partieron a esas tierras fabulosas. Según se decía en ellas andaban las mujeres más hermosas y yo sin probar tan apetitoso manjar. –Pensó–. Pero al segundo se arrepintió.


    –Ahora que lo pienso, que afortunado fui, ¿verdad Dios?, que si también llego a picar por aquel continente me da seguro por detrás, nuestro enemigo natural y sin avisar. –Pió en viva voz.


    Desconfiaba el Duque incluso de sus pensamientos, pues si su Señor era capaz de ordenar sin decir, posiblemente sería capaz de leer la mente y callar hasta esperar el momento de darle un buen arrepiento, de manera que cuando se le iba la idea por los bajos instintos, de inmediato se excusaba hablando en alto, como si así entre ambos rebajara la tensión.


    Disfrutó durante unas horas de las vistas que la capital hispalense le dispensaba, hasta que decidió darse otro periplo cruzando de uno a otro lado el Guadalquivir y divisar un gran parque.


    –María Luisa, buen nombre para tan fastuoso jardín, creo que reposaré un rato oliendo el azahar y el jazmín.


    En lo alto de un árbol se posó, relajado, absorbiendo el aroma de las plantas con los ojos cerrados, hasta que abriendo los párpados, vio un cartel colocado en un banco que le llamó la atención. Astro-nauta y detective en apuros, rezaba el texto que lo titulaba.


    –Astronauta, curioso nombre para una mujer, navegante de astros que detecta apuros, esta traducción no me cuadra, no, debe ser otra cosa, que los tiempos han cambiado tanto que a saber lo que es. –Se dijo.


    Allí estaba el mirlo contemplando el verde y florido recinto mientras meditaba el contenido del texto que había leído. Ensimismado y perdido en sus pensamientos descuidó su atención, mientras, un gato que por allí merodeaba reptaba el tronco del frutal en el que el Duque reflexionaba.


    Lentamente, cual felino con hambre y ganas, escalaba en busca de su presa, observando que el pájaro que allí rezaba estuvo a su alcance. Un salto con las garras afiladas por detrás y una resplandeciente luz que brilla en la claridad. El minino a un tiento de zanjar la faena, toca la estrella iluminada y…


    –¡Miau, miau, remiau!, ¡ay que me he quemado! –Se sacudió la herida en el vuelo, y como ágil que era y acostumbrado que estaba, se dio la vuelta cayendo de pie con las cuatro zarpas. En cuanto tocó el suelo de nuevo.


    –¡Miau, miau, miaaaauuuu!, se quejó, las cuatro almohadillas de sus patas tenía abrasadas. Con todo el pelo de punta cual erizo en su posición defensiva, saltaba y saltaba en posición vertical sin avanzar un metro, el pobre animal no encontraba la posición que le permitiera aliviar su dolor.


    Nuestro amigo de siempre no se había dado cuenta del peligro que le había acechado, miró hacia abajo y observó cómo su enemigo natural, brincaba mientras maullaba como loco de atar, hasta que al tiempo, se ve que pensó que aquellas no eran maneras, se tumbó bocarriba y comenzó a soplar sus almohadillas abrasadas.


    –¡Ay que ver!, ni los gatos son como los de antes, pero no debo despistarme que esos bichos si pueden, me hacen un avío.


    Dio un salto y prendió el vuelo a otro arbusto muy alto, alguno que le pudiera proteger de las miradas de sus depredadores terrestres, que con los del cielo ya tenía suficiente.


    Al lado del cartelón se colocó, en lo más alto de las ramas que por allí había divisado, hasta que un sujeto bien vestido y formado, al lado se sentó. Allí se quedó un buen rato, mientras movía el rótulo según se acercaba una damisela, como si con ello quisiera


    ganarse la tela o el encanto de tan bella flor.


    –¡Pardiez!, jamás había visto una cara tan dura, pensaba que era el nombre de una señora y resulta que es de un caballero que intenta la conquista, llamando a simple vista a quien merece, apetece y le viene en gana.


    Observándole se quedó un buen rato, hasta que el sujeto se hartó de no conseguir su guisa, recogió el bártulo y se perdió por el horizonte.


    –Y se asombrará de no haber recogido la cosecha el varón, ¡vaya tela!, sí señor aunque quizás sea una estrategia que en unos lados va y en otros en aire se queda. Voy a seguir al pilluelo.


    De nuevo prendió el vuelo, contemplando de lejos el paisaje mientras observaba a donde iba el personaje. Al cabo de un rato de paseo, el misterioso caballero se detuvo en una plaza llena de naranjos florecientes, frutales que sazonaban el aire con perfume de azahar. Se posó en uno de ellos y comenzó a observar al propietario del curioso cartel.


    Una bella muchacha que con alegría por allí paseaba, moviendo sus dotes al ritmo de los caballos cordobeses, marcando el paso cual si fuera al trote. Por delante del anunciante iba a pasar cuando se escuchó.


    –¡Niña, que hermosa tiene que ser la tierra que te hizo!


    La damisela ni se inmutó al pasar frente al lanzador de bellas palabras, pero al sobrepasar su posición, destacó más el movimiento y una leve y pícara sonrisa en su boca reflejó que el piropeador no pudo ver. Al poco tiempo, otra bella lozana hacía acto de presencia con el mismo garbo que su antecesora y de nuevo.


    –¡Dios te trajo a este jardín para mostrarme el paraíso!


    Así pasó el tiempo, el cartelero dándole a la lengua según se acercaba una moza bien puesta, y ellas alegres a la vuelta, que mientras estaban de frente, nada mostraban, salvo como es de Ley, sus acentuados andares. El mirlo miraba, oía pero no piaba, aprendiendo estaba del elemento que con tanto talento una nueva tonadilla soltaba, sin repetir el contenido, siempre con el mismo aliento y resultado.


    –Buenas maneras tiene el caballero, bellas frases que ensalzan y loan la grandeza de quienes por delante de él pasan sin faltar al respeto, ni hace menosprecio, pero sigo sin entender el porqué de esa pancarta, me acercaré al naranjo que enfrente está de él.


    Saltó, dio un corto vuelo y en una rama se posó, clavando la mirada en quien tan bien expresaba


    su amor y devoción, por las femeninas maneras de


    quien disfruta de lo que sabe qué es y cuánto vale.


    El aprendiz de conquistador de tiernos corazones, al mirlo vio colocarse enfrente y muy arrogante.


    Como si amigo suyo fuera o simplemente conocido de bares, a él se dirigió en perfecto castellano de acento sevillano, por su puesto, faltaría más.


    –¿Dígame don Mirlo, a qué debo tal honor?, blanco es vuestro color y anaranjado el origen de vuestro canto, ¿no seréis por casualidad un alma en pena que viendo mi soledad busca darme candela?


    El Duque pálido se quedó, ¿quién le iba a decir que un ejemplar humano de pura raza le hablaría de esa forma sin antes escucharle piar?


    –¡Pardiez que a éste no le conozco!, ni de mi época es, ¿le habrá salido porque sí lo dicho?, o… ¿será verdad que ha visto mi alma y la pena que conlleva el contenido, por tan duro castigo?– Pensó.


    No contestó a pía voz, necesitaba ver y escuchar con claridad lo que allí estaba aconteciendo, pues podría ser uno de los necesitados de consejos, aunque verbo le sobraba y aparentes ganas, pero… ¿y vergüenza?, quizá fuera uno de esos que ladra y avisa que allí está, pero luego ni come ni guisa ná.


    –De vuestro pico hermosas notas salen, unas altas, graves, bajas y agudas, pero brillan todas por igual, en especial cuando vuestro cantar se acompaña de brisa dulce de azahar. Si en tierna compañía estuviera, a usted quisiera de juglar, sabiendo que con la calidad de su tonadilla, todo sería coser y cantar, pero solo ando, sin más compañero que mi cartel, vuestra presencia y la esencia del perfume de las flores de los


    naranjos.


    El Duque disfrutando estaba del verbo de aquel caballero, tanta lisonja estaba escuchando que a sus tiempos le desplazaba, época en la que un sombrero valía tanto como se agachaba para inclinarse ante una dama. Con su ala derecha tocó su sombrerillo y saludó al poeta de bragueta sin éxito, dando así las gracias por tan hiladas y finas palabras. Atento como fue y sigue siendo, no pudo resistir a hacerlo en su único acento.


    –¡Pío, pío, pío! –Y el otro escuchó:


    –Tiempo ha que no veía enlazar y rimar la prosa con fina puntería y simpatía, caballero. Me place vuestra presencia y talento para la intendencia femenina, pero no entiendo como estáis solo y no, en bella compañía.


    El poeta de la vida bajó la cabeza, escondió la mirada y sollozó en silencio, dando por sentado que él tampoco lo sabía. Conmocionado primero aguantó unos pucheros, hasta que consiguió alzar la testa. y mirar de frente a quien tan sabía lengua había utilizado para comunicarse con él sin ningún cuidado.


    –Le vi en el parque don Mirlo, pero ya conocía


    por voz de otros de su capacidad en tema de mujeres, famoso os habéis hecho en tierras de habla castellana, gracias a unas cuantas personas que afirman haberos visto y disfrutado de vuestros consejos, hasta el punto que en la televisión e Internet os habéis ganado un sitio y hoy, mira por dónde, os tengo a mi lado charlando como si uno más de mis amigos fuera.


    Sabía que de todo podía ocurrir, pero tanto como para que el especialista en halagos entendiera lo que decía, ¡no!, aunque algo sospechaba, pues su comportamiento con las damas había sido ejemplar en cuanto a su contenido, pero no en el resultado. Movió la cabeza de uno a otro lado, sopesando lo que iba a soltar y actuó sin miedo a la consecuencia.


    –No sé de qué habláis, tan solo que no lo hacéis mal, pero os falta ese toque de desvergüenza y canalla y la resoluta decisión para rematar la cuestión. ¿Qué os pasa?, ¿por qué marcáis la zona cual perro que orina en una esquina y no tomáis la oportuna determinación? Por cierto, vuestro nombre me vendría bien, así por él os llamaré y no por lo que veo y no cogéis.


    –Espadas, Roque Espadas. –Respondió en tímida y baja voz.


    El consejero experimentado, observó la cara desolada del que ensalzaba la belleza y pureza que su Dios creó, como compañía y destino eterno para el varón. En esta ocasión analizó el contenido de lo que iba a repartir, pues viendo que el armado en nombre pero no en campiña, humilde de corazón parecía, prefirió pensar para sin daño obrar, que decir sin más, lo que realmente debería hacer.


    –Nombre y apellido lleváis de quienes fueron


    fuertes y aguerridos en otros tiempos y lares, buenos compañeros en las armas, tirando hacia delante y cubriendo las espaldas, pero en exceso tiernos en otros campos de batalla. Yo os daré la magistral fórmula para que comáis vuestra manzana, pero a cambio de una promesa, y si no cumplís, que os juzgue el Altísimo y Santa Teresa, que siendo como sois a primera instancia, en cuanto descubráis la real importancia, en un futuro me dejáis sin título y trabajo a largo plazo. ¿Os place el trato?


    Una gran sonrisa descubrió el poeta con tintes de bragueta, pero ésta debía estar abotonada a base de buena soldadura de acero toledano bien forjado, pues el aparente en figura y silueta, poca pinta tenía de haber estrenado la piruleta. La inocencia se veía a distancia de quien canta a la vida en su esencia, pero no se atreve a catarla por miedo a perderla.


    –¡Juro, os prometo, pongo la mano en el fuego y lo que fuere!, si a cambio me dais lo que me falta don Mirlo, ante el Supremo y la Virgen del Consuelo, la Macarena, la Virgen de los Remedios, la del Rocío, el Cristo del Gran Poder, el de los Gitanos…


    –¡Parad, parad, pardiez!, ¡que ya es suficiente!, ¡no esperaba tanto!, si seguís así no habrá quien quede libre, dejad al menos uno ¡que nunca se sabe! Pero contadme, ¿quién es esa chica llamada Astronauta y por qué sois un detector en apuros?


    En seco finalizó la retahíla de Cristos y Vírgenes que iba nombrando. Centró su mirada en los ojos del Duque, pensando qué carajo le habría querido decir sobre una chica y un detector, hasta que pasado un tiempo eterno para los dos, contestó.


    –Discúlpeme, no es el nombre de una chica, sino una profesión con la que sueño cada día, un viajero del espacio sideral que buscando va, algo nuevo que descubrir por el firmamento, en cuanto al detector, tampoco es tal, sino un oficio mal pagado que ejerzo, cuando no estoy buscando esa lozana que tanta falta me hace para compartir el resto de los días, sin más capricho que vivir el paraíso terrenal que aún desconozco. Mi profesión consiste en investigar, para quienes contratan mis servicios y últimamente tengo que decir, que son pocos.


    Ni una acertó el Duque, de manera que asintió con una leve inclinación de la cabeza, aceptando que en verdad ni idea tenía, ni sabía cómo podría volar al más allá. Una duda le quedaba por preguntar.


    –Ya me parecía que algo no cuadraba, disculpadme pues, pero aún quisiera saber, si no es molestia para vuestra merced, el porqué de un cartel anunciando un sueño y una situación embarazosa, a la vista del público al que además loa con bellas frases y devoción.


    –Me doy a conocer como romántico soñador y buscavidas de profesión, puesto que oficina no tengo y algo habré de hacer. –Contestó.


    Malas maneras ¿Quién podría contratar a un


    personaje los servicios del espionaje, sabiendo que se anuncia volador y sin temor por cualquier parque? –Pensó el hidalgo soldado emplumado.


    Dándole vueltas a la cabeza estaba, buscando la solución para el triste desgraciado, cuando por la izquierda surgió el mejor de los bocados. Firmes sus carnes, pecho bien pertrechado y escotado, piernas largas, visibles hasta casi…, buenas maneras y anda-res, desparpajo en la mirada, segura de sí misma y…


    –Pero si es mi poeta, el astronauta que tanto me dice y honra y me desnuda con una fina ojeada, quizá no el mío y sí el de todas, porque a mí, no me decís nada, ¿verdad investigador de lo privado?


    Perplejo se quedó el Duque, no por las palabras de la doncella, que a todo en su vida se había acostumbrado, sino porque Roque tonto se quedó, tanto que de su boca ni una palabra salió.


    –¡Válgame el cielo!, tenéis el desayuno, almuerzo, aperitivo, comida, merienda y cena a vuestro alcance y de vuestra merced…, ni una letra que aproveche el impulso, que la moza lleva con tanto garbo a vuestro favor. ¡Tomad las riendas de una vez o en vida moriréis! –Pió a viva voz.


    Pasmado seguía el hechizado, viendo como su manzana se iba mientras repartía simétricos movimientos de sus virtuales y reales encantos sin hacer nada. Tan solo seguir el agradable y hermoso vaivén del placer, sin más que el duelo que le esperaba, en cuanto cruzara a la otra calle y volviera a desaparecer.


    –¡Con Dios, mi fiel ojeador! –Y se fue.


    –¡Virgen del amor hermoso!, si no lo veo, no lo creo. ¿Qué os ha pasado?, ¿tanta influencia posee que os deja sin prosa y temiendo volverla a ver? Reconocer tengo que la señorita está de toma pan y moja, pero de ahí a que os deje con esa congoja, hay una eternidad. Debéis trincar el toro por los cuernos, ¡perdón!, la ternera, que está… ¡pardiez cómo está!, para ello os sugiero que me pongáis en antecedentes de tan increíble flor y ya veremos como la deshojamos, que de eso…, mucho se yo.


    Espadas seguía sin decir nada, como si le hubieran quitado la lengua y ésta fuera prestada, hasta que pasado un tiempo, movió la cabeza de uno a otro lado y de arriba hacia abajo, sacudiéndola con suma fiereza y habló.


    –Me roba el alma, cada mañana y cada tarde, cuando por delante de mí se pasea jactándose de sus perfectas formas como si yo no la viera. Me quedo sin habla, el tiempo se para, la brisa también, solo quedan su perfume flotando como una nube y sus caprichosas palabras de desdén, con las que castiga el mudo momento en el que solo respiro de su aliento, y nada puedo hacer.


    De una fuerte y larga sacudida el mirlo se estremeció, no entendía como un apellido de gloria y armas, quedaba tan humillado ante semejante bocado. Clavó la vista al cielo como si estuviera solicitando ayuda del universo, batió las alas y al hombro del desdichado voló.


    –Decidme, ¿cuándo y dónde aparecerá por segunda vez?


    El desalentado y hundido varón agachó la cabeza, pero de inmediato la subió para responder con fiereza.


    –No necesito de vuestros consejos, esto debo arreglarlo yo.


    El consejero que sí entendía el porqué de la respuesta, ni se inmutó, aguantó a que el coraje que sentía el desdichado se fuera por Utrera o Triana, que la rabia tiene las mismas piernas con las que sube que con las que luego baja. Se puso en pie, recogió el cartel y caminando se fue con el Duque en el mismo lado que se posó. Vaya imagen en la Sevilla de ahora en medio de la judería, un viandante demacrado, anuncio en mano con un pájaro blanco de pico amarillo, vestido cual soldado de los viejos tercios del siglo dorado.


    Las gentes que se cruzaban señalaban tan triste y curiosa formación, unos porque conocían al desvencijado y otros porque en su vida habían visto un pájaro del que debieran tener cuidado.


    Calle arriba, abajo, izquierda, derecha y cuando se ponía el sol en aquel paraíso bien amado, se dirigió a una puerta de la calle Sierpes, metió la llave, la giró y empujó la diferencia entre entrar o quedarse fuera. Subió unas escaleras, desplazó unas cortinillas y en el sofá de enfrente desparramado se sentó. El hidalgo conquistador dio un salto y sobre una silla se posó. Oteó el ambiente de aquel lúgubre hogar, vestido de alegres colores y azulejos, pero ausente de vida interior.


    Esperando que Roque hablara, la noche cayó. Visto que el enamorado y destrozado varón no reaccionaba, decidió dar un paseo por la casa y en la cocina se coló.


    –Este caballero no despierta de la ausencia del dolor, por segunda vez puedo comprobar hasta qué punto, un corazón puede matar. De momento dejaré que siga su curso, que duerma plácidamente mientras le doy un picotazo a ese tierno y aparente jamón.


    Un trozo de la pata que seguro nadie querría comenzó a picar, pero algo le faltaba, tal vez el pan que al otro lado del poyo estaba, por lo que viendo el matrimonio que siempre hicieron tales viandas, a saltitos se desplazó y a un lado de la sabrosa carne curada lo colocó, de manera que cual persona acostumbrada, primero comía de uno y después del otro lado.


    Saciado el apetito comprobó que vino había dentro de un pequeño vaso, aprovechó el momento y morado se puso del caldo de Baco.


    Rematadas las faenas sueño le entró, así que viendo una caja de metal con puerta, en el interior de ella se metió.


    –Este lugar es seguro, aquí ni gato, ni bicho que temer me podrá alcanzar, cerraré la puerta y a estirar la pata sin más temor que el de no cumplir con esta misión.


    Así hizo, cerró la puerta y frito se quedó, a pico suelto roncando a base de graves píos, como los del padre que lo fecundó.


    Pasaron las horas, la luz se encendió y escuchó la voz de Roque buscando al Duque.


    –¡Don Mirlo!, ¿dónde andas?, está amaneciendo y ya estoy mucho mejor.


    Ni rastro del ave que consejos daba.


    –Se habrá ido a dar un vuelo por ahí, me voy a tomar un café que va siendo hora, pronto llegará mi imposible amor para traerme el pan de cada día.


    Cogió una taza del armario y café del que tenía ya hecho, y en el interior lo vertió. Abrió la puerta del microondas, introdujo el recipiente y a un minuto de tiempo lo arrancó.


    Sonó el timbre de la entrada a la misma vez que un ruido extraño en el calentador, pero sabiendo que era la hermosa panadera a la puerta a toda prisa se dirigió.


    –¿Quién es? –Preguntó como cada mañana hacía, sabiendo que detrás estaba su auténtico amor.


    –¡Quién va a ser!, la única mujer que no escucha tus versos y lisonjas de esta ciudad.


    Abrió y allí se la encontró, espléndida como las primeras flores que da la primavera. Ahí se acabó, fue a coger la bolsa y sin siquiera decir buenos días, iba a cerrarla cuando…


    –Huele como a pelo quemado, ¿qué estás haciendo de comer?


    Roque olfateó el aire, recordó el ruido y dándose cuenta del error, subió las escaleras como un misil. El olor era horrible, abrió la puerta del microondas y al Duque allí se lo encontró, boca arriba con los ojos fuera de sus órbitas, intentando aspirar el aire que le faltaba y humo, una humareda terrible que salía de su plumaje. Con cuidado lo cogió y al quemarse las manos, al suelo se le cayó.


    La panadera, al verle arrancar de esa manera se figuraba que nada bueno podía haber pasado, siguió los pasos del detective privado y en la cocina se lo encontró, agachado y esperando a que se enfriara el pájaro, mientras seguía saliendo vapor de uno y otro costado.


    Viendo que el agasajador de todas, nada hacía, le empujó tirándole al suelo, cogió al Duque sin cuidado y debajo del grifo del agua le puso con buena intención.


    –¡Pío, pío, piééé!, –Alcanzó a escuchar la moza a modo de susurro. Roque se había incorporado y a su diestra se había puesto, pegado a su lado, compro-bando el resultado de caldear un vivo mirlo en una máquina que para tomar a punto el café, había comprado.


    Debajo del chorro de agua fresca se iba recuperando, hasta que de nuevo un terrible calor volvió a invadir su cuerpo.


    –¡Píííííííío, pííííííío, píooooooo! –Se quejó en alta voz.


    De nuevo el varón se había despistado y el agua del termo eléctrico a ochenta grados al Duque abra-sado, le cayó.


    Cerró el grifo a toda prisa, pero ni así se libró y en ese momento surgió el soldado, el viejo que nada temió, para atrás movió la cabeza y un sonoro pico-tazo en el dorso de la mano le dio.


    –¡Ay, ay!, la madre que te parió, serás desgraciado pájaro ca…


    La panadera de nuevo intervino llamando la atención a quien el castigo sufrió.


    –¿Y tú de qué te quejas?, a punto has estado de asarlo, aplastarlo contra el suelo y ahora abrasarlo.


    ¡Más te habría hecho yo!


    Unas gotas de sangre salían de la herida que el Duque le proporcionó, ella al darse cuenta, a por un paño se fue y de nuevo apareció para con cariño cuidar al pobre piropeador.


    El Duque empezaba a recuperarse de tanta desgracia. Primero se estiró, comprobó que todo su cuerpo funcionara y luego a base de fuertes temblores que el mismo provocó el agua de encima se quitó.


    –¡Vaya mañanita!, de aquí tengo que salir lo antes posible, otra vez con la suerte me he topado, pero la del reglamento de la Inquisición, huelo a pollo quemado, ¡válgame Cristo!, cada vez peor. –Pió a viva voz y a batir las alas con fuerza se puso. Viendo que salía el sol en la dirección de la calle voló y…


    –¡Crahs, cric, crahs! –Contra el cristal de la ventana se estampó.


    –¿Pero cómo se le ocurre salir con todo cerrado?, este pájaro tiene gafe, ¡te lo digo yo! –Comentó el del acero toledano.


    Otra vez desparramado en el suelo se hallaba el mirlo de cuidado. Sin conocimiento y boca arriba, completamente desparramado. Pobre hidalgo, ni en sus peores sueños se habría imaginado tanta herida sin utilizar una sola espada o pica.


    De nuevo ella se acercó y con amor sobre la mesa lo colocó, comenzó a masajearle la cabeza, luego


    las alas y el Duque pió.


    –¡Pío, pío, pío!, ¡vaya leñazo que me he dado!, he de salir de aquí, ésta es peor batalla que Rocroi, si no me avío pronto, aquí muero con pena y sin gloria


    Pero las caricias de la belleza lozana comenzaban a dar sus frutos, el Duque era duro, tanto como los fieros soldados, pero ante unos ojos semejantes, perdía fiereza y ganaba en talante, que si el Altísimo en mirlo le había resucitado, no era por hacerle la faena, sino para que él cumpliera lo establecido y no acabara en tierra de nadie, ¡perdón!, quise decir del averno con el trasero ardiendo como el infierno.


    Piaba el pajarillo bellas melodías de primavera que Roque entendía a medida que las decía y claro, éste no pudo con ello y…


    –¡Bellaco!, además de ave me quieres robar el saco.


    Le trincó por el cuello cual matarife de pollos a punto de cumplir con su oficio, el hidalgo que se da cuenta del error y la intención del cornudo por unas plumas cabreado, se gira de golpe, da un salto y se coloca de pie sobre la mesa, medio abiertas las alas, sacando pecho y dando la cara.


    –No quiero hacerte daño, cantaor de pacotilla, pero si me obligas tuerto te quedarás en menos que canta un gallo. –Pió a viva voz


    La panadera sorprendida se quedó, primero por


    el propósito del sevillano y luego por la reacción de la avecilla, pues parecía que estaba haciendo frente al carnicero piando a grito alto, grave y seco.


    De un brusco movimiento, se levantó sentando de un empujón al varón y señalando al que se defendía con una burlesca sonrisa que todo lo decía.


    ¡Vaya, vaya!, un poeta que canta a la vida y no estrena la bragueta y un pájaro que se defiende como un auténtico guerrero, ¡algo me pierdo!, ¡habla ahora mismo matachín de emplumados!


    El descolocado agasajador helado se quedó, mirando fijamente a su competencia como si realmente lo fuere, para luego clavar sus ojos en la doncella. Un buen rato pasó hasta que por fin se decidió.


    –Triste es mi destino, cuando te veo pierdo la voz y el alma, canto a todas las mujeres cada día con la esperanza, de hacerlo en uno de tus vaivenes, pero cuando llegas, me quedo sin el valor y la entereza, como un reo que a la muerte se enfrenta sin prepa-rarse para ello. Pido al cielo que me de arranque y coraje para demostrarte el amor que fluye por mis venas, pero ni Él puede con tan vil cobarde, cuando de enfrentarme a tu corazón se trata y cuando te vas, en mí el infierno se desata, sabiendo que otro día no fui capaz de dar el salto, y coger esa hermosa lozana que tanto me mata. Acércate ahora que puedo, achúchame con deseo y me tendrás hasta en la eternidad de amante y marido compañero.


    Ahora la pálida era ella, tanto acosar al que a todas abrumaba y ahora de pronto quien recibía la querella con promesas de almohada y clero.


    –Arrancó el torturado, ya era hora, un poco más y sirvo de bocado, por cierto caballero, ¿cómo se llama la afortunada? –Pió el resucitado.


    –¡Alma don Mirlo!, ¡mi Alma!


    El trastornado bípedo notó que la tercera de sus piernas se entornó y sin pensarlo otra vez, mientras ella aún estaba despistada de golpe la avasalló y la doncella no puso remedio, allí mismo el amor se fundió.


    –¡Qué maneras pardiez!, siempre la misma historia, hablo y no se dan cuenta de que veo y siento, ¡la madre que los parió!, anda y que os deis, que mi trabajo aquí ha terminado.


    Viendo el cristal de la ventana roto, aprovechó y por allí se marchó.


    –Creo que debo pedir un ayudante que cobre antes que yo y siempre vaya por delante, porque si así sigo, de mí no quedará ni el testigo.


    


    

  



  

    

    Capítulo X


    Nati y Gabriel


     


    Asado, golpeado, abrasado y para colmo estrellado, vaya experiencia la sevillana. El Duque viendo que esas tierras casi le cuesta el aliento, de allí salió como alma que lleva el diablo, vaya castigo por ayudar al desvalido de amor le había caído. Batiendo las alas intentaba superar la velocidad del viento, buscando la cola que si por ahí le daba, avanzaba deprisa y sin tanto esfuerzo.


    La desembocadura del Guadalquivir estaba di-visando con notoria alegría, de momento y tras el gafe sostenido en fa, la, y re mayor de su último encuentro, cualquier sitio era bueno, así que en las marismas gaditanas descansó.


    –¡Vive Dios!, esto no son aventuras, sino las desventuras de un tonto como yo. Si de allí no salgo ahora ni plumas ni bicho, sino un duro bocado, pero este cuerpo si alguien se lo zampa, ¡pardiez que procuraré que bese el nicho!


    Meditando junto a miles de emparentados animales disfrutaba del sol que desde arriba le daba, pensando si cruzar el Mediterráneo o tirar para uno u otro lado.


    –África al frente, al norte no voy que ya he tenido suficiente, decidirme tengo entre este y oeste, por levante ya he estado, por lógica definición, no me gusta que me den por poniente, así que al sur y a ver tierras conquistadas allende los mares.


    A punto estaba de salir en esa dirección cuando una brillante y minúscula luz delante de él apareció. Sabiendo que el Altísimo estaba a punto de hacer presencia en forma de rayo o a saber la apariencia, esperó su intervención.


    El destello crecía y resplandecía como nunca lo había hecho hasta el momento, el hidalgo y mirlo soldado acostumbrado a tantas sorpresas, de allí no se movió.


    –¡Rediez que esto crece! y de qué manera, espero que Él de mí no tenga queja en esta ocasión, pues si alguien ha de tenerla, ¡soy yo!, que si no me asan, me cuecen y pareciendo muerto, por poco me tiran, queman y el cuello me retuercen. –Pensó y no pió, pues sabedor era que si del pico se iba sin sus duras partes podría quedarse.


    De la incandescente estrella, un ángel de blanco luminoso apareció que delante del pájaro se sentó. Durante un rato nada dijo, hasta que viendo la cara del cantaor…


    –Soy Gabriel, ese ángel que nunca en vida has visto y que sin embargo de ti ha cuidado con devoción. Sabed que me manda el jefe para indicaros el próximo punto al que debéis ir, y que otro, de nombre como yo, que perdido en el limbo de la muerte se ve, habrás de rescatar.


    El Duque negó con la cabeza, pues no era parte acordada de su misión. Clavo la mirada en los ojos de quien ángel se decía, sacó pecho y a él se dirigió.


    –Sabed que el Señor cosas me encomendó para redimir los pecados que en otra vida cometí, pero que jamás me avisó que sacar tendría del abismo del infierno a otro caballero, salvo que de problemas de corazón sea la culpa, por lo que si no cumple con la previsión, haced lo que os plazca, pero en estos terrenos solo obedezco a quien desde un principio me lo ordenó.


    –Veréis emplumado siervo de Dios, si no hacéis lo que digo, os las tendréis que ver conmigo, la voluntad la traigo yo y entregada os la he de mi boca, así que elegid, entre la libertad del vuelo o el fuego del divino rayo, donde ya por otros avatares probasteis antes en vuestros tiernos lugares.


    Pálido se quedó el aconsejador, si en el pecho fuere, con honor lo pondría pero ahí, ¡ahí no! Volvía la cabeza de uno a otro lado, no para negar, sino para buscar una honrosa salida sin que sus preciadas maneras se vieran afectadas, pues nunca se sabía, que quizá algún día su deuda fuera condonada y de nuevo por Divina gracia, otra vez le fuera permitido utilizar sus talentos con alguna hermosa lozana sin tener que mirar para arriba, esperando que le dieran un tiento. ¡Faltaría más!


    –Escuchadme ángel que guarda lo que se le ordena y viene en gana. Agradecido os estoy por haberme llevado a la gloria con crueles hazañas, siempre en el nombre del Señor, pero…, por vos y nos, ¿por qué no contáis la realidad que os acecha?, ya que una honrosa manera para los dos, es que encuentre una buena razón para que mi honor no se vea afectado, y vuestra merced no tenga que dar explicaciones por haber aniquilado, a quien el Supremo por propia iniciativa dio otra oportunidad.


    Dura fue la respuesta del soldado, pero el guerrero arcángel que de otra vida conocía, ya estaba preparado, así que analizando el resultado…


    –Porque sé que sois un emplumado varón de palabra y que jamás la romperéis os diré lo que me pesa, pero no juguéis, porque prefiero vérmelas con nuestro jefe, que con mi jefa. Os cuento y prestad atención. El hijo de la hermana de mi amante esposa, es decir mi puñetero sobrino, a la tierra vino a preparar su oficio, para vuestra merced, el mismo que el mío, pero…, se ve que por el camino algo le afectó y ahora va por ahí sangra que te doy o que lo intenta, sin más duende que la propia apariencia y claro, si Dios se entera, pues ya sabéis lo que le espera. No quise intervenir en estos menesteres, pero la presión de mi señora es tan dura que aquí me tenéis, castigado sin descargar los buenos humores y con la… ¡bueno ya sabéis!, reluciente y dura como la espada, pero sin otro remedio que limpiarla a base de paño y empeño y eso hace en ese corazón, un gran daño.


    –¡Pardiez!, por ahí deberíais haber empezado, que en estas condiciones me veo obligado a que tengáis lo que como premio os han otorgado, si rescatáis a quien parece lo bueno haber olvidado, seréis por vuestra amante esposa condonado, y eso… ¡me place! Decidme entonces el punto exacto al que debo ir y contad conmigo que desde hoy, un amigo os habéis ganado.


    Visto que ambos se habían sincerado y encontrado una franca solución, el caudillo del Divino un abrazo dio a su ahora compañero, para después dar las referencias que le llevarían hasta el lugar donde encontraría al sanguinario Gabriel.


    –Tirad hacia el oeste y parad cuando una gran fortaleza diviséis, el pueblo responde al nombre de Tarifa, y aquí os dejo caballero alado, que me están llamando, antes tardaban un poco más en localizarme, pero ahora…, ahora y desde que el Altísimo nos puso el teléfono móvil no hay manera de escaparse y entretenerse en otro lado.


    –Id con Él y contad conmigo, hasta la vista y que Dios os tenga de su lado.


    De la misma forma que vino desapareció. El Duque viendo que no tenía alternativa había salido con el pie derecho, pero no estaba satisfecho con la misión que había acordado, no obstante su palabra había dado, de manera que miró hacia la derecha y hacia allá partió


    –Espero que en esta ocasión las cosas me vengan a las diestras porque de las siniestras hasta el mirlo estoy yo. –Pensó.


    Batiendo las alas iba sin prisa, una cosa es que tuviera que hacer lo que prometió y otra muy diferente, con la urgencia de la madre que lo parió. Bordeando iba la costa desde Algeciras hasta que el punto exacto localizó.


    –¡Pardiez!, qué corto se me ha hecho el viaje y es que me da en el mestizaje que en este peregrinaje el que va a cobrar, de nuevo voy a ser yo.


    Volando alrededor de la fortaleza, un cartel se encontró que rezaba en favor de Guzmán el Bueno y entonces le vino a la cabeza, lo que en otros tiempos aprendió.


    –Valeroso caballero quien dio la vida de su hijo por la unión y liberación de las Españas. Nunca tuve descendientes, pero no sé si sería capaz de entregar el puñal al enemigo para que de un tajo, degollara la vida de quien gracias al amor de mi nació. ¡Creo que no!


    Épicas crónicas de la historia de los que la san-


    gre dieron por unir y luchar contra el peor de los enemigos, la fe de quienes quieren en su beneficio cambiar las cosas. Cuando de nuevo el vuelo retomó, enfrente vio una estatua conmemorativa, descendió y se posó.


    –Sancho VI el Bravo, gracias a vuestro valor y el de tantos que no se nombraron y jamás conocidos serán, se tomó esta población de tanto valor en aquella época, un tanto más a vuestro fervor, favor, valor y pundonor.


    Contempló durante largo tiempo la escultura del rey y el león que representaban la corona de Castilla, batió las alas y a visitar la ciudad se fue.


    –¡Vive Dios!, ¡qué mozas!, las hay por doquier bellas y hermosas como el amanecer. –Pió a viva voz y cuenta a tiempo se dio…


    –¡Pardiez!, ¡perdón mi Señor!, que era solo un comentario a ver si por tan simples cosas…, me dejáis mis rosas sin la h del abecedario.


    Ya sabía cómo se las gastaba su jefe, que en otra ocasión por algo similar casi le dejan sin sus pulcros menesteres. Esperó por si la luz aparecía dispuesta a darle una llamarada, pero tuvo suerte, se ve que de vacaciones andaba. Disfrutando estaba del paisaje, cuando al llegar a una plaza con esculturas de bien talladas ranas, aprovechó y se quedó en una de las ramas.


    Nadie había en ese momento, hasta que una


    hermosa rubia de piernas irresistibles y pañuelo al cuello apareció, se tropezó y un buen leñazo se llevó.


    –Las prisas no son buenas consejeras. –Pió a viva voz.


    Al canto del mirlo la mujer acudió y allí se quedó observando y poniendo oído a la bella melodía que el Duque cantaba ese medio día. Al sentarse en un banco el bolso se le cayó y al ir a recuperarlo todo lo que había por el suelo se esparció.


    –Creo que esta damisela o tiene mucho nervio o ella misma se enreda sin remedio.


    Desde lo alto del árbol que al pájaro casi parapetaba, pudo ver su nombre en una plastificada cartulina, Nati rezaba la identificación en su cualificación.


    –¡Válgame el cielo!, si es enfermera, pues con ese nervio y carácter, los pacientes no se mueren, salen corriendo o se callan, por si peteneras les da tormento.


    Ahí seguía la que entendía de salud, cuando al otro lado pudo ver que se acercaba un caballero.


    –¿Será ese Gabriel?, muy fácil me parece esta misión, por lo que cuidado he de tener. ¡Rediez!, lleva su diestra mano ensangrentada, a ver si a por ella va sin más, que dar otra cuchillada.


    El mirlo se quedó pensando en el que podría ser de todo, menos un santo. Esperó a ver sus maneras de su propia voz.


    –¡Maldita sea mi suerte, mira que ir a meter la mano bajo la roca donde justo estaba el cangrejo con más mala leche y encolerizado del jodío universo! mira como me ha dejado la mano el miserable cangrejo…, –me dije en voz alta a mí mismo–, me miré la mano, sujetándomela con la izquierda con pena, (la mano derecha, mal pensaos). El pañuelo con el que la llevaba envuelta había pasado de blanco a un rojo oscuro que daba grima y asco verlo. Me lo destapé un segundo. Tenía el dedo pulgar chorreando sangre y con no muy buen aspecto que digamos. Y eso que me había ido corriendo y tirado de cabeza al agua porque, ¿no dicen que el agua de mar lo cura todo? ¡Las huevas de Alí Babá! ¡Leñe cómo duele esto…! y la sal del agua no ayuda precisamente… ¡cómo escuece! ¿Quién me mandaría a mí ir a pescar cangrejos?


    Lancé una larga mirada por los alrededores de aquella playa, estaba en Tarifa, de vacaciones, «me cansé de aguantar al bueno y gruñón del capitán Matías, bueno, ejem… que lo mandé a la mierda por una temporada».


    Nada, aquella playa estaba desierta, –claro que el sol hacía rato que había desaparecido,– bueno, desierta, desierta, no estaba pero, no vi lo que me apetecía ver en ese momento, así que, me largué con viento fresco y… lagrimeando como una niña a la que ha dejado el novio. Comencé a caminar por la arena en dirección al pueblo, «tenía que buscar un centro médico, sabía de qué iba aquello (por algo soy médico forense, hostia) aunque, también me lo podía curar yo (diréis vosotros, ¿eh, listos?) pues… ¡no me sale de los bolindres!».


    Por fin, en un entramado de calles estrechas y empedradas, con casas blancas, casi todas de dos plantas. Se veían muy bonitas, algunas de ellas con bellos patios interiores. También habían tiendas de artesanía, restaurantes, bares de tapas y... justo al lado, muy próximo a las puertas del Castillo de “Guzmán el Bueno” y al lado del paseo de La Alameda. Vi una estatua que me llamó poderosamente la atención, en ella leí la inscripción que había escrita en voz alta; «a Sancho IV “el Bravo", en el VII centenario de la toma de Tarifa. (1292 – 1992)», al parecer, fue un rey. Y, ¿cómo no? –Sonreí irónico–, lanzando al tiempo un taco contra la idiotez de la humanidad, (que no voy a repetir aquí) –a su costado, ¡un león! (maldita esa manía de poner siempre leones junto a monarcas, –ni que su “trabajo” hubiera sido ejercer de domadores– ¿o sí?». –Hablaba conmigo en voz alta.


    ¿Qué ven mis ojos…? Mis ojos puse en blanco –allí estaba ella, sentada en un banco de piedra y de frente a una hermosa fuente, con forma a una estrella de ocho puntas, muy andaluza ella (la fuente), rodeada toda por ocho ranas que, a su vez, lanzaban un chorro de agua por sus bocas… «Por algo estaba en la Plaza de Santa María o de las ranas, digo yo». ¡Madre del amor hermoso!, menuda rubia hay junto a la fuente… pero, ¿qué carajo hace?, ¿está escuchando piar a un pájaro? La miré embobado durante unos segundos y, efectivamente, parecía estar escuchando ensimismada y atentamente el piar del susodicho ave, era un Mirlo, –seguí mascullando en voz alta– sin duda lo era, «otra cosa no pero, de pajarracos entiendo».


    –¿Se puede saber qué mira usted con tanta atención? –¡Madre, si se refería a mí! Me dio un sobresalto, y puse de nuevo los ojos en blanco (no, no los puse en blanco porque me acojonara o me emocionara oír su voz, –que también– fue porque, del sobresalto, me había mordido la lengua, ¡sordos, que todo os lo tengo que decir!).


    Soy hábil, así que salí rápidamente del paso señalando a los pies de la bella rubia al tiempo que le decía; – ¿Puedo ayudarte a recoger tus “trastos”, digo, tus pertenencias? Veo que ha tenido un “pequeño” accidente. Le sonreí con mi mejor sonrisa, esa que uso para engañar a Matías.


    –¡Estás sangrando! –gritó la rubia, ignorando mi sonrisa y volviendo a sobresaltarme, (no, si al final me iba a ir al “otro barrio”, no de un disparo o una cuchillada no, sino, ¡de un susto!). No esperó a que yo la respondiera y se lanzó sobre mí… (Joder, sabía que era guapo pero ¿tanto?).


    –Tranquilo, no te asustes, soy enfermera –dijo muy cerquita de mí, agarrando con firmeza mi mano herida, tan cerca se puso, que no pude evitar sentir sus duros pezones clavándose punzantes en mi velludo pecho, descubierto y a la vista por llevar tan solo una simple y exigua camiseta.


    –Ejem, ejem, mil perdones… «Escuché una voz que nos decía en un idioma raro»; –señorita, caballero, me disculpan vuesas excelentísimas mercedes–. Aparté un instante la mirada del escote de la bella para dirigirla a lo que parecía nos estaba hablando… ¡el Mirlo! ¡Que sí leñe, que era el Mirlo! que, posado encima de una rama, no muy lejos de la fuente de las ranas, nos miraba cabreado y con cara de pocos amigos.


    Vista la inesperada situación y la rápida respuesta de la curandera de vocación y profesión, el Duque decidió intervenir, las ordenes que traía del arcángel y que en teoría Dios conocía, era la fusión de dos personas con la Santa unción, por lo que tal y como se estaban precipitando los hechos, aquello se podía quedar en un simple revolcón o un aquí te pillo y un te mato, ¡y así no!, que el célebre propietario de la calefacción de altísimas temperaturas que duraba todos los días del año, estaba esperando su error precisamente para darle un te pillo, y te sigo pillando hasta la eternidad. De manera que obligado se vio a tomar el toro por los cuernos, aunque éste fuera duro y traicionero, que de no cumplir correctamente su misión, iría al averno sin más esperanza que una farmacia cargada de Hemoal, y de eso, ¡allí no había!


    –¡Señora, prestadme atención!, tomaos las cosas con calma, por favor, que no por mucho madrugar amanece más temprano, si así seguís vuestros cuatro corazones se quedarán en los fogones de una rápida realidad, cuando en la vida estáis hecho el uno para el otro, podéis perder la oportunidad. –Pió en alta voz.


    Nati embelesada por tan dulce canto, apartó un tanto su tierno encanto del paciente, sacó vendas, esparadrapo, agua oxigenada, mercromina y unas tijeras de su bolso. Comenzó a lavar la herida con el agua de la fuente, y procedió a cerrar lo que algún bicho inoportuno por avatares de la vida abrió.


    El presunto Gabriel entendía a la perfección lo que el hidalgo emplumado le decía, pero viendo como vestía, prefirió escuchar primero, que ya vendrían la correctas respuestas al entrometido que por medio se había metido.


    –Lo que me faltaba para cerrar el día, una chavala como debe ser y está, ¡ay como está! y ese pajarraco parlanchín con pinta de ser un ave de cuidado indicándome ni más ni menos que por sus plumas debo ir al matrimonio. ¡Anda y que te dé el mismo demonio!, ¡mal agüero!, ¡que no!, que no me engaña tu blanco nuclear. –Pensaba el asesino, porque de hablar nada.


    El aconsejador de los menesteres del amor giró la cabeza de uno a otro lado, había entendido a la perfección lo que el futuro ángel caído había barruntado para sus interiores, así como la intención. El varón que tonto no era, de inmediato comprendió que le habían escaneado su interior, así que adoptó otra postura más acorde al momento, pues sabía que si caso no hacía sería mucho peor.


    Acabada la faena, la Dulcinea improvisada de Tarifa los ojos le clavó con una de esas miradas que dicen, o al menos crees que así es, te voy a dar tela hasta que te jubiles, o como te despistes… en fin, que volvía a torcerse el destino del enviado y la voluntad del Divino que allí le mandó. Analizadas las consecuencias en frío, el Duque tomó la decisión de intentar comunicarse con la doncella.


    –¡Pío que no, pío que me la juego, pío y la madre que te parió! –Pió en alta y viva voz.


    Pero ella seguía sus instintos como si el hidalgo hubiera desaparecido, acercándose cada vez un poco más a los carnosos y húmedos labios del que antes rumiaba en pensamientos, pero que ahora no se atrevía a dar el paso para finiquitar la cuestión. A dos tientos de perder la entereza, volvió a mirar hacia arriba y de nuevo al mirlo se encontró meneando la cabeza, a tal velocidad que el viento empezaba a soplar con fuerza. De pronto de golpe en seco paró y en sus pequeñas pupilas una luz incandescente afloró de rojo color.


    Gabriel dándose cuenta que no era el momento oportuno en el que un hombre se la juega, salvo que no le importe perder sus florecientes pertenencias, o saber que otras correspondencias, la rechazó.


    Ella al ver que su amor no era respondido, primero se templó, pensó, cuantificó y una sonora hostia le soltó.


    –Eso por engreído, ¿pero qué te pensabas tú?, ¡ehhh!


    El consejero alado, desde arriba con las alas aplaudía tan sabia decisión, añadió una socarrona y burlesca sonrisa que al veterano del cuchillo en mano no le gustó y menos el inesperado bofetón, pero viendo que las consecuencias de un arranque de violencia podrían acarrearle una mala tarde, prefirió esperar a que la bandeja fuera la correcta, siempre en fría plata.


    En lo primero que pensé al sentir el hostión que me había dado la bella, fue en degollarla allí mismo pero, la mirada vivípara del dichoso “pollo” me paró en seco «a saber si no iba con el cuento y me creaba problemas, más de los que ya tenía claro, pero, ¿qué idiota iba a creerse a un pajarraco? Pensé al instante sorprendido». Mejor me espero y la mato cuando ya me la haya tirado, la miré de soslayo, estaba de buena... Sonreí para mis adentros solo de pensarlo. Una patada en la espinilla me devolvió a la cruda realidad, mi grito de dolor sobresaltó hasta al “pollo” que, pió desconsolado «al menos eso creí yo».


    –¡Quieres escuchar al Mirlo!, nos está queriendo decir algo, no sé el qué pero, ¿habrá que intentarlo, no? –Me gritaba la energúmena toda encolerizada, «a mí me tenía hasta las narices como si yo quisiera entender una mierda de lo que decía el dichoso “pollo”.


    –Me hacen vuesas mercedes el favor de escuchar mi piar, ejem, digo, mis palabras, son sinceras y dichas desde el corazón –oí, esta vez sí, nítidamente, las palabras del “pollo blanco”. Miré sorprendido y admirado a la bella, que se llamaba Nati, según pude comprobar en una plastificada cartulina que llevaba un poco por encima de sus hermosos, duros y redondeados senos. Ella también me ojeaba, pero no precisamente con admiración, es más estoy seguro que si hubiera estado más cerca me habría dado otro hostión, menos mal que cuando recibí el primero me alejé lo menos cinco metros “por si las moscas”, no, no me fiaba ni de mi sombra, (de ella mucho menos). Me maldije y lamenté no haberme traído la “pulsera”, estaba seguro que si la hubiera llevado me habría sido mucho más sencillo “deshacerme” del pajarraco y, por supuesto, hacerme con la bella Nati. En fin, salí de mi “trance” y me dispuse a prestar atención al Mirlo todo lo atentamente que mis hormonas, revueltas en ese instante, me permitieran. Nati ya estaba mirándole embobada.


    La inesperada reacción de la doncella, dejó un tanto sorprendido al caballero que tantas ganas de sexo y sangre tenía y es que no hay mejor forma de poner las cosas en su sitio, que a tiempo y sin avisar, realizar un movimiento con la diestra para frenar el impulso en la mejilla, del que recibe con cariño tanto estímulo por su lateral.


    El Duque viendo que las aguas volvían a su sitio, tomó la iniciativa piando para ella en el idioma natural y para él, en castellano singular.


    –Gabriel sabed, que aquí estoy no por mis narices sino por las vuestras, de manera que si deseáis en estas tierras tranquilamente vivir, tened en cuenta que uno de tus tíos y por Divino decreto, a velar por vos me ha enviado, para que por una vez la cabeza sentéis antes de ser por Él juzgado.


    Mirando fijamente al mirlo mientras analizaba las palabras que había escuchado y los riesgos de no cumplir con las órdenes que el emplumado para él traía, y actuando con la gracia de quien sabe que el cuello se juega por el capricho de los atributos celes-tiales, una pícara sonrisa descubrió y a ella la mano con suavidad le cogió.


    La señorita de carácter, con ojos de ternera cariñosa un guiño le envió y éste al verse atrapado por uno y otro lado, se acercó a esos tiernos labios y un sonoro y atornillado beso le dio.


    –Recordad lo dicho caballero, no es mi deseo sino el del que os observa y prefiere que en vida tengáis cuidado, para que tras ella no visitéis a quien con mucho cariño os espera entre fogones y maldiciones, así que la piedra está sobre vuestro tejado.


    Nati no hablaba, no decía, solo sentía el irrefrenable impulso de saciar los apetitos carnales cuanto antes, pero el varón sabiendo que ahora había subido de escalón y que la partida era en primera división, mantenía cierta distancia unas y poca otras, dudando el menú, que bien podrían ser cualquiera de los dos.


    Mientras la bella me metía la lengua hasta el esófago (no parecía ser muy “ducha” que digamos en la materia amatoria la guapa enfermera), mis ojos no apartaba del dichoso y metomentodo “mirlo–pollo”, se me estaba pasando una maldad por las neuronas asesinas de mi cerebro, que hasta a mí me erizaba los vellos (pocos) de la cabeza. «Lo siento, soy así de capullo, no lo puedo evitar, y hasta “empalmado”, cómo me tenía la macizona de la enfermera, no podía eludir sacar mis más bajos instintos, creo que hasta ese hecho me hacía aún más peligroso». Puse cara de buen chico mientras apartaba suavemente a la bella, sujetándola por sus opulentas caderas, y le guiñaba un ojo al Mirlo, a la vez que le hacía un gesto para que se posara en mi hombro. Una vez me hizo caso, «no sin antes piar su disconformidad de manera ostentosa, de esa manera en que yo lo “entendía”, aunque no quise preguntarme el porqué, me habían ocurrido tantas cosas extrañas a lo largo de mi vida que, una más no me importaba un pimiento… aunque creí entender que pió estentóreamente porque eso no parecía estar entre sus planes más próximos (en los míos sí)». Con la “seducida” Nati enlazada con mi brazo de las caderas y el Mirlo en el hombro, –que no dejaba de protestar piando–, dirigí mis pasos hacia el Hotel Misiana, a pocos metros de donde nos encontrábamos, la plaza de las ranas, al lado del Castillo de Guzmán “El Bueno” y Punta de Tarifa. Un hotelito sin lujos, de una sola estrella y de apenas 15 habitaciones, (nunca me gustaron los hoteles de ostentosos ¿qué le voy hacer?). En el cual tenía hecha mi reserva y hospedaba desde que llegué hacía apenas tres días. Nada más entrar me disculpé con la bella, a la que dejé medio atontada en recepción, y me dirigí hacia las cocinas del hotel con el pajarraco en el hombro (que no callaba ni a tiros). Había quedado con Javier, el cocinero, un “viejo amigo”, compañero de correrías, antiguo agente del CNI, que dejó las armas y los secretos de estado, por la tranquilidad de unos fogones sucios y comida mediterránea, (en realidad lo dejó porque lo “pillaron” traficando con documentación comprometida). Él fue el imbécil que me convenció para ir a pescar cangrejos ¡maldito hijo de su madre…! Me miré un segundo la mano vendada y me cagué en su puñetera… Nada más entrar en la cocina lo vi, allí estaba, de espaldas, junto a una grandísima olla destapada y burbujeante, en su mano izquierda la tapa, con su mano derecha dando un gran trago a su gran vicio, la cazalla. Antes de que él acabara de engullir y que el “pollo” dejara ni un instante de piar, agarré al bicho y lo metí de cabeza a la olla, mientras le quitaba a Javier la tapa y con la velocidad de un rayo, tapaba la perola con un rápido movimiento. ―¡Toma hijo de…, no es un cangrejo pero es carne blanca para darle a tu guiso sustancia! Y me quedé tan pancho.


    –Vive Dios, que este bribón conmigo se las verá, pero antes he de salir de este caldero como sea, empieza a hacer calor, aunque reconocer tengo que aún aguanto y que el aroma del apio y puerros no me viene mal, un baño caliente una vez al mes no hace daño, visto he, que aquí tienen unas costumbres algo distintas a las de las vieja usanza en cuanto al aseo se refiere.


    El hidalgo se tomó con tranquilidad aquel incidente, esperando que la sauna aumentara el brillo de su plumaje y le diera un nuevo aroma a su cuerpo, que desde la resurrección tan solo un escarceo con el agua tuvo, y no por motivos de limpieza, sino de apagar el fuego de sus traseras partes con las que Dios le premió por el desapego a su nueva condición.


    –Esto empieza a estar que arde, creo que es el momento de cambiar vientos y darle una merecida lección al que por motivos de sabores aquí me metió. Ya de paso para que el cocinero utilice mejores condimentos, tendré que darle mi personal toque.


    Se sumergió hasta el fondo del recipiente, cogió impulso batió las alas como si de una hélice de un barco se tratara y despegó hacia la tapa. Un golpe se escuchó en la cocina que al chef dejó sorprendido, no esperaba ave en cazuela que por peteneras se fuera sin ser pasto de un buen plato, pero vista la energía y ropajes del peculiar personaje, prefirió no hacer nada, pues siendo lo que fue, sabía que las varas de la camisa podrían estar abiertas o muy ajustadas.


    El Duque libre de su aromaterapia oliendo a puerros, apio y cáscara de naranja, en lo alto de uno de los muebles se posó, observando el movimiento de los que allí le daban vida a las viandas.


    –Esperaré un rato, si no recuerdo mal Gabriel pidió que le sirvieran parte de mi destino, pues hoy se lo llevará su intestino.


    Y así fue, cuando el guiso se había terminado, escuchó la comanda de uno de los camareros que cantan como si en una banda estuvieran.


    –Carne guisada para la habitación tres y anda con prisa, es tu amigo el que el pájaro de su mano ha traído.


    El jefe del escuadrón sirvió un buen plato y en una bandeja lo colocó. Esperó el momento adecuado para emprender el vuelo sobre el alimento, se mantuvo firme y en suspensión batiendo las alas como un campeón, abrió sus traseras partes y descargó lenta y pausadamente sus reservas estomacales, añadiendo un toque especial al que sería el manjar de quién se la había jugado sin tener en cuenta que con un soldado de los viejos tercios, ¡hay que andarse con cuidado!, dejando una firma con mucho talento que decía. ¡Buen provecho camarada!


    El transportista de comidas y bebidas cogió la bandeja, a la habitación la subió mientras, el alado consejero sin ser visto por detrás le seguía. Tocó en la puerta, esperó y al abrir aprovechó y dentro se coló.


    Allí estaban Gabriel y Nati, ella enamorada y con la vista perdida en el techo y él con más hambre que un batallón. Cogió la cuchara y lo primero que se merendó fue ni más ni menos que la firma de nuestro hidalgo. Vista la escena el Duque de un salto delante se puso del asesino que tantas ganas le tenía. Pecho adelante, alas a medio abrir, mirada cruel y…


    –Comprobado he que gusta vuestra merced de placeres peculiares, pues la carga de mi vientre os habéis liquidado como si fuera un dulce de membrillo y ni cuenta os habéis dado. Si deseáis otra descarga abrid la boca y os la suelto con fecha y hora, quizá así os sepa a jarabe de mora y lo disfrutéis como un chiquillo. Ya os comenté que debéis tratar a esta mujer como lo que es y si daño sufriera, más duro lo soportaréis vos en vida y después de ella. Elegid el camino de vuestro destino, podéis estar seguro que en esta ocasión perdonado os he la vida, no volváis a dar con receta similar, que si no soy yo, será vuestra familia quien os envíe a donde merecéis de manera singular.


    Palideció el sorprendido Mirlo, al escuchar mis enormes risotadas y de blanco pasó a tener un color gris, pasando seguidamente del gris al amarillo y después al morado (cuando lo cogí del pescuezo en un descuido).


    ―¡No sabes tú bicho inmundo la de mierdas que


    me he comido ya mucho peores que la de un vulgar pollo que se cree duque de no sé qué! ―Le grité, muy cercano a su pico. Mis risas seguían creciendo y creciendo según lo veían cambiar de color. El pobre solo miraba, con sus ojillos lagrimeantes, a la bella Nati, pidiendo ayuda con gorgojos, pero ésta estaba tan agotada y satisfecha de sexo que no se enteraba de nada, tumbada como estaba boca abajo y enseñando sin rubor “su sonrisa vertical”, peladita toda ella y expeliendo mis fluidos, (hasta me imaginaba su media sonrisa inhalando el aroma de mi cuerpo y grabándoselo para siempre entre sus dulces “recuerdos”).


    Un enorme fogonazo en la habitación del que no supe de donde venía, me cegó los ojos, haciendo que los cerrara parpadeando tan solo durante un segundo, cosa que hizo que perdiera al mismo tiempo el pie cayendo de espaldas en la cama, noté como se me aflojaban los dedos con los que tenía agarrado por el pescuezo al Mirlo y éste, se escabulló de ellos como una anguila volando, resoplando hasta lo más alto de un armario empotrado que estaba justo en una esquina.


    La visión que se abrió ante mis cegados ojos, después de frotármelos enérgicamente, me dejó abrumado. Miré al pajarraco y lo vi aliviado, “aquella visión” parecía ser para él grata y conocida. Nati continuaba dormida sin enterarse de nada.


    ―¡Basta ya Gabriel, te estás pasando! Mira que


    ya te he permitido demasiado, por tu padre, mi querido hermano Uriel, por él te lo he perdonado todo, pero ya, ya esto se acabó, deja al Mirlo, digo, al señor Duque del Altozano, en paz que bastante tiene ya con lo suyo.


    Sé que me llamaréis guarro pero… ¡me cagué! (en su…).


    Duras se las estaba viendo el aguerrido consejero de corazones con su última misión, sabiendo que estopa le quedaba por dar, prefirió utilizar aquella bella y mágica frase…


    –A enemigo que huye, puente de plata –Pió alzando la voz


    Tiempos gloriosos en los que a veces en lugar de perseguir, era tanto mejor dejar huir, por aquello de por si las moscas fueran de otro lugar. Sabias palabras las de Don Gonzalo Fernández de Córdoba cuando en medio del fervor de la batalla, ordenaba a base de arengas que dejaran en paz el que se va por peteneras, que a veces mejor dejarle marchar, que no seguir detrás y encontrarte una buena emboscada de las que hacen sangre, pero a raudales sin más comensales que los buitres y otras alimañas, que no siendo carroñeras a la hora de comer carne fresca y bien picada, no hacen ascos ni atienden a problemas de digestión.


    Sacando pecho después del mal trecho estaba el Duque, comprobando que el asesino sin serie no se saliera de nuevo por sus fueros y que de una vez por todas, de en medio le quitaran una misión que jamás debería haber aceptado, pero como dice ese viejo refrán, donde hay arcángel no manda un mirlo por muy alado y salado que aparente, pues con los de arriba bromear…, no es conveniente.


    Blanco nuclear se estaba quedando el del cuchillo, de una oreja y como a un niño su tío le levantó, aunque tengo que reconocer que incluso al Divino le costó, entre otras cosas porque cuanto más tiraba, más se la estiraba al pecador, hasta que llegado el momento y viendo que de nada servía el tormento, como si de espaguetis y un tenedor se tratara la enrolló entre los dedos.


    –¡Ay, ay, ay, ay!, ¡ayayyy! No puedo pedir disculpas pues de nada me arrepiento, tan solo de haber dejado a ese emplumado vivo, coleando y sonriente y a Nati sin darle el finiquito de un aquí te pillo y de verdad te mato. –Bramó en alta voz el desorejado.


    La belladona de su letargo comenzaba a despertarse, cuando mirando al cielo cubierto de pintura y cemento…


    –¡Ahhhh!, ¿pero Gabriel, qué haces en el techo colgado de la oreja?, déjate de tonterías y vámonos a dar un paseo.


    El otro intentó una sonrisa sin conseguirlo, a medida que la invisible luz tensaba a base de giros de sus dátiles, la piel de la cara seguía el mismo curso,


    marcando en su boca una broma macabra.


    El Duque acostumbrado como estaba al sufrimiento en la batalla, tampoco pudo aguantar cuando a medida que la piel se le plisaba comenzó a gritar…


    ¡Auuuuu, ayyyyyy!


    Y de pronto sin más vergüenza que la que aparentaba y no tenía, el de los cuchillos cortos, largos y mellados, por el techo desapareció, pero hasta la mitad de cuerpo, sus estiradas partes atascadas se quedaron, hasta que de una nueva jalada y un terrible lamento, desapareció hacia los adentros de a saber qué sitios a buscar unos arrepientos.


    El Duque viendo el terror en los ojos del varón, con un ala se tapó los ojos, dejando una pequeña mirilla, que al final el morbo es lo que se siente y ves, torció el pico de tanto apretar…


    –¡Píe, píe, píe! –Gritó.


    La mujer más bella de aquellos lares de aquel rincón los pelos se cogió, no creía lo que sus pupilas le decían y a regañadientes y por si las moscas no eran de esa habitación, un suspiro se le escapó cuan-do el otro desapareció…


    –¡Qué pena, con lo bien que trabajaba los susurros y te quieros, esos labios tan carnosos que sin pronunciar palabra me daban tanto placer, se van de la misma forma que vinieron. Pero así son las cosas, unos me tocan las… y otros se van con las pelotas.


    La tristeza de ella de bulerías se fue, tiempo no


    hubo para andarse con tonterías, sino para disfrutar de las grandes groserías de ese que caballero parecía en el calor de la conciencia, pero que de tanto dar se lo llevaron a cumplir las penitencias. El hidalgo viendo que la cosa no había sido de cuidado, batió las alas y un mensaje le dejó a la bella Tristana.


    –Disfrutado habéis su existencia, pero sabed que a un tiento quedado os habéis de perder la vuestra, pues ese que ha volado por sus impertinencias no era hombre de fiar, sino canalla de cuello cortar, así que ahora iros a respirar el aire que se inhala en esta histórica ciudad, coged un jamelgo que os guste o imponga lo que a vuestra merced por la cabeza os ronda, pero recordad que el cuidado bien habréis de manejar y ya de paso no os olvidéis jamás, que quien corteja a una persona casada lleva la muerte ensaya-da, en vida porque quien destruye el calor y el amor de un matrimonio, es el mismo demonio, además…, debes ser sabedora que el daño infligido se volverá en contra del autor, de la misma forma o peor, que la intención, pues nada queda sin castigo aquí, sabiendo además que peor será allí.


    Nati endulzó su mirada, se colocó el pañuelo en el cuello, abrió la puerta y se despidió colocando un beso en la palma de sus manos para luego soplar a favor del mirlo.


    El Duque inclinó la cabeza, con el ala tocó su sombreo y se despidió con un cortés francés.


    –¡Voilé!


    Así se acaba la historia de ésta primera temporada, con unas vacaciones para el emplumado bicho que unas veces acierta, en las que más, y sin embargo en otras mete las plumas en todos los sitios menos en el altar.
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